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  Epígrafe


  Busqué a mi aguja gemela,


  pero al encontrarla, nunca pensé que tendría


  unos largos y afilados colmillos.


  


  
    1. El retorno

  


  Se sentía en casa después de mucho tiempo. En pocos años el pueblo había cambiado, no solo en los nuevos establecimientos, también había gente nueva. Liliana había llegado a su casa un día antes de llegar el pequeño camión con la mudanza para dejarlo todo arreglado, las ventanas limpias, el suelo fregado y quitar todo el cúmulo de polvo y telarañas.


  La casa era de dos plantas; en la parte de abajo se encontraba la sala de estar, el comedor, la cocina y un baño. En el piso de arriba estaban los dormitorios que eran dos y cada uno tenía su propio baño, además, un cuarto de trabajo donde su padre pasaba la mayor parte del tiempo y ahora ella utilizaría para guardar todos los utensilios de costura. Todo aquello le traía viejos recuerdos, sobre todo aquel lugar en la cocina como la sala donde sus padres murieron. Los recuerdos de esa noche invadieron su mente desorientándola por completo.


  —Ya ha pasado, todo estará bien —susurró, buscando las fuerzas para continuar.


  En un principio dudaba en si volver a su pueblo, pero en Madrid el precio de los alquileres era el mismo sueldo que podría ganar y el compartir una habitación no estaba dentro de sus planes teniendo en cuanta que iba a pagar casi la mitad de su sueldo. Por esa razón, se aventuró en volver a casa para evitar pagar alquiler solo los otros gastos fijos, como la luz, el agua y por supuesto la comida. ¿De qué iba a vivir? Se animó en abrir su puesto de costura en la misma casa, mientras que conseguía un local porque tenía algo ahorrado, pero no lo suficiente como para ser una gran autónoma. Era joven, tan solo tenía 20 años y ya tenía que pensar en muchas cosas, en saber sobrevivir sola sin ayuda de nadie aunque ahora mismo así estaba, sola por el mundo.


  Liliana era una chica de tez clara, delgada, de cabello largo y negro, ojos de color miel rodeados con sus largas pestañas, cejas arqueadas pero abundantes y labios un poco carnosos. La pelinegra padecía de una enfermedad desde antes de cumplir un año de edad, se trataba de la diabetes tipo 1 donde las células beta producen poca o ninguna insulina. Tenía que tener una vida muy diferente a los demás, por lo que debía de privarse de muchas cosas.


  Una vez que se tranquilizó borrando aquellos malos recuerdos que no la dejaban tranquila se dispuso a pedir una pizza para cenar porque no tenía deseos de hacer cena tras la paliza de limpieza que se había pegado, además, tenía que hacer la compra puesto que su nevera y la despensa estaban vacías. Pidió la pizza con mucha dificultad porque el móvil apenas podía coger gran señal.


  —Algo más que añadir a la lista de cosas que tengo que hacer, cambiar a una compañía con mejor cobertura —musitó.


  En el momento en el que se tiró al sofá para descansar su cuerpo escuchó un ruido que provenía del garaje. El miedo se filtró por su piel. Se había dedicado en limpiar solo la zonas comunes de la casa como las habitaciones y el garaje lo había dejado para más adelante porque no sabía si poner ahí su centro de trabajo. Se levantó de un salto al volver a escuchar aquel sonido.


  Podrían ser ratones, sí, eso es, aunque serían muy grandes para hacer semejante ruido.


  Pensó para tranquilizarse. No iba a dormir hasta saber si estaba segura y más cuando en su casa había presenciado la muerte de sus padres. Se armó de valor y cogió el palo de la escoba antes de abrir la puerta del garaje del interior de la casa. Buscó primero el interruptor de la luz para encenderlo pero al parecer la bombilla estaba fundida porque no se encendió.


  —Lo que faltaba —murmuró molesta—. ¿Hay alguien ahí? —preguntó con una voz temblorosa, pero no pudo ver a nadie, algo normal al estar todo oscuro que no tardo en volver a entrar a la casa para buscar su móvil y encender la linterna.


  Con lo poco que veía pudo distinguir que el lugar estaba desordenado, había mucho polvo e incluso pudo ver comida y agua en una esquina. El olor era desagradable. Siguiendo con la luz de la linterna al extremo del garaje pudo ver unas cadenas, cuando alumbró a lo que había encadenado se paralizó, sus piernas temblaron al ver los ojos amarillos de lo que parecía ser un lobo, pero no era cualquier lobo porque el tamaño era más grande, su mirada se detuvo en los afilados colmillos que sobresalían de su hocico. Se podía ver lo hambriento que estaba mientras la miraba como si fuera su presa. En el momento justo en el que quería atacarla ella reaccionó a tiempo gritando para huir dentro de la casa y cerrar la puerta. Se quedó sorprendida, el miedo recorrió su piel paralizándola frente a la puerta cerrada. Podía escuchar el sonido de las cadenas rozar el suelo como también el gruñido que lanzaba al intentar salir para atacar a la joven Liliana. Sin pensar se dio la vuelta para salir corriendo, pero al hacerlo su cuerpo chocó con el de alguien haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo soltando el palo de la escopa.


  Al levantar la vista vio que se había chocado con una chica. No podía creer lo que veía porque pensaba que estaba sola.


  —¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —cuestionó armándose de valor.


  Estaba aterrada.


  —He oído un grito y he venido. Has dejado la puerta abierta —respondió la joven pelirroja.


  Liliana se fue tranquilizando al escuchar sus palabras. La joven pelirroja extendió su mano para ayudarla a levantar. Lily se lo pensó unos segundos, pero finalmente aceptó su ayuda.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué has gritado así? —preguntó la joven desconocida.


  La pelinegra no sabía si contestar a su pregunta porque no quería que la tomaran por loca, pero cuando se dio cuenta de que los gruñidos del lobo habían desaparecido fue rápidamente a abrir la puerta. Volvió a iluminar el garaje, vio que el lobo no estaba, pero si había un agujero en la puerta del garaje y las cadenas estaban rotas.


  —Aquí había un lobo —susurró sin poder creerlo. Pensó que tal vez se había escapado.


  La joven miró a Liliana como si se hubiera vuelto loca.


  —No hay lobos en Andalucía —explicó en forma de burla la joven pelirroja ante la absurda idea de la muchacha—. Puede que haya sido otra cosa, además, muchos gamberros se cuelan en los sitios abandonados. Puede ser que lo que hayas visto sea un perro y no un lobo.


  —¿Y estás cadenas? —preguntó Liliana al señalar la cadena rota.


  No podía estar pasándole otra vez. Primero había visto a un lobo acabar con la vida de sus padres y luego esto.


  —La gente es rara y hace muchas cosas extrañas. Bueno, veo que estás bien, así que tengo que irme. Espero verte en otras circunstancias.


  Y sin más la joven pelirroja se fue muy rápido, parecía nerviosa.


  —Gracias… Soy Liliana, oh mucho gusto. Bienvenida al pueblo —murmuró fingiendo tener una conversación con ella burlándose de lo que acaba de ocurrirle en esta noche.


  Miró el desastre una vez más y aquel agujero para después volver al interior de su casa cerrando la puerta con llave. En ese momento se asustó al escuchar sonar el timbre y dudaba en abrir la puerta, pero luego recordó que había pedido una pizza, por lo que abrió. Antes de cenar se inyectó en su brazo un poco de insulina para poder comer y que el nivel de glucosa no le subiera. En realidad se le había hecho un nudo en el estómago, pero tenía que comer por lo tanto se obligó a ello.


  Su regreso al pueblo había sido lo más loco que le podía haber pasado y lo peor es que no podía dormir en aquella noche al contemplar en su ventana que se trataba de noche de luna llena.


  Al siguiente día se levantó muy temprano para empezar su día, no podía estar más tiempo en la cama sabiendo que tenía un agujero en la puerta del garaje. Solo una noche en el pueblo y ya tenía que reparar algo, no era bueno para su economía.


  Cuando estaba tomando su café amargo, el cual le gustaba, tuvo que escupirlo al ver en su jardín a un chico desnudo.


  ¡Pero que rayos!


  No sabía si acercarse a despertarlo y que se fuera o echarle el café encima por si se trataba de un pervertido.


  Sinceramente la gente cuando bebe no sabe lo que hace.


  Al final no le dio tiempo en reaccionar porque el joven el cual parecía mayor de edad se levantó un poco perdido. Lily solo podía apreciar la figura del joven, tenía un buen cuerpo como un gran trasero que le había cortado la respiración. Su rostro ardió de lo roja que estaba. El joven desconocido, tenía el cabello castaño claro y giró su rostro hacia Liliana al sentir que alguien lo observaba. Se quedó sorprendido al ver que se le parecía alguien muy conocido. Chasqueó la lengua molesto y se fue corriendo de su jardín.


  Liliana parpadeó sin comprender lo que acaba de ver. No recordaba que la gente del pueblo se comportaba de una manera tan alocada. 


  —La próxima vez que te vea en mi jardín te cobro el alquiler —gritó esperando que el joven la hubiera escuchado.


  Después de unas horas la mudanza llegó, pero la cabeza de Liliana no dejaba de pensar en lo que le había ocurrido.


  


  
    2. ¿Y la luna dónde está?

  


  La joven Liliana acomodó todo lo de la mudanza, aunque la mayoría se trataba de muchas telas que tenía guardadas y trabajos que había hecho que nunca fueron reclamados. Cuando deshizo la maleta se puso nostálgica de todo lo que tenía acumulado desde sus inicios, de hecho tenía un vestido que había hecho con su madre, quien le había enseñado a coser. Era un vestido bonito pero coqueto, de color rojo y el largo le llegaba por encima de las rodillas. Lo dejó en su armario porque posiblemente se lo pondría muy pronto.


  Puso su máquina de coser en un rincón de la habitación que sería su lugar de trabajo. Tenía dos máquinas; la de puntada recta y la remalladora. Por el momento se apañaba con esas dos, ya que eran las esenciales a la hora de coser y a medida que su negocio fuera creciendo ya podría comprarse mejores máquinas, a ser posible industriales.


  Varias semanas antes de venir se dedicó a hacer publicidad de sus trabajos para que cuando abriera el negocio, en este caso sería online e incluso podría aceptar que los clientes vinieran a su casa si querían alguna prenda hecha a medida. Por el momento, ella decidió concentrarse en hacer todo tipo de arreglos y en su tienda online sacaba a la venta artículos para bebés o prendas de vestir de mujer y hombre. 


  La pelinegra con valor fue hasta el garaje para hacer el intento de arreglar la puerta, sin embargo, sus intentos fueron en vano, porque lo que hizo fue empeorar el asunto, así que buscó entre todas las cosas que su padre tenía y pudo encontrar una tabla con la que tapar tremendo agujero. Posteriormente fue arreglar el garaje el cual estaba hecho un desastre.


  Los primeros días fueron muy malos porque apenas tenía clientes. Alguna que otra persona mayor le encargaba algunos arreglos. Nunca pensó que fuera fácil, pero por algo tenía que empezar y los encargos no caían del cielo como si de lluvia se tratase.


  No podía sacarse de la cabeza lo que había pasado la primera noche en el pueblo. Por mucho que ella quisiera creer que sus sospechas no eran ciertas, ya que solo vivían en los mitos, pero ¿qué otra explicación podría darle a lo que le había pasado? No podía dejar de enlazar al chico que había visto desnudo en su jardín, el cual creía que era un completo antipático, con el lobo que había visto en su garaje. Estaba claro que algo había encerrado y que logró escapar. Tras la muerte de sus padres se había obsesionado con ello, en buscar información hasta que logró encontrar algo más por lo que interesarse y hacerle olvidar aquella obsesión que fue enterrada con la costura. Sin embargo, volver al pueblo había revivido aquella obsesión que incluso podía verlos. Tal vez la casa no le hacía bien.


  Pero Liliana no estaba lejos de la realidad.


  Darius Reyes escuchaba a la pelirroja que no dejaba de sermonearle por lo que había pasado la noche de luna llena.


  —Dijiste que la casa estaba vacía.


  —Lo estaba —replicó el castaño.


  —Claro, sabes que no controlas tu trasformación y casi matas a una muchacha —gruñó con los brazos cruzados.


  —No seas exagerada —dijo levantándose para servirse un poco de vino—. No ha pasado nada, además, ¿no has visto el parecido que tiene con Nidia?


  —Por supuesto, pero esta chica es más guapa que Nidia.


  —Lo dices porque no te caía bien —comentó bebiendo la copa de vino que se sirvió. Le brindó una a Amaya García pero negó. Él se bebió la copa que la pelirroja rechazó y fue a sentarse al sillón con su copa.


  Ella le observó y se burló de él.


  —Nidia Carrasco está muerta —le recordó.


  —Eso no lo sabes.


  —No ha aparecido en siglos y crees que sigue viva —se burló.


  —¿Qué quieres? ¿Por qué has venido?


  —Tu hermano quiere que te vigile —dijo jugueteando con unos de los adornos de la casa.


  —Y tú quieres ganar puntos con él —comentó esta vez él burlándose de ella.


  Su comentario le enfadó porque si bien era cierto que ella quería a Néstor, el hermano de Darius, también lo hacía por el bien de la manada. La pelirroja atacó al castaño con unas de las muchas habilidades que un lobo podría tener; su mano se transformó en garras, corrió tan rápido hasta él para golpearle con sus garras, pero Darius tuvo buenos reflejos y lo esquivo, sin embargo, la copa de vino cayó en su camisa blanca. Gruñó. Amaya desgarró la tela del sillón y lo miró con superioridad.


  —Tienes suerte de que seas hermano de Néstor —le advirtió.


  Darius y Néstor a pesar de ser hermanos no se llevaban muy bien, ambos eran hijos del mismo padre pero de distinta madre. Darius era el menor, pero su deseo era convertirse en el jefe de la manada o en este caso en tener la suya propia, sin embargo, era un largo camino el que tenía que recorrer. Cansado de los abusos sufridos en la manada decidió separarse y tomar su propio camino. Néstor no estaba de acuerdo y no solo porque era su hermano, sino porque a pesar de que se llevaban mal, en lo más profundo de su ser se preocupaba por su hermano menor aunque nunca llegara a admitir sus sentimientos. Darius por otro lado, lo veía como todo un controlador.


  Liliana por fin había terminado del poco trabajo que le había quedado. En la tarde había hablado con unas de sus amigas de la infancia al encontrársela por la calle. No tardaron en proponer un plan en el que esa misma noche iban a salir de tapas a unos de los bares del pueblo y de esa forma ponerse al día como en aprovechar la noche del viernes. Liliana no se negó porque necesitaba salir de aquella pequeña cueva y distraerse un poco, ya que consideraba que se lo merecía.


  Se puso unos vaqueros azules oscuros y una blusa de color vino. Se dejó el cabello suelto y se maquilló de forma suave sin exagerar. Guardó en su bolso los lápices de la insulina que debía inyectarse antes de cenar como también la máquina para comprobar su glucosa. Antes de salir se hizo una prueba y el nivel de glucosa lo tenía bien rondando los 100 mg/dl. También todos los días tenía que ponerse la insulina lenta a una hora específica, en este caso se la ponía a las ocho de la noche, así que se la aplicó.


  Se encontró con Emma Campos en el bar acordado. Era uno de los bares que frecuentaba con sus padres pero claro, en el pequeño pueblo, ¿en qué bar no había visitado con sus padres a comer o cenar? Emma era una joven de la misma edad que la pelinegra, su cabello siempre lo llevaba corto, era de color rubio, pero muchas veces se lo teñía de algún que otro color, en este caso lo llevaba de un color blanco. Cuando se vieron se abrazaron. Emma era una buena persona, era muy altruista, además, hacía amistades muy rápido. A pesar de la distancia nunca perdieron el contacto por lo menos cada vez en cuando se hablaban y hoy por fin, después de mucho tiempo se volvieron a ver. Emma también padecía de una enfermedad llamada lupus que es una enfermedad autoinmune, es decir, el propio sistema inmunitario ataca las células y tejidos sanos por error. Para Liliana era una gran amiga en la que podía confiar, teniendo en cuanta que había sido una de las primeras personas que le había dicho lo que había visto con la muerte de sus padres.


  Cuando por fin tenían sitio en la mesa se sentaron. Ambas chicas no bebían alcohol por su condición así que se pidieron unos refrescos y de tapa Liliana se pidió un flamenquín y Emma unas patatas bravas. Antes de que llegara el pedido fue al servicio a ponerse la insulina, y luego regresó nuevamente con su amiga. Empezaron a ponerse al día hasta que Emma vio la cara de  Liliana la cual estaba un poco empanada.


  —Anda, cuéntame —pidió Emma.


  Liliana dudo unos segundos, pero tenía que hablarlo con alguien o se iba a volver loca.


  —Me dirás que estoy loca.


  —¿Cuándo no? —sonrió y la animó a decirle lo que le robaba la calma.


  —Verás, la primera noche que vine había un lobo en el garaje, pero no era como cualquier lobo, era más grande y estaba atado en unas cadenas.


  Emma se quedó sorprendida porque había pensado que se trataba de algún chico que le gustaba, pero sintió un poco de pena por su amiga.


  —Lily, cuántas veces hay que decirte que no hay lobos en Andalucía. Se han extinguido los que había, y si queda alguno no será uno con suficiente fuerza para vagar libremente por los olivos, tal vez el volver a tu casa te puso más nerviosa al recordar lo vivido.


  El camarero les trajo tanto la bebida como las tapas pedidas. Liliana se negó en creerlo. Estaba totalmente cuerda.


  —Ya quiero saber cuánto tardarás en culparme de ser una lobo por mi lupus —dijo burlonamente bebiendo poco de su bebida. Al ver que Liliana no se rio por su broma paso a explicarles—. Ya sabes, lupus en latín significa lobo —le recordó. Rodó los ojos—. Venga perdona, no me burlo solo quiero que puedas pasar página. Además, mira ese chico guapo que se acerca a nosotras.


  Liliana se sorprendió al ver al chico que su amiga le había mencionado. Casi se atragantaba con el flamenquín que estaba masticando. Bebió de su refresco para bajar la comida.


  —Ese chico fue el que apareció durmiendo desnudo en mi jardín el otro día, creo que es un lobo —susurró a su amiga.


  —Él es Darius y es el camarero que se va a llevar los platos cuando terminemos de cenar —explicó con burla sin creer lo que decía su amiga—. ¿Cómo que amaneció en tu jardín desnudo?


  En ese momento Liliana no respondió porque Darius estuvo enfrente de ellas.


  —¿Todo bien por aquí? ¿Necesitan algo más? —preguntó como si fuera el ser más simpático.


  —Todo bien, muy a gusto Darius —respondió Emma con una sonrisa—. Por cierto, ¿conoces a mi amiga? Antes vivía aquí, pero ha regresado hace poco, se llama Liliana.


  —Sí, creo que nos hemos cruzado. Bienvenida.


  —Claro y creo recordar que no eras tan simpático como ahora, pero no creas que te daré propina.


  Igualmente aunque hubiese sido simpático aquella mañana ella no le haría ningún caso, pero lo que le molestó fue que no le pidió disculpas, tan solo la había mirado mal como si quien estuviera haciendo algo malo fuera ella y no él.


  —Si necesitan algo solo llámenme —dijo con una sonrisa ignorando el comentario de la pelinegra.


  Al final, Liliana le comentó todo lo que había ocurrido con lujos y detalles, pero le ponía de los nervios que el camarero Darius no paraba de mirarlas. Cuando fue la hora de partir a sus casas fueron juntas caminando hasta que sus caminos se separaron. Liliana caminó muy rápido porque sentía que alguien la perseguía o tal vez la paranoia que tenía. Sin embargo, empezaba a escuchar unos pasos cada vez más cerca, pero no lograba ver a nadie. Al volver a poner su vista al frente un hombre vestido de negro se interpuso en su paso y a su lado había un lobo. Buscó con la mirada la luna llena encontrándose con una creciente, podía asegurar que se trataba de un lobo, pero no entendía el por qué estaba en su forma animal.


  


  
    3. Ataque de lobos

  


  Lo peor de vivir en un pueblo con pocos habitantes era el hecho de que si no había alguna actividad en la noche apenas podías ver a alguna persona. Esa noche Liliana se encontraba sola con aquella persona desconocida la cual le infundió mucho miedo. Se había quedado paralizada al ver aquel sujeto junto a ese animal. Había poca luz y apenas podía distinguirlos, pero cuando empezó a caminar hasta Liliana, sus pies se quedaron pegados al suelo producto del miedo, pero a medida que se iba acercando aquel hombre pudo descubrir que se trataba de un hombre que había salido a pasear su perro.


  El corazón lo tenía a mil por hora hasta que soltó el aire que tenía retenido en sus pulmones cuando logró ver que aquel hombre jugaba con su mascota. El hombre la observó unos segundos, pero su atención se la llevaba su perro. Liliana se odió por ello porque posiblemente su amiga tenía razón, estaba totalmente paranoica. ¿Cómo no pudo verlo? Sin embargo, la mente es muy poderosa y puede llegarte a engañar.


  La madrugada de esa noche Liliana se despertó desorientada, todo le daba vueltas e incluso se sentía muy débil. Llamó a su tía con voz débil, pero luego recordó que ya no estaba con ella. No hacía falta hacerse la prueba porque sabía perfectamente que su glucosa estaba por los suelos. Buscó en su mesita de noche algún zumo, pero al parecer se le había olvidado dejar uno cerca de ella por si le ocurría esto. Se levantó con la visión borrosa para acercarse hasta la cocina y para ello tenía que bajar las escaleras que con mucha dificultad lo hizo. Sin embargo, sus pies le fallaron haciendo que la muchacha se cayera al suelo. Cuando por fin había terminado de bajar las escaleras estaba muy nerviosa porque no sabía si podía llegar. El estar pendiente de su obsesión la había llevado a descuidarse en algo tan importante como su salud. No supo si lo siguiente que pasó fue producto de algún sueño, porque pudo ver al joven castaño observándola y posteriormente dándole a beber un vaso de zumo mientras le sostenía su cabeza para que le fuera más fácil beber.


  ¿Estaba soñando o todo esto estaba sucediendo? Era unas de las preguntas que se había hecho la joven pero le parecía tan real.


  Liliana se despertó tras haberse dormido hasta que la glucosa del zumo le hiciera efecto, el cual fue más rápido al tratarse de líquido. Se encontraba acostada en el sofá.


  —Al final todo había sido un sueño —murmuró—. Tengo que despejar mi mente en otra cosa —consideró para poder seguir con su vida sin ningún problema.


  Cuando iba a levantarse del sofá pudo ver que en la mesita del centro se encontraba el vaso de zumo que había tomado. Lo miró intentando descifrar si era un sueño o no, pero sacudió su cabeza para no volver a pensar en lobos ni en que el camarero nudista era un hombre lobo, así que subió las escaleras para volver a dormir.


  —Está en peligro, Amaya —explicó Darius.


  —No creo que tenga ninguna conexión con Nidia. Solo se parece como cualquier otra persona se puede parecer a otra y no necesariamente tiene que ser algún familiar.


  —Te recuerdo que Nidia fue mordida. ¿Sabes los enemigos que se ha buscado? Antes de encontrarla en ese estado habían venido unos lobos buscando sed de venganza.


  El joven castaño pensó que había estado en el momento indicado para poder ayudarla al verla en aquel estado. Por suerte, una de las habilidades que poseían los hombres lobo era el identificar si un humano estaba enfermo.


  —Espero que esa muchacha no te nuble el juicio como lo hizo Nidia —advirtió la pelirroja.


  Darius gruñó al no gustarle su referencia. No iba a volver a caer en algo así, pero no podía ignorar la situación. Nidia fue una humana antes de que le mordiera un lobo pero se había corrompido por la sed de poder y el querer manipular a todos los que pudiera. Cuando un humano se convertía en lobo cambiaba todo y tanto su personalidad como carácter podían verse afectado por completo, además, de que pasaba a ser de otra raza, dejaba de ser humano para ser un licántropo.


  Liliana empezó el día con buen pie, se puso música para iniciar el día, además, de terminar los nuevos pedidos que le llegaban poco a poco. No paraba de hacer publicidad en sus redes como también en pegar pequeños carteles de publicidad en los sitios que podía y le dejaban. La mañana finalizaba con un día productivo, por lo menos mejor que el día anterior, pero nunca se habría imaginado que el chico nudista tocaría la puerta de su casa para buscar de sus servicios. No sabía si dejarlo pasar o pedirle que se marchara. Nada bueno podía salir de un chico que le encantaba hacer nudismo en el jardín de sus vecinos y que aparentaba ser amable cuando en realidad era todo lo contrario.


  —¿Qué quieres? —preguntó la pelinegra con aires de grandeza.


  —¿No eres la costurera de la que muchos hablan?


  —No sabía que fuera tan famosa —dijo sin poder creerlo.


  —Todos hablan de la novedad del pueblo —comentó con obviedad—. Necesito que me cosas unos botones de estas camisas —pidió entregándole una bolsa llena de camisas, luego se abrió paso para entrar a la casa.


  Liliana se sorprendió ante tantas prendas.


  —¿Y qué haces con los botones? ¿Te lo comes o qué? —cuestionó alucinada.


  —Ah, otra cosa creo que no se si podré pagarte —confesó mientras veía el interior de la casa como si fuera su primera vez.


  Liliana le arrojó la bolsa a su pecho. Darius no se lo esperaba, además, de que no lo entendía, puesto que era poner unos botones y ya, no era gran cosa lo que tenía que hacer.


  —¿Quién crees que soy? ¿La costurera de caridad? Por si no lo sabes, por el momento vivo de esto.


  El joven castaño dejó la bolsa encima del sofá dando por sentado que la muchacha lo iba a arreglar.


  —Necesitaré una para hoy, ¿crees que podrás tenerlo? —preguntó pero luego pensó al ver como estaba el salón a patas arriba con hilos por los suelos como telas. La muchacha era un poco desastre a la hora de coser y lo peor era que quería trabajar en el segundo piso, pero el tener que subir y bajar las escaleras le daba pereza tener que hacerlo, por lo que ese día se puso a coser en el salón—. No creo que tengas mucho trabajo.


  —¿Eres sordo?


  Estaba irritándose al sentirse ignorada, además, de ser tratada como si fuera su esclava.


  —Pues eso, vengo luego a recogerla —sentenció y sin decir nada más se fue.


  Liliana se cogió una rabieta al sentir como la ira  fluyó por su piel. Definitivamente le empezaba a caer muy mal. Para ella era como el disgusto que sentía cuando se le acaba el hilo de la canilla de la máquina de coser mientras estaba cosiendo y luego se daba cuenta al pensar que había terminado de coser la prenda.


  Por otro lado Emma, la amiga de Liliana, estaba saliendo de su trabajo, ella era dependienta de una tienda de zapatos y complementos. Le tocaba el cierre esa noche así que fue una de las últimas en irse a casa. Se sentía un poco agotada y lo que quería era cenar e irse a la cama mientras veía una película. Así se podía distraer del día agotador que había tenido. Las piernas le dolían mucho por estar tanto tiempo de pie, ya estaba más o menos acostumbrada, pero había días que no lo soportaba. Decidió tomar un atajo para llegar a su casa por un parque. Era unos de los grandes y apenas había gente, pero si lo atravesaba podía llegar a su casa más rápido, además, no era la primera vez que lo había hecho.


  Nunca se imaginó que aquella noche iba a cambiar su vida. Todo era igual que siempre hasta que un pequeño aullido la asustó.


  —Ya me está pasando factura las historias de Lily —gruñó intentando calmarse.


  Apresuró sus pasos sin mirar atrás. Hubo un momento que empezó a correr para salir más rápido del parque porque no paraba de escuchar sonidos extraños. Sin embargo, se tropezó con un pequeño desnivel que tenía el suelo hasta caerse al perder el equilibrio, pero cuando quiso levantarse se asustó dejándola totalmente pálida al ver a la bestia que tenía enfrente. Se sintió como si su corazón hubiera salido de su cuerpo y vuelto a entrar latiendo deprisa. La joven gritó y al intentar escapar dándose la vuelta a cuatro patas hasta coger impulso para levantarse, pero su pierna izquierda fue mordida por aquel lobo haciendo que su cuerpo volviera al suelo. Volvió a gritar por el dolor y por el impacto que tuvo su cuerpo contra el suelo. No podía pensar en nada, sus deseos de librarse del agarre del lobo provocó que le diera una patada a su cabeza. El lobo la soltó, pero su deseo era devorarla, sin embargo, cuando estuvo a punto de hacerlo otro lobo apareció para acabar con él. Emma no podía creer lo que estaba viendo, aquel lobo negro le había salvado matando al otro que quería acabar con su vida. Por un momento, pensó que aquel lobo iba a querer matarla, pero tan solo la observó y salió huyendo.


  Su corazón latía a mil por hora, pero el miedo que corrió por su cuerpo provocó que saliera del parque lo más rápido posible para llegar a su casa. Sus padres estaban dormidos así que intentó no hacer mucho ruido para no despertarles. Subió las escaleras y se revisó la herida. Lloró y no sabía si decirle a sus padres para que la llevasen al hospital o quedarse callada intentado curar la herida. Sin embargo, no pudo aguantar el dolor, además, siempre que tenía un problema podía confiar en sus padres así que despertó a su madre como si fuera una niña pequeña que entraba llorando a su habitación por una pesadilla.


  —Mamá… —lloriqueó y su madre se despertó asustada. Sabía que algo no iba bien así que despertó a su esposo.


  No tardaron poco después en llevarla al hospital.


  


  
    4.  La transición

  


  Junto con sus padres Emma fue a urgencias en el hospital del pueblo para que la atendieran. La joven Emma no reaccionaba al quedarse petrificada por los sucesos ocurridos en el parque. No se creía lo que había visto a pesar de la mordedura, pero lo relacionó todo con una mordedura de un perro callejero.


  No podía haber sido un lobo.


  Pensaba una y otra vez. Le daba vergüenza tener que admitirlo explicando que la había salvado otro lobo. No pudo explicar bien lo que le ocurría porque ni siquiera ella podía escucharse hablar diciendo cosas sin sentido. La curaron y la vacunaron por si aquel perro callejero tuviera la rabia. Al llegar a casa la joven Emma se acostó e intentó dormir, pero apenas podía conciliar el sueño porque cada vez que lo hacía la escenas sufridas invadían su mente.


  Al otro día reportó su estado a su trabajo en el que le darían la baja por tres días, ya que apenas podía apoyar bien el pie y quería descansar. Liliana la había estado llamando, pero no le había contestado las llamadas. Después de tanta insistencia le respondió a un mensaje indicando que estaba un poco mal y que había tenido que ir al hospital, algo que era cierto, pero ocultando ciertas partes. No quería que su amiga se obsesionara más con el tema de los hombres lobo. Sin embargo, Emma estaba preocupada.


  Liliana estaba inquieta por su amiga, dado que la enfermedad del Lupus tenía varios síntomas, los cuales podían aparecer y desaparecer, lo que se denominaba brotes: ya sea cansancio extremo, fiebre sin alguna causa conocida, sensibilidad al sol, pérdida del cabello, dolor del pecho al respirar, dolor muscular y úlceras en la boca entre otras más. Emma le había asegurado que estaba bien y que no hacía falta que la visitara, puesto que se debía a un brote pequeño de lupus. Odió tener que mentirle, pero no quería echarle leña a las historias de lobos de su amiga. Cuando la alarma del reloj de mano de Emma sonó, ella buscó entre su pequeña cajita de medicamentos que siempre llevaba consigo para poder tomárselos a su hora. Mientras se lo tomaba pensaba en que su amiga podría estar en lo cierto, pero no de la forma en que ella creía, por lo menos no le iba a decir nada hasta haber encontrado una prueba clara.


  Emma se acordó que el lobo debía estar en aquel rincón del parque. Sus padres se habían ido a trabajar y se encontraba sola. Decidió acercarse despacio por el dolor que le causaba su pierna, pero hizo un gran esfuerzo. Al llegar al lugar no encontró el cuerpo del lobo que le había atacado, solo pudo apreciar un poco las gotas de sangre, pero nada más. Tal vez alguien lo había notificado y lo habían limpiado. De cualquier modo, no tenía forma de descubrir si realmente había sido un lobo o algún perro callejero que la asustó en plena noche.


  Liliana estaba tomando un café cuando terminó de arreglar los pocos pedidos que tenía. Solo esperaba a que las clientas volvieran a recogerlos.  Cuando el timbre se escuchó fue abrir y se encontró al peor cliente que podía tener.


  —¿Ya la tienes? —preguntó con un tono neutro—. Ayer se me complico en venir a buscarla.


  Liliana negó con la cabeza.


  —Tú estás loco. Ya te dije que a menos que no me pagues no voy arreglarte nada —buscó la bolsa que estaba en un rincón y se la dio—. Además, me ocupa espacio.


  Darius realmente no las necesitaba, en parte sí porque se dejaría de gastar dinero en nuevas camisas, ya que muchas veces se la tenía que dejar abierta con una prenda interior. Sin embargo, lo hacía para tener un pretexto por el que venir. Quería vigilar si estaba bien porque muchos de los lobos piensan que se trataba de Nidia, lo cual no era cierto. Lo que le llevaba a pensar que Amaya se lo había contado a su hermano y poco a poco el rumor se extendió.


  Liliana se le ocurrió una idea.


  —Pensándolo bien, puedo arreglarte las camisas si me arreglas la puerta del garaje o por lo menos buscas a alguien que pueda cambiarla, ya que algún gamberro la habrá roto —propuso mirándolo fijamente como si lo estuviera acusando. Necesitaba saber si realmente sus sospechan eran ciertas.


  Darius lo pensó y asintió. Sabía perfectamente lo que la joven tramaba, pero no iba a negarse debido a que, de esa forma la muchacha podría estar más segura. Por lo menos no se lo pondría tan fácil a los depredadores.


  —Me parece buena idea.


  Liliana sonrió después de tomar un sorbo de su café y luego volvió a coger la bolsa. En ese momento su móvil empezó a sonar, fue a cogerlo y se trataba de su tía. Habló con ella unos pocos minutos pero cuando volvió a prestarle atención a Darius éste se había ido. Cerró la puerta y fue a preparar algo de comer.


  Emma había estado toda la tarde con fiebre y no sabía si se debía a la mordida la cual se la cuidaba bien retirando las vendas cuando se requería o por su enfermedad. De todas formas había salido a caminar cuando debía estar descansando, pensó que posiblemente se debió a eso, así que se propuso en descansar todo lo que necesitaba. No se despertó hasta el día siguiente por la tarde. Sus padres la dejaron descansar y de vez en cuando la vigilaron, pero como tenían que empezar a trabajar le dejaron una nota indicando que tenía comida hecha.


  Para sorpresa de Emma, se sintió vigorosa, con más fuerzas. Había dormido 24 horas, no podía creerlo. Nunca había dormido tanto, pero ese descanso le hizo recobrar sus fuerzas. Al momento en el que iba a limpiar su herida se percató que ya estaba cicatrizada, pero sabía que lo único que no iba a desaparecer era la marca que siempre llevaría en su pierna derecha. No sabía si alegrarse o preocuparse, ya que eso no podía ser normal.


  Cuando empezó su jornada laboral sus compañeros la recibieron con alegría. Todo fue como siempre, con muchas personas a las que atender y aguantar por algunos malos modales. 


  —Deja lo que has cogido —pidió la peliblanca. 


  No había visto a la joven robarse nada, pero era como si su instinto le hubiera dicho que escondía algo. No podía explicar lo que sentía, pero desde que entró aquella supuesta clienta sintió algo sospechoso en ella. La clienta la miró sorprendida que incluso Emma podía notar sus nervios, además, no lo camuflaba muy bien cuando empezó a defenderse llamando la atención de todas las personas. Emma intentó calmarla, pero la mujer no paraba de acusarla de haberla llamado ladrona, el hombre de seguridad se acercó y Emma le explicó lo sucedido y el vigilante no tardo en registrarla encontrando unas pulseras que había robado. Sin embargo, aquella clienta no se quedó quieta porque había sacado del bolsillo de su abrigo un gas de pimienta, pero Emma se había percatado de ello, como si sus sentidos le estuvieran avisando de un peligro, así que apartó al vigilante del frente de la joven antes que ella le rociara del gas. 


  —Déjala  —dijo Emma cuando el vigilante iba detrás de ella. Ya había salido a la calle, por lo que en un principio no valía la pena pegarse una carrera. 


  La peliblanca se quedó sorprendida por lo ocurrido, no sabía que había pasado, ya que nunca le había sucedido nada parecido. 


  ¿Cómo podía percatarse de los peligros?


  Al ir de camino a su casa siempre estaba en alerta, no podía olvidar lo que le había pasado, además, había un lobo negro suelto por ahí, le había salvado, pero eso no quería decir que fuera unos de los buenos. Emma se asustó cuando al girar por unas de las calles se tropezó con su ex, el cual estaba pasado de copas. 


  —Justo estaba pensando en ti —balbuceó.


  Emma se preguntó que le había visto como para quedarse empanada por él. Desde que rompieron él no había podido pasar página teniendo en cuanta que él mismo había roto con ella. Su relación había sido una de las más tóxicas hasta que por fin Emma despertó de su embrujo y pudo decir basta. 


  —Déjame pasar, Félix —pidió intentando pasar, pero él no la dejó e intentó aprovecharse de que estaba sola para acorralarla y manosearla. Ella se resistió y dentro de su interior estaba resurgiendo un gran enojo que en cualquier momento podía desatar sin darse cuenta. 


  De repente, Félix fue apartado de ella brutalmente dejándolo inconsciente en el suelo al recibir un fuerte puñetazo.


  —Ya estás fuera de peligro, intenta calmarte —pidió aquel hombre desconocido. 


  Darius había hecho realidad aquel trato con la costurera al igual que ella. Mientras Darius ayudaba a reponer la puerta del garaje Liliana se concentraba en coser los botones de las camisas con su máquina de coser. No supo por qué, pero Liliana estaba contenta al tener a alguien en su casa a pesar de que muchas veces el mismo Darius le sacaba de sus casillas. Sin embargo, al estar encerrada en su casa cosiendo o publicitando su pequeño negocio apenas podía tener tiempo para salir, porque si no se esforzaba al máximo y con constancia no iba a llegar a ningún lado y más cuando apenas tenía recursos para poder mantenerse. Si fallaba su negocio se vería obligada a buscar algún empleo por el pueblo. 


  En unos de sus descansos no dudó en preparar un zumo de naranja natural y ofrecerle un poco a Darius. No era mala persona, y no lo dejaría sediento mientras trabaja igual que ella a pesar de que Liliana pensaba que era el culpable de haberle roto la puerta del garaje. Aprovechó también para inspeccionar como lo estaba haciendo, iba bien, además, estaba terminando. Se quedó observando unos segundos a Darius y por primera vez observó lo atractivo que era. Se preguntó cuándo fue la última vez que se había interesado en alguien, pero lo cierto es que era mala para ello porque siempre se enamoraba de alguien que no le correspondía. 


  —¿Y bien? ¿Vas a seguir contemplándome o vas a terminar de coser? —se burló Darius de la joven Liliana.


  Se espantó por sus palabras llegando a ponerla nerviosa. Si las miradas matasen, Darius estaría muerto, se comportaba de una manera odiosa con ella. No dijo nada, solo volvió a su máquina enojada por lo tonta que había sido en dejarse seducir por el semblante del castaño.


  


  
    5. Buscando venganza

  


  La joven pelinegra se levantó temprano para iniciar su día, aprovechó para salir de casa a desayunar y tomarse un café en una de las cafeterías del pueblo junto con su amiga Emma, quien estaba pasando por un proceso que ni ella misma se creía y culpaba a las ocurrencias de su amiga. En ningún momento de la conversación sacó el tema de que le había mordido lo que ella creía que era un lobo.


  No podía crearle más ideas absurdas a su amiga por unas sospechas que ella no sabía si eran ciertas, por lo menos quería esperar un poco más, hasta la próxima luna llena, ahí saldría de toda duda. Sin embargo, no podía evitar estar nerviosa, pasaba noches en vela tras aquel encuentro con el hombre misterioso que le ayudó. Solo lo vio en esa noche y solo recordaba su hermoso rostro que parecía de un ángel. Eso sí se lo llegó a comentar a su amiga, que al salir del trabajo se encontró con su ex y que un hombre muy apuesto el cual no había visto nunca le había ayudado, no le había dicho su nombre, pero se grabó su imagen en la cabeza; piel bronceada, ojos claros de color grises, cabello negro y tenía barba que lo hacía ver demasiado sexy. La conversación fue interrumpida cuando el reloj de Emma salto la alarma para que ella se tomara las pastillas. La peliblanca apagó la alarma y continúo hablando.


  —Vamos tómatelas que después se te olvida —aconsejó Liliana a su amiga, ella le hizo caso y se las tomó.


  Después de ponerse al día y de saber que su amiga se encontraba bien, Liliana se fue a su casa para empezar a seguir con su trabajo de costura. Varias de sus clientas se acercaron a recoger sus prendas, así mismo había hecho el joven Darius, por lo menos fue a buscar su camisas cuando Liliana le había dicho que ya las tenía y que podía pasar a por ellas.


  Liliana se había perdido en lo atractivo que le parecía su vecino preguntándose si realmente podría ser un hombre lobo y en caso de que así lo fuera, ¿qué haría? O solo eran imaginaciones de ella como tantas veces su amiga le decía. De todas formas no podía evitar mirarlo y recordar como lo había visto la primera vez, desnudo. Darius se había quedado mirándola porque no le había respondido a su pregunta.


  —¿Ah? —balbuceó al salir de sus pensamientos.


  —¿Todo va bien? ¿No has tenido problema? —repitió con fastidio al ser ignorado antes.


  Ella asintió.


  —Sí, si —respondió tan rápido como escuchó la pregunta—. Todo está bien.


  Se había avergonzado, solo daba gracias a Dios porque nadie podía escuchar sus pensamientos y esperaba que fuera así, es decir, no creía que los hombres lobo podían escuchar los pensamientos de los demás. Negó con la cabeza y recibió una mirada de Darius, a quien le daba curiosidad saber qué estaba pensando la muchacha.


  —¿Te puedo ayudar en algo más? —preguntó la joven con un gesto de seguridad, ya que había pasado uno de los momentos más vergonzosos de su vida.


  —Sí, ¿me podrías decir que es lo que te sucede conmigo?


  —¿A qué te refieres? —preguntó nerviosa cambiando a su máquina para seguir o fingir que estaba cosiendo.


  Darius se acercó a ella y buscó una silla para sentarse como si le hubieran invitado a quedarse para pasar un rato.


  —No paras de mirarme con esa cara de boba que tienes.


  Liliana se ruborizó por completo, expresándolo de forma enfadada.


  —Será porque tengo en mi casa a un chico guapo que le encanta hacer nudismo en el jardín de sus vecinos.


  Darius se sorprendió y esbozó una sonrisa.


  —Así que eso pensabas en esa mañana.


  —No —mintió–. Pero no me da confianza —confesó sin apartar su mirada desafiante en él—. No sé qué hacías así en mi jardín y no has pedido disculpa por ello.


  Darius pensó en ello y se puso en su lugar. Era cierto, nadie en su sano juicio vería bien a una persona que se paseara desnudo por su jardín o, en cuyo caso, que durmiera como si fuera lo más normal del mundo. Lo tacharían como un degenerado.


  —No te preocupes, no soy un nudista ni mucho menos un acosador —explicó. Luego se levantó del asiento y salió de su casa con sus camisas.


  —¡Qué hombre más extraño! —susurró.


  Esa noche Liliana se dio una ducha y cenó. Al terminar empezó hacer cuenta del dinero que le quedaba. Lo cierto era que no había producido mucho y más cuando tenía pocos días, pero no se iba a rendir. Sin embargo, la preocupación muchas veces no la dejaba dormir. Se llevó un zumo a su mesita de noche por si le volvía a pasar lo de la otra noche la cual pensaba que no se había tratado de un sueño, pero se negaba en preguntarle a Darius y quedar como una loca porque si fuera cierto posiblemente sería un acosador o a saber qué clase de persona era. 


  Cuando se dispuso a dormir escuchó un sonido que la espantó soltando la sabana que tenía agarrada en una de su mano cuando iba a arroparse, los nervios la invadieron y sus ojos estaban puesto en la puerta cerrada. Los ruidos cada vez eran más fuertes, sin pensarlos dos veces se levantó de la cama. Sintió como sus rodillas le temblaban por la idea de que aquel lobo que una vez vio estuviera en su casa.


  ¿Será Darius?


  Se preguntó, pero al ver que no había luna llena no podía creer que un lobo o en este caso un hombre lobo estuviera en su casa. Tal vez eran los mismos gamberros que le había comentado la joven pelirroja aquella vez que apareció en su casa.


  —¡No tiene gracia Darius! —gritó cuando abrió la puerta, pero no pudo ver a nadie puesto que todo estaba a oscuras.


  Había pensado que se trataba de él por la conversación mantenida en la tarde, pensó que tal vez quería asustarla por haber sugerido que era un acosador.


  Se acercó por el pasillo para encender la luz y bajar por las escaleras, pero se le había olvidado coger algo para defenderse, así que se apresuró en bajar al salón y coger las tijeras de costura que tenía encima de la mesa del centro del salón. Buscó con la mirada, no encontró a nadie e iluminó toda la casa para buscar por cada rincón, pero el ruido había parado hasta que de pronto vio a un lobo transformarse en un humano por el lado de las escaleras y como éste gruñía. Estaba desnudo, movía su cuerpo para estirarse y su cuello como si se tratara de una película de terror porque eso fue lo que le provocó a Liliana al verlo. Se había quedado paralizada nuevamente.


  —Por fin podemos encontrarnos, Nidia —dijo aquel hombre con una profunda voz. Giró su cuello hacia un lado para ver a la joven Liliana, ya que le daba la espalda.


  —¿Qué? —cuestionó saliendo de la parálisis que tenía por el susto y la sorpresa—. ¿Quién rayos eres? Será mejor que te vayas o… —gritó, pero fue interrumpida por la rapidez de aquel hombre lobo que en  breve segundos la tenía sujetando de su cuello. Sin darse cuenta Liliana había soltado las tijeras por el susto que se había pegado.


  —¿Qué me harás? ¿Me matarás como al resto de mi manada? —cuestionó con gran agresividad. Sus ojos estaban llenos de furia y Liliana no entendía.


  La joven se llevó las manos a las de él intentado que la soltara, pero era inútil.


  —Te… estás… confundiendo —respondió con gran dificultad. Se estaba ahogando y por un momento pensaba que iba a morir.


  Aquel sujeto la observó y gruñó lanzándola a un rincón. Su sed de venganza no le dejaba pensar con claridad. Liliana tosió una y otra vez buscando aire desesperadamente, se arrastró por el suelo en busca de un arma para defenderse hasta que visualizó las tijeras.


  —¿Crees que soy tonto, Nidia? Llevo mucho tiempo persiguiéndote y ahora que te he encontrado te haré sufrir —bramó lleno de ira.


  Cuando iba a atacarla Liliana se defendió clavándole las tijeras en su muslo y se levantó para empezar a correr. Cuando abrió la puerta que daba a la calle se encontró con Darius. Chilló del susto hasta que él la apartó bruscamente hacia un lado cuando el hombre desconocido iba a atacarla con sus garras. Darius lo empujó al interior de la casa para que no saliera y no le hiciera daño. Liliana estaba en el suelo observando dicha escena o lo que podía ver a través de la puerta. Escuchó ruido de cosas romperse, gruñidos y la chica pelirroja que antes había venido también se unió a la fiesta de golpes que se celebraba en su casa. Se levantó para espabilar un poco y cuando lo hizo pudo ver como aquel hombre salió corriendo en su forma de lobo. La miró como si se la quería comer, pero continúo su camino. Liliana entró rápidamente a su casa viendo que sus sospechas eran ciertas, por lo menos la de Darius al ver sus colmillos que sobresalían de sus labios juntamente con la pelirroja. Ambos definitivamente eran hombres lobo.


  Ahora no sabía si estaba fuera de peligro a pesar de que ellos dos la habían ayudado. Sin embargo, Liliana no podía con tantas revelaciones en una misma noche.


  —Quiero que se vayan de mi casa —susurró sin poder creer lo que le había pasado. El miedo no dejaba de circular por su piel.


  —Liliana estás en peligro —comentó Darius para intentar calmarla una vez que sus colmillos desaparecieron para no asustar más a la joven, Amaya había hecho lo mismo.


  —Por supuesto que sí, y por eso quiero que se larguen —gritó nerviosa.


  No sabía si hacía lo correcto o si llamar a la policía, pero debía reportar su caso. Así que, en cuando se marcharon no tardo en llamar a la policía. Darius se quedó al pendiente de la muchacha a distancia, por si aquel lobo volvía a atacarla.


  Esa noche supo que no estaba loca, que sus sospechas eran ciertas, pero obviamente ninguno de los policías daba crédito a las confesiones de la muchacha. Pensaron que había sido producto del susto que la llevaron a ver cosas sin sentido.  No mencionó a Darius ni a Amaya porque si los mismos policías no creían su versión seguramente ellos dos no iban a confesar la verdad y al final le dio la razón a la policía en que había sido producto de su miedo, pero que iban a buscar al sospecho. Tomaron las pruebas necesarias y después de largas horas se fueron dejando a la joven Liliana en su casa con todo el desastre. No iba a recoger nada, solo quería dormir, pero al subir las escaleras la voz de Darius la detuvo.


  —¿En serio? ¿La policía? Ellos no te van a proteger. Ya te ha pasado una vez y vuelves a confiar en ellos —gruñó con los brazos cruzados.


  Liliana se giró para encararlo.


  —¿Qué sabes de la muerte de mis padres? ¿Acaso fuiste tú?


  Bufó con fastidio dispuesto a irse, pero Liliana bajo los pocos escalones que le quedaban para cruzarse en medio y evitar que él se fuera.


  —¿Qué sabes de esa noche? —indagó en busca de respuestas. Al fin y al cabo el joven Darius era un hombre lobo.


  —Los que todos saben, que la hija de las víctimas se obsesionó con los lobos.


  Fueron crueles sus palabras, pero las de ella también habían sido cuando le acusó de ser el asesino. No le detuvo cuando lo vio partir, en ese momento lloró, lloró porque tenía razón y todos pensaban que estaba loca. Ella sabía que después de su regreso la gente comentaba de lo que ocurrió aquella noche en su casa. En como la pobre huérfana se volvió loca al creer la existencia de los hombres lobo.


  


  
    6. La verdad que nadie cree

  


  La joven Liliana no había podido dormir lo que quedaba de noche y no era para menos después de lo ocurrido. Sintió el impulso de ir a casa de su amiga Emma, pero no quería molestar a la familia así que decidió quedarse a pesar de que el miedo corría por sus venas. Estaba tan pendiente por si le atacaban que dormía con un cuchillo de plata debajo de su almohada por si era sorprendida. A su madre le encantaba coleccionar antigüedades y ese juego de cuchillos fue uno de los regalos que le había hecho su esposo. Por lo menos le daba gracias por tener ese hobby, el cual ahora le podría servir para salvar su vida.


  Después de tomar un poco de café empezó a ordenar aquel desorden pero para su sorpresa Darius había entrado sin ser invitado lo que provocó que la muchacha se asustara y se defendiera con el cuchillo que no se movía a ningún sitio sin el. Darius se burló de la joven.


  —Baja eso, no vengo a hacerte daño. Además tú puedes salir más lastimada con eso que cualquiera de mi especie.


  —Deberías saber tocar la puerta —sugirió un tanto molesta. Aún estaba dolida por lo que le había dicho.


  —Solo vengo a ver como estabas, te recuerdo que estás en peligro.


  Liliana bufó.


  —¿Se puede saber que les hice para estar en el foco de mira? —bramó sin entender.


  —Digamos que te pareces a alguien y ellos te confunden con ese alguien.


  —Ya, recuerdo que aquel loco me llamó por un nombre —intentó recordar—. El cual no recuerdo.


  —Nidia.


  —Sí.


  Sus miradas se encontraron y ambos quedaron en silencio.


  —Creo que deberías decirme todo lo que sabes, empezando por la muerte de mis padres —exigió.


  La joven no se creía que él no supiera nada por lo menos quería asegurarse de ello.


  —Porque déjame decirte que no entiendo por qué tanto interés en protegerme cuando no me conoces.


  Darius no dijo nada, se limitó en observarla.


  —¿La tal Nidia era tu novia y por eso sientes el deseo de protegerme?


  —No digas estupideces —gruñó.


  —No las dirías si me contaras la historia. Tengo derecho a saberla.


  Darius no iba a admitir que la protegía por el gran parecido que tenía con Nidia, además de que era una joven humana que no tenía que pagar los errores de aquella loba. El joven castaño había sido también víctima de las promesas que la loba Nidia le había hecho y por supuesto, se había enamorado de ella. En todo el tiempo que llevaba desaparecida no podía olvidarla a pesar de que quería venganza al igual que muchos otros lobos, pero Darius aún la amaba y tanto Amaya como su hermano pensaban que si un día se la encontraban volvería a caer en el hechizo de sus mentiras.


  —¿Crees que sabiendo la verdad estarás a salvo? —cuestionó burlonamente.


  —Disculpa, pero no quiero vivir en la ignorancia y más cuando mi vida está en juego. ¿Crees que ocultándome la verdad vas a salvarme? —respondió desafiante.


  —Si no lo veo no me lo creo —interrumpió una voz desconocida para Liliana pero muy familiar para Darius.


  El joven vestía completamente de negro y llevaba una capucha que se la quitó cuando las miradas buscaron al dueño de la voz. Se trataba de Néstor Reyes el hermano de Darius el cual tenía el cabello más claro tirando a rubio con ojos de color miel y piel bronceada.


  —¿Qué haces aquí? —demandó Darius.


  Néstor fijo la mirada en su hermano menor.


  —Yo también me alegro de verte hermanito.


  El joven Néstor que aparentaba alrededor de veinticuatro años de edad fijo su mirada en la joven pelinegra, después se acercó a ella para mirarla de cerca, pero Liliana se defendió con el cuchillo de plata. Néstor sonrió divertido para arrebatarle el cuchillo a la joven y tomar su mentón para observarla bien.


  —Solo los imbéciles podrían confundirte con ella —dijo con altivez porque podía diferenciarla aunque no iba a negar que de lejos podía confundirse con la que todo hombre lobo buscaba para clavar sus garras en su cuello para saciar su sed de venganza.


  Nidia había hecho mucho daño a varias manadas y el parecido junto con la sed de venganza de muchos podría nublar su mente y confundirla.


  Néstor soltó a la joven con un poco de brusquedad y miró a su hermano para atacarle el cual fue sorprendido cuando las garras de Néstor estaban en su cuello.


  —¿Crees que esto es un juego? Sabes perfectamente que tú no puedes controlar tu transformación y vienes a este pueblucho a dejar rastro de los hombres lobo, eres otro imbécil. Me sorprende saber que aún sigues con vida —gruñó y en su tono de voz se podía visualizar lo frío que podía llegar a ser.


  Darius se defendió para librarse del agarre de su hermano atacándole en su rostro pero Néstor tenía buenos reflejos y esquivo el golpe. Darius aprovechó cuando sintió su cuello libre para alejarse de él. Néstor se rio.


  —Eres un medio lobo, Darius. Olvida la idea tan absurda que tienes en convertirte en un alfa. Tienes suerte de que Amaya se haya ofrecido para vigilarte.


  —¿Solo has venido para burlarte? Será mejor que te vayas y sigas lamiendo las botas del alfa. Aunque si quieres pelea no me importaría dártela —dijo preparando sus garras para atacarle.


  —No seas estúpido, no vine a perder el tiempo contigo.


  Tras soltar esas palabras que hirieron a Darius salió por la puerta y se fue. Liliana pudo observar que el hermano de Darius era más peligroso que él, además se preguntaba por qué le llamaba medio lobo.


  —Con hermanos como él ¿quién necesita enemigos? ¿A qué se ha referido con que seas un medio lobo?


  El enojo que Darius sintió en ese momento era incontrolable, por lo que gruñó por la pregunta de la muchacha y se fue detrás de su hermano.


  —Perfecto, entren y salgan cuando quieran total, pronto dejare de coser para convertir mi casa en un hotel —gritó tras ser ignorada. Pensó en la idea de reformar la casa pero sin dinero no podía hacer nada. De ahora en adelante tenía que poner seguro a su puerta.


  Terminó de arreglar el desastre y aprovechó la tarde para dar un paseo con su amiga la cual la tenía libre. Quedaron por el parque para dar una vuelta pero al ir pudo ver que su amiga Emma estaba hablando con un sujeto el cual le era bastante familiar. Sus piernas temblaron al recordar de que se trataba de la misma persona que quería verla muerta.


  —¡Emma! —gritó su nombre mientras se acercaba a ella pero mientras lo hacía podía ver como se despedía del sujeto.


  —¿Qué pasa Lily? Pareces como si hubieras visto a un fantasma.


  —Nada de fantasma, esto es mucho peor.


  —¿A qué te refieres? ¿Te ha pasado algo? —preguntó preocupada por su amiga.


  —¿Quién era ese hombre con quien hablabas? —cuestionó con recelo.


  Emma buscó con la mirada viendo como se alejaba de ellas y luego miró a su amiga.


  —Se llama Axel Muñoz, es el joven que te comenté el que me ayudó cuando Félix me atacó. Hemos quedado así que si las cosas van bien te lo presentaré —explicó toda emocionada.


  —Emma, ni se te ocurra quedar a solas con ese tipo. Es peligroso —le advirtió llevando sus manos a los hombros de su amiga.


  —¿A qué te refieres? —demandó sin comprenderla.


  —Es un hombre lobo, anoche quería matarme —confesó recordando lo que había sucedido.


  Emma se enfadó y apartó los brazos de su amiga de su hombro. Últimamente se enfadaba mucho hasta con sus padres y compañeros de trabajo pero estaba cansada de que su amiga saltara con las ocurrencias de los hombres lobo, estaba negada en creerlo y decidida en olvidar sus sospechas de que podría convertirse en luna llena en uno. Además, el recuerdo del ataque que tuvo en el parque no ayudaba a sujetar los nervios que se mezclaban con el miedo de que su amiga tuviera razón. Si llevaba razón, Emma no lo iba a soportar.


  —¡Quieres parar ya! En serio, que esto ya cansa, Liliana —chilló enfadada. Tampoco quería creer que aquel amable sujeto era un hombre lobo. Le gustaba, era guapo y atractivo además que la hubiera salvado de su ex no lo marcaba como alguien peligroso, más bien alguien altruista.


  —Escúchame he estado en lo cierto, Darius y aquella pelirroja son lobos y ese hombre intentó matarme —intentó explicarle pero Emma se negó en escucharla.


  —Deberías ir a ver a un doctor. Lo siento, pero no quiero estar a tal punto de obsesionarme con los lobos como tú.


  Emma se quedó mirando a su amiga. En un principio no quería herirla pero ya había dicho lo que pensaba sin haber medido sus palabras y éstas no se podían recoger y olvidarlas. Liliana se sintió mal tanto por las palabras de su amiga como el que no le creyera, nadie lo hacía. Quería proteger a su amiga y ahora que sabía que aquellas sospechas no eran solo imaginaciones suyas sino que estaba en lo cierto, los hombres lobo existían, su amiga no quería saber más del tema y eso le rompía el corazón.


  —Emma, espera —gritó cuando su amiga decidió marcharse, pero no se detuvo ante el llamado de su amiga. Habían llamado la atención de varias personas que habían salido también a pasear y Liliana se había avergonzado ante las miradas porque ya tenía su fama y más con el escándalo, su mala fama estaba aumentando.


  Emma tenía miedo en cruzar aquella línea de pensar igual como su amiga y que también la tacharan de loca. Estaba rotundamente negada en creer y se odiaba por ello en pensar que podría estar convirtiéndose en lo que tanto defendía que no existía.


  Al llegar la noche Liliana se quedó sentada en el porche de su casa mientras lloraba por la situación. Se sentía sola y lo peor es que no sabía si su amiga ya no quería saber nada de ella. Le había estado llamando después de unas horas de haberse visto pero no le cogía las llamadas. Pensó en darle su espacio así que dejó de insistir pero la rabia junto al dolor que sentía la llevó a un estado de bajón emocional. No estaba loca y todo lo que había visto era real, se lo repetía una y otra vez.


  —¿Por qué lloras? —preguntó Darius.


  Liliana se asustó y se limpió las lágrimas. Luego al verlo sintió un coraje que inmediatamente se levantó para atacar al joven castaño con sus puños. Odiaba que apareciera sin ser llamado, como si se tratara de un ladrón por lo silencioso que había llegado.


  —Tú tienes la culpa, tú y tu estúpida especie que quiere que parezca loca ante todo el mundo. Voy a buscar a quien asesinó a mis padres y acabaré con él y con todos los que se interpongan en mi camino —gritó furiosa y entró a su casa cerrando la puerta con seguridad e incluso puso hasta muebles delante de la puerta por si alguien quería entrar lo tuviera más complicado.


  Darius no había entendido del todo lo que había pasado, no la siguió ya que no quería cabrearla más, pero sufrió mucho al verla así. Lo peor era ver a una humana buscar venganza entre los suyos ya que se convertiría en un peligroso enemigo para los hombres lobo.


  Liliana lloró no sólo por lo que ocurría, sino por todo en general, lloró hasta que sintió un fuerte dolor de cabeza.


  No iba a esperar que la mataran, iba a defenderse y a buscar venganza. Ya sabía que tenía razón en la existencia de los hombres lobo y no podía quedarse de brazos cruzados mientras la gente moría a manos de ellos. Pensaba que si sus padres fueron devorados por los hombres lobo, también habría otras personas con el mismo destino.


  


  
    7.  Hacer las paces

  


  Se negaba en creer en las historias de su amiga.


  No podía ser real.


  No podía convertirme en una mujer lobo y aquel apuesto sujeto no podía ser uno de ellos.


  Pensó.


  —Tranquila Emma. No vas a convertirte en una loba —susurró para ella misma mientras paseaba su habitación con las manos en la cabeza.


  Para no creer que se convertía en una loba los nervios podían con ella. Sin embargo, la peliblanca sabía perfectamente que algo le estaba pasando pero esperaba que solo fueran las ocurrencias de su amiga y su mente le traicionaba, aunque no podía explicar cómo su herida se había curado tan rápido. Tenía su móvil en la mano dispuesta a cancelar la cita con Axel pero tenía mucho tiempo tras la ruptura de su ex –novio sin haber salido con alguien. No es que iba a ser la novia de ese completo desconocido pero quería conocerle y distraerse de todo lo ocurrido y si surgía algo especial entre ambos no dudaría en darle una oportunidad. Eso era lo que pretendía, por lo que no canceló la cita y continuó con ella, además ya estaba preparada como para no salir en esa noche tan linda.


  Tomó su bolso y se lo colocó encima de su hombro. Vestía un pantalón vaquero de color azul oscuro un tanto ajustado y rasgados por las rodillas. Lo combinó con una camiseta de color negra.


  Al llegar al bar de tapas que habían quedado él estaba sentado en una de las mesas esperando a la joven Emma. Era bastante apuesto, por lo menos a ella le atraía de una forma que nunca podía explicar. Era como si se tratara de aquel amor adolescente que cuando lo veías las piernas te fallaban al sentir los nervios recorrer tu cuerpo. Por suerte, pudo camuflar esos nervios o por lo menos eso pensaba y esperaba que su corazón tanto como su voz no la delataban, su corazón porque creía que en un momento a otro iba a salir para bailar alrededor de Axel y su voz por si titubeaba al hablar.


  Él estaba vestido con un pantalón negro vaquero y una camisa de color blanca. Cuando la vio acercarse a la mesa no dudo en levantarse para saludarle con dos besos en la mejilla.


  —¿Has esperado mucho? —preguntó la peliblanca.


  Él negó con una sonrisa la cual se le mostraban unos hermosos hoyuelos que a Emma le parecieron tiernamente sexy. Tenía una sonrisa perfecta. Ya quería conocer los defectos del joven Axel porque tanta perfección no existía.


  —Cuéntame, ¿qué te trae por este pueblo, negocios o placer? —preguntó Emma con curiosidad viendo como él miraba la carta, ella posteriormente empezó a ver la suya para saber que elegir.


  —Vengo de Madrid y he venido para quedarme. Mis padres eran de este pueblo y una escapadita por el campo no viene nada mal después del ajetreo de las calles de Madrid.


  —Nunca he ido a Madrid pero me gustaría conocer la capital —expresó con sorpresa y un brillo en los ojos.


  —Espero poder llevarte algún día —comentó con picardía sin dejar de observarla.


  Emma se puso nerviosa y lo expresó cuando se refugió un mechón de su pelo tras de su oreja.


  —¿Ya saben lo que van a pedir? —interrumpió el camarero.


  —Sí, yo quiero una cerveza y de tapa quiero un flamenquín —respondió Axel.


  —Para mí una Coca-Cola cero y lagrimitas de pollo con salsa de mostaza y miel.


  Ambos se sonrieron con la esperanza de conocerse un poco mejor en esa noche. El camarero apuntó la orden y se fue.


  Por otro lado, Liliana llevaba el día con un humor de perros. Por suerte no tenía que tratar personalmente con sus clientes pero se enfadaba con cualquier cosa hasta incluso de coser. Cuando se relajó decidió salir a pasear y despejarse. Pensó incluso en cómo haría para vengar la muerte de sus padres y lo único que se le ocurrió era en aprovechar su parecido con aquella mujer que la confundían y sobre todo en tener en sus manos a Darius ya que sospechaba que seguía amando a aquella loba que todo el mundo parecía odiar. Era la única forma que tenía de entrar en aquel mundo e ir descubriendo los secretos que esconden los hombros lobos. No iba a estar quieta hasta descubrir quién había asesinado a sus padres.


  Mientras daba el paseo pudo visualizar a Darius quien entraba a su casa. Liliana corrió para alcanzarle y cuando estuvo lo suficientemente cerca de él caminó despacio.


  —Darius... —le llamó en un susurro.


  Él se había percatado de ella pero quiso ignorarla hasta que pronunció su nombre y se detuvo en abrir la puerta. Guardó sus llaves en unos de los bolsillos delanteros de su pantalón.


  —¿Qué haces aquí? —demandó. Estaba un poco cabreado por la actitud de la otra noche cuando solo estaba ayudándola aunque a su manera.


  —Solo quería disculparme por la otra noche. Es que todo esto de los hombres lobo y en no poder contarlo a nadie —hizo una pausa y continuó en un susurró más para ella que para él—. Ya que ninguna persona me cree y eso me sacó de mis casillas pero me enojé más cuando he visto a aquel lobo que quería hacerme daño relacionándose con mi amiga.


  —Espera, ¿qué? —preguntó algo aturdido.


  —Que lo siento, ¿vale?  Pensé que fui clara desde el inicio —respondió con las manos puestas en su cadera.


  —No, eso no. ¿Dices que aquel lobo sigue por aquí?


  —Si —rodó los ojos—. Parece que te cuesta procesarlo.


  —No es eso, anda entra —la invitó a entrar al interior de su casa y dentro estaban su hermano y Amaya.


  —¿Qué hace ella aquí? —cuestionó la pelirroja.


  —Es mi invitada y vosotros… —miró negando con su cabeza—. No.


  —Déjalo Ayama el recuerdo de la cara de esa muchacha aviva el amor que lleva hacia Nidia. Es normal que quiera pasar un rato con ella —se mofó Néstor mientras pelaba una manzana.


  —Pero, ¿cómo te atreves? —inquirió enojada la pelinegra—. Creo que ha sido una mala idea entrar. Me voy —manifestó ya que no aguantaría las burlas sin haber hecho nada, por lo menos no todavía.


  Darius la sujetó despacio del brazo para que no se fuera.


  —Axel sigue por aquí —anunció el castaño—. No tienes por qué irte, si él sigue por ahí podría hacerte daño —susurró a Liliana mirándola a los ojos.


  Ambos lobos se sorprendieron.


  —¿Y qué más da? Él ya no es problema de la manada. Estamos en paz —soltó Néstor restándole importancia.


  —¿No se lo has dicho? —preguntó Amaya mirando a Néstor el cual le fulminó con la mirada—. No me mires así, merece saber el motivo por el cual estás aquí.


  Néstor chasqueó la lengua.


  —La manada fue atacada, apenas hemos sobrevivido unos pocos y cada quien quiso seguir su camino al ver que el alfa había muerto —relató con tristeza hasta dejar la manzana junto con el cuchillo en la mesa. El tener que recordarlo hizo que se le cerrara el estómago.


  Darius se sorprendió y acarició su barbilla intentando asimilar lo ocurrido.


  —¿Qué vamos hacer?


  —Reagruparnos y atacar.


  Darius se lo pensó pero por un momento se negó ante tal idea. No quería volver ya que sus planes era quedarse en el pueblo. Liliana se quedó y no porque Darius se lo había pedido sino porque quería saber más sobre ellos y en descubrir que tan cierto eran las leyendas que decían de los hombres lobo. Quería también obtener pruebas para enseñárselo a su amiga y que ésta no saliera lastimada. 


  —Podrán contar conmigo pero no volveré.


  —¿Cómo que no volverás? ¿Es por ella? —cuestionó Néstor lanzándole una mirada de desprecio a Liliana.


  —No la metas en eso, sabes que nunca me ha gustado estar ahí. Además, no tengo que darte explicaciones.


  Miró a Liliana y antes de empezar a discutir con su hermano prefirió marcharse con ella.


  —Eso, lárgate detrás de la falda de esa chica que seguro será nuevamente tu perdición  y esta vez puede que no esté para ayudarte —gritó antes que se marchara. Se levantó para beber un poco de alcohol y sintió en su hombro las manos de Amaya.


  —No te preocupes, lo estaré vigilando.


  Negó  y tomó el vaso para subir a una de las habitaciones.


  —Déjalo, no eres su niñera —espetó mientras subía las escaleras. Tenía que asimilar lo que había ocurrido pero por ahora quería descansar de todas las imágenes que se presentaban en su cabeza tras la matanza de sus camaradas.


  Amaya se enojó al escucharlo hablar de esa manera y bebió de la botella de Ron queriendo apagar el cabreo.


  


  
    8. Derrumbe

  


  —¿A dónde me llevas? —cuestionó la joven Liliana.


  Darius no tenía nada en mente, solo quería salir de su propia casa y no tener que escuchar a su hermano. En cuando a la pelinegra, solo quería aprovechar la oportunidad de obtener la confianza de él y poder sumergirse un poco más en el mundo de ellos.


  —¿Te apetece entrar? —propuso cuando se detuvo en unos de los bares del pueblo. Liliana no se quejó, además, tenía que cenar y por supuesto ponerse la insulina así que asintió y entró cuando Darius le abrió la puerta.


  Cuando buscaron una mesa Liliana se disculpó para ir al servicio y aplicarse la insulina lenta y ver su nivel de glucosa, el cual estaba bajo, por ello se pondría un poco de insulina después de cenar. Regresó con una sonrisa puesto que tenía que ganarse la confianza del lobo para poder conseguir información o por lo menos intentaría no ser tan obvia.


  Mientras esperaban su pedido Liliana quería aprovechar la oportunidad de sacarle información.


  —Tengo muchas preguntas —susurró jugando con la bebida que le habían traído—. ¿Eras tú quien estaba en el garaje? Quiero salir de dudas.


  Darius la observó, definitivamente le hacía recordar a Nidia aunque solo era un parecido pequeño pero que podía diferenciar perfectamente.


  —Era yo —confesó.


  Liliana sonrió con satisfacción porque llevaba razón. Sintió un gran alivio que se llenó de confianza.


  —¡Lo sabía! —Bebió un poco más de su bebida pero estaba un poco nerviosa en que su glucosa le hiciera pasar una mala jugada si la comida no llegaba rápido—. Tengo otra pregunta, ¿por qué tu hermano te ha llamado medio lobo?


  A Darius le incomodó la pregunta.


  —¿Te encuentras bien? —indagó evadiendo su pregunta al notarla nerviosa y un poco pálida.


  Liliana sintió su mano temblar. Había mucha gente, por esa razón el pedido estaba tardando más de la cuenta. Ante la pregunta de él, asintió a modo de respuesta y volvió a beber del refresco. Se lamentó en haberlo pedido de zero azúcar pero pensaba que podía aguantar.


  —Sé que estás enferma, no haces falta que me lo ocultes.


  La pelinegra se quedó observándolo y recordó aquel sueño que parecía tan real.


  Sonrió con ironía.


  —Aquella noche no fue un sueño—susurró molesta —. Deberías dejar de colarte en casas ajenas —espetó.


  Saber que podían entrar a su casa tan fácil como lo había hecho aquella noche pensaba que no podía estar segura en ella. Por un momento sintió miedo y más cuando él sabía que estaba enferma, que aquella noche necesitaba subir el nivel de glucosa. Por lo que se levantó para irse sin poder mantener muy bien el equilibrio ya que sintió un pequeño mareo al levantarse. Volvió a sentarse y buscó entre su bolso algún sobre de azúcar que se guardaba para momentos como estos. Al no tomar el café con azúcar se guardaba los sobres por si le surgía una emergencia. Sin embargo, no lo encontraba y el bolso se le cayó al suelo. Darius no tardó en actuar al ver a un camarero que llevaba un postre de un batido de helado para cogerlo, él camarero se lo iba a impedir.


  —Es una emergencia, cárgalo a mi cuenta —anunció Darius al camarero que por un momento iba a negarse hasta que vio que Liliana estaba pálida, asintió y fue a cargarlo a la mesa. Rápidamente dio el batido a la joven pelinegra—. Bebe —susurró de cuclillas a ella mientras le sujetaba la copa.


  Liliana no dudo en beber del batido, el cual estaba riquísimo. Tener que abstenerse en no tomar nada de azúcar por su condición en ocasiones le hacía tener envidia de aquellos que si podían, aunque ya estaba acostumbrada y no le importaba que otros comieran esa clase de dulces al lado de ella, además aprovechaba cuando tenía un bajón de glucosa para deleitarse en saborear unos ricos crepes de chocolate. Sus ojos de color miel se quedaron observando el azul de los de Darius. Tomó la copa para salir de aquel trance. Otra vez le había ayudado y la joven Liliana se quedó a la espera de la cena la cual fue tranquila hasta que al salir del bar se encontró a su amiga Emma riendo con su nuevo pretendiente llamado Axel. Ambas se quedaron mirando quebrando la sonrisa de la peliblanca pero continúo su rumbo. Las miradas de Darius y Axel se cruzaron de forma amenazante pero no dijeron nada ya que cada quien siguió su camino lo que cabreó a Liliana y entristeció a Emma.


  —Deberías ayudarme a decirle la verdad —pidió enojada mientras caminaba al lado del castaño.


  —¿Por qué debería hacer eso? —preguntó enarcando una de sus cejas.


  —¿No ves con quien está?


  —Liliana no voy por ahí diciendo a la gente lo que realmente soy —sentenció.


  Era normal por algo no se había reconocido la existencia de los hombres lobo. Si no mal recordaba era la primera vez que Darius había dicho su nombre algo que para la joven Liliana no pasó por desapercibido.


  Cuando llegó a su casa la tristeza se hizo presente porque nunca pensó que su amiga iba a ignorarla de esa manera pero no iba a quedarse de brazos cruzados y ver como Emma salía perjudicada en todo esto. Así que seguiría con su plan de enamorar al joven lobo.


  Tiene que ser fácil.


  Pensó ella ya que tenía la ventaja de que se parecía a su antiguo amor.


  Al día siguiente casi a la hora en que iba a tomar su descanso y empezar a comer tocaron la puerta. Liliana abrió con mucho cuidado, siempre miraba por la perilla de la puerta que aunque no podía distinguir las intenciones de los visitantes le daba más seguridad, además por el momento trabajaba desde casa y los clientes solían acudir a su domicilio. Pudo observar que era una joven de piel canela, cabello corto rizado de color castaño oscuro. No la había visto en el pueblo pero apenas había recorrido el pueblo desde su llegada como para conocer a la mayoría de los habitantes teniendo en cuenta que no siempre iba a verlos a todos.


  —Hola, ¿en qué te puedo ayudar? —preguntó la pelinegra.


  —He visto que aquí se arregla ropa. Necesito de los servicios de una buena costurera —respondió la joven de forma alegre.


  —Has venido al lugar correcto —dijo con una sonrisa.


  Liliana la dejo pasar.


  —Soy Liliana Flores.


  —Claudia Molina, es un placer. He venido para saber si me podías arreglar este vestido —dijo sacando la prenda del interior de una bolsa que tenía dentro de su bolso.


  Liliana lo observo y anotó las indicaciones de la joven ya que quería que el vestido fuera más corto y que le arreglara la cremallera que estaba rota. Tomó las medidas a la altura de donde quería que llegara el largo del vestido y le dio una fecha de recogida.


  —Sabes, tu cara me es bastante familiar. ¿Nos hemos visto antes? —preguntó con curiosidad.


  —Últimamente me dicen eso mucho —respondió restándole importancia y recordando por lo que había pasado hasta que por un momento la idea de que la joven Claudia podía ser una loba le hizo estar alerta.


  Esperaba equivocarse porque saber que se parecía a alguien donde muchos de los lobos la quieren ver muerta no le hacía la vida más fácil.


  Se miraron unos segundos hasta que se despidieron.


  —Perfecto, entonces ya vendré a recogerlo —se despidió con dos besos y se fue.


  Liliana respiró con alivio al ver que la joven se fue y que por el momento no se trataba de una amenaza o por lo menos eso pensó.


  —Solo es un cliente más —susurró y se preparó para empezar a comer esperando no ser interrumpida nuevamente.


  Emma se sentía igual de mal por haber tratado a su amiga de esa manera pero estaba enojada por lo que le estaba pasando y aterrada por si las historias de su amiga pudieran ser ciertas. Apenas había dormido y le tocaba trabajar. El día fue monótono aunque al final de su jornada estuvo hablando con Axel por medio de mensajes de texto. Además, fue sorprendida cuando él fue a buscarla al trabajo con un ramo de rosas. No podía creerlo pero le había gustado la sorpresa y no tardaron en ir a tomar un café.


  —Son hermosas —dijo contemplando las rosas sintiendo el aroma de éstas.


  No recordaba cuando fue la última vez que le habían regalado rosas ni siquiera el novio que tenía antes le había hecho tal detalle.


  —Me alegra saber que te gusten, además quería volver a verte y saber que realmente todo está bien.


  Emma se sonrojó.


  —Por supuesto que estoy bien y más ahora —dijo con una sonrisa. Estaba contenta.


  —¿No te ha vuelto a molestar? —preguntó por curiosidad.


  Emma negó.


  —Gracias por preocuparte pero no creo que Félix vuelva a molestarme.


  —Y eso espero, por su bien eso espero —murmuró.


  Axel sabía perfectamente la condición en la que se encontraba la joven que le había llamado la atención desde que la salvo en el parque. No podía dejar de pensar en ella y quería estar presente en cuanto su cambio se completara. Tenía que estar con alguien cuando eso sucediera y por supuesto quería usarla para rastrear al alfa. Se odió al no acabar con su vida porque había dudado, pero no quería convertirse en un alfa y dejar de ser el omega que era, no hasta cumplir su venganza. Necesitaba vengar la muerte de sus camaradas a manos de Nidia. La odiaba con todo su ser. Sin embargo, tras tantos años de búsqueda sin poder encontrarla estaba casi perdiendo la esperanza hasta que supo de la existencia de Liliana, la cual se parecía bastante. Su odio hacia esa loba y el deseo de saciar su sed de venganza provocaron que no notara las diferencias entre ambas. Por otro lado pensaba que quedarse en un pueblo donde las noticias volaban sobre el cierto parecido de Nidia podía llegar a los oídos de ella y salir del escondite donde se encontraba. Así que esperaría pacientemente y la mejor jugada que le había salido es que la persona a la que tenía en frente era cercana a Liliana, pudo notar el ambiente tenso cuando la noche anterior se cruzaron. Ahora más que nunca no iba a dejar a Emma.


  Liliana en todo el día no sabía nada del joven Darius pero ocupó su mente en seguir los planes de su proyecto de costura mientras que Darius tenía una lucha en su casa con su hermano. Estaba fuera de sí. El dolor por haber perdido a sus amigos y sobre todo al alfa le había doblegado, se sumergía en el alcohol para suprimir el dolor y las imágenes constantes que se repetían en su mente. No podía dejar de tener pesadillas en las cuales se veía bañado en sangre porque se sentía culpable. Darius no podía creer la versión que veía en su hermano mayor. Antes él era más fuerte, siempre lo había visto así y cuando él hablaba todo el mundo se callaba para escucharle. Era un buen beta que siempre estaba cerca del alfa para protegerlo, pero había fracasado en su misión. Nunca pensó que podía llegar a pasar y ese fue su error que le costó la muerte de muchos por su enorme ego.


  —Tienes dos opciones; revolcarte en el vómito como un perro por una derrota o levantarse y seguir aullando como lobo feroz que eres. Tú decides, hermano —gruñó después de la pelea que habían tenido en la que Amaya tuvo que intervenir—. Sera mejor que saques todo el licor de la casa —pidió a la pelirroja la cual se lo pensó dos veces y asintió ya que era lo mejor.


  Néstor había tenido una crisis y pensar que por haber sido un beta no tenía derecho a derrumbarse era lo peor que se podía pensar ya que todos podían pasar por una crisis a pesar de ser un hombre lobo e incluso hasta el alfa podía tener sus días negros.  Néstor tenía suerte de tener a una loba que estaba cerca de él que desde años había visto su lado más oscuro como el lado más tierno que cada cierto tiempo dejaba salir a la luz, pero solo con ella y esa acción le daba una esperanza a Amaya en que podrían ser algo más.


  Después de un rato todo se calmó e incluso Néstor fue a darse una ducha para animarse ya que su hermanito tenía razón. Aunque siempre discutían y el hecho de que un medio lobo lo pusiera en su lugar lastimaba a su gran ego.


  Darius tenía que ir a trabajar y aprovechó su salida para pasar cerca de la casa de Liliana y comprobar que todo estaba bien. No iba a llamar la puerta solo observada desde lejos aunque le había dicho que no era ningún acosador pero parecía serlo, sin embargo, era por su seguridad y aunque sabía que no podía estar todo el tiempo para vigilarla tenía que buscar una forma de protegerla cuando no podía. Cuando se iba a marchar Liliana había salido y por fin en el día de hoy lo había visto. No dijo nada porque seguía enfadada con él por no querer ayudarle en decirle a su amiga Emma que los hombres lobo existían. El castaño tan solo la observó alzando ambas cejas.


  —¿A dónde vas?


  —Eso no te importa —contestó con un tono borde siguiendo caminado.


  Liliana tenía que ir a la farmacia a retirar sus tiras para la prueba de glucosa ya que en todo el día no lo había hecho y no quería posponerlo.


  —Recuerda que…


  —Que estoy en peligro, lo sé —terminó su frase—. Estoy tomando medidas.


  Al castaño le sorprendió pero le pareció bien que lo estuviera haciendo.


  —En ese caso, no permitas que te maten antes que salga del curro —bromeó.


  —Ja,ja,ja que gracioso.


  Sin decir nada más cada quien se marchó a su destino.


  Claudia había ido a buscar el vestido según la fecha que había indicado la costurera. Esperó en el salón mientras que Liliana buscaba la bolsa con el vestido. La morena lo sacó y se lo probó quedando completamente complacida ante los arreglos que le había hecho.


  —Me encanta —dijo mirándose en el espejo que Liliana había sacado en el salón para que se pudiera ver mejor y no en el pequeño espejo del baño.


  —Me alegra mucho.


  La morena fue a cambiarse de ropa para luego pagar a Liliana.


  —Ya sabes, dile a tus amigas lo bien que arreglo —comentó con una sonrisa.


  —Por supuesto y más después de todo lo que has pasado —agregó.


  El comentario de la joven borró la sonrisa de Liliana.


  —Lo siento, no pretendía incomodarte —se disculpó al notar la expresión en el rostro de la costurera.


  —No pasa nada, no te preocupes —dijo restándole importancia.


  —Te diré algo. No estás loca como muchos piensan. La gente habla y bueno mejor me voy antes de que termine por estropear todo —se disculpó.


  A Liliana le pareció un poco extraño, pero era normal que la gente sintiera curiosidad por la nueva costurera que afirmaba que los hombres lobo existían. Era la burla de muchos.


  —Pronto dejarás de ser el centro de atención así que ánimo.


  La pelinegra asintió con una media sonrisa intentando evitar enojarse por el tema. Ya lo sabía pero que la gente acudiera a ella solo por el morbo le daba rabia. Por lo menos eso fue lo que pensó en ese instante. ¿Tendría más visitas como esa?


  


  
    9. planeando la noche

  


  No paraba de mirarse en el espejo después de ducharse. Tenía un poco de complejo por la zona debajo del ombligo ya que la tenía inflamada por las inyecciones de insulina que se aplicaba provocando la inflamación del tejido, a eso se le llama lipodistrofia. Por un momento pensó que tal vez por esta sola razón no podía gustarle a Darius aunque su intención no era casarse con él o llegar a más porque solo quería utilizarlo para lograr su venganza y conocer las costumbres de ellos más a fondo y no solo por lo que había en internet, quería descubrir que tan ciertas eran las cosas que se subían en la red. 


  Negó con la cabeza ya que no era el momento de hundirse en una terrible compasión hacia sí misma y que su estado físico le bajara más la autoestima ya que no se lo podía permitir. Sin embargo, ese pensamiento no se iría de la noche en la mañana. Se vistió, se aplicó la dosis que necesitaba de insulina rápida en unos de sus brazos y continuó con su jornada como siempre después de tomarse su café, era muy adicta a él y lo acompañó con unas tostadas con aceite de oliva, jamón y queso.


  No obstante estaba un poco nerviosa porque se había acordado de que esta noche era luna llena, por esta razón tendría que tener más cuidado. No quería que Darius la devorara o por lo menos no de esa forma sanguinaria. Porque no iba a negar en que el joven lobo era atractivo ante los ojos de la pelinegra pero su intención no era enamorarse, no si él tenía que ver con la muerte de sus padres. Su regla número uno era prohibido enamorarse del lobo.


  Emma estaba muy nerviosa, no sabía cuántas tilas se había tomado para poder relajarse. Estaba esperando esta noche mucho tiempo y ahora que estaba tan cerca se moría de miedo no pudiendo estar tranquila. Había estado pendiente de las fases de la luna para poder cambiar el turno en el trabajo con una de sus compañeras, por lo que ahora libraba. Sus padres estaban preocupados por ella ya que estaba cambiando en cuanto a la relación que tenían y siempre intentaban ayudarla en lo que fuera pero ella se negaba o simplemente indicaba que la dejaran tranquila que no le pasaba nada. ¿Pero cómo podía decirle lo que realmente la atormentaba? Si lo hacía no podía evitar pensar en que la encerrarían en un manicomio o que tomara terapias de algún psicólogo.


  Esa noche ella iba a salir de dudas.


  —¿Ya te has preparado? —preguntó Amaya a Darius—. Hoy es noche de luna llena. Ahora que no podrás encerrarte en esa casa, ¿dónde lo harás? Esta casa no tiene garaje y no quieres destrozarla por miedo al inquilino —se burló.


  —Si vas a pagar los daños no me importaría quedarme atado en la habitación —refunfuñó.


  —Eso quiere decir que no has buscado una solución a tu problema —acusó con la mano en la cadera y con un dedo apuntándole—. Eres un irresponsable. ¿Quieres delatarnos a todos?


  Darius iba a intervenir cuando su hermano abrió la puerta encontrarse con la joven Liliana.


  —Al parecer ya tenemos la solución al problema —canturreó Néstor observando a Liliana a la que había dejado pasar.


  —¿Qué haces aquí? —cuestionó Darius molesto.


  La noche de luna llena lo ponía de un humor de perros.


  —Hoy es luna llena y… —se detuvo pensando en si estaba haciendo lo correcto, Darius la miró esperando su respuesta.


  —¿Y? —Alzó ambas cejas.


  —Que está dispuesta a dejarte pasar la noche en su garaje —terminó Néstor por ella. Ya que se lo había dicho antes de dejarla entrar.


  —¿Eso es cierto?


  Liliana asintió con la cabeza esperando que aceptara su propuesta.


  —Estás loca, ¿no sabes el peligro que puedes correr?


  —Obviamente no estaré encerrada contigo—dijo rodando los ojos—. No quiero ser devorada por ti ni por ningún otro. Si tanto te preocupa puedo quedarme aquí.


  Había descartado la idea de ir a casa de su amiga para poder arreglar las cosas aunque esa posibilidad la mantenía presente. Esperaba que si lo hiciera Emma estuviera dispuesta en arreglar sus diferencias.


  —Ni hablar —se quejó Darius mirando a su hermano y a Amaya que se quedaron siendo espectadores del pequeño drama que hacían.


  Néstor se acercó hasta su hermano.


  —Perfecto, ya tenemos solución. Darius acepta tu encantadora propuesta.


  El castaño se molestó y gruñó.


  —No te metas Néstor, no es asunto tuyo.


  —Deja de ser tan idiota. No tienes otra opción.


  A Liliana le pareció raro la situación porque pensaba que todos estaban afectado por la luna llena pero al parecer le preocupaban más la situación de Darius. Pensó que por alguna extraña razón Darius no había podido controlar los cambios de luna llena porque si no mal recordaba aquella noche en su casa había visto a Amaya en su forma humana por lo que tienen esa opción de poder controlar su transformación.


  —Espero que no destrocen el garaje nuevamente —comentó para salir de toda duda.


  —En realidad, solo Darius estará en ese garaje —indicó la pelirroja.


  —¿Y vosotros?


  Amaya sonrió.


  —Nosotros no tenemos ese problema. Solo los medios lobos no pueden controlar su transformación en luna llena. Digamos que no son puros al ser hijos de un hombre lobo y una humana o viceversa. Son los que arrastran esa pequeña maldición o como quieras llamarlo.


  Darius estaba realmente furioso por las palabras de Amaya. Era cierto pero la forma en como las decía se le podía notar la superioridad por ser de raza pura. Liliana se sorprendió y observó como Darius tenía la mandíbula apretada por lo tenso que estaba.


  Así que era eso lo que significaba ser medio lobo.


  —¿Quieres decir que son una especie de raza?


  —Así es.


  —Amaya, cállate —demandó Néstor—. No debes darle información acerca de nosotros a una humana. ¿Se te ha olvidado? —cuestionó Néstor con enfado. Amaya obedeció avergonzada ya que se le había ido la lengua por querer burlarse de Darius.


  Liliana se encogió de hombros pero se alegró de poder conocer algo nuevo puesto que esto no lo había visto en libros ni en el internet. Saber esa información aumentaba más su curiosidad. Miró a Darius, se le veía tan enfadado que le daba miedo dirigirle la palabra.


  Por otro lado Emma se había preparado, por lo menos estaba haciendo todo lo posible por hacerlo. No quería quedarse en su casa por si las protecciones que tomaba fallaban y acabase por devorar a sus padres. Nunca se lo perdonaría. Así que fue con su bicicleta al campo de olivos para poder esconderse. No era la primera vez que pasaba la noche fuera ya que en su adolescencia tenía por costumbre pasar la noche con amigos contándose cuentos alrededor de una fogata y dormían en una tienda de campaña. Por un momento pensó que realmente estaba loca y que debía de parar en realizar eso, que posiblemente nada pasaría. Sin embargo, no quería coger ese riesgo porque si no se transformaba podía guardarlo como una anécdota para el futuro mientras reía al lado de quien fuera su esposo. Quería dejar todo preparado dentro de las ruinas de un castillo abandonado. Ahí era donde se iba a ocultar.


  Liliana había vuelto a su casa para continuar en terminar sus pedidos y para su sorpresa o para el bien de su negocio volvió a ver a aquella chica llamada Claudia.


  —Necesito nuevamente de tus servicios —dijo con mucha emoción—. No sé si puedes hacerlo pero seguro que sí. Necesito que me hagas este traje —pidió dándole una hoja de papel para enseñarle el boceto del dibujo—. Lo he hecho yo —añadió sin ninguna modestia y sin dejar de sonreír.


  Liliana se sorprendió ya que el dibujo era muy bonito y se podía apreciar cada detalle.


  —Es bellísimo.


  —Muchas gracias. En cuanto al precio no te preocupes sé que no es algo fácil y estoy dispuesta a pagarte lo que valga. Es para una fiesta de disfraces y me gustaría llevarlo.


  El diseño se trataba de unos pantalones de cuero con una blusa de crop top de color blanca y una especie de capa corta por detrás. Era algo sencillo por lo que Liliana no se negó.


  —Hoy tendremos luna llena —comentó como quien no quiere la cosa. A Liliana le pareció extraño y esperaba que no se burlara de ella—. ¿Crees que saldrá alguno?


  El corazón de Liliana empezó a latir cada vez más rápido.


  —¿A qué te refieres? ¿Te estás burlando de mí?


  —No, por supuesto que no —dijo negando con las manos—. Siempre me ha llamado la atención lo sobrenatural. Ya te había dicho antes de que no estás loca, o tal vez las dos lo estemos...


  Sonrió esta vez con malicia.


  


  
    10. Luna llena

  


  Emma había tomado todas las precauciones para esta noche, sin embargo, no las había tomado para su condición. No iba a estar toda la tarde esperando la noche en el monte y más cuando había mucho sol por el cual siempre debía aplicarse cada dos horas un poco de crema solar para protegerse de los rayos del sol y así evitar los sarpullidos que se podían formar en varias partes de su cuerpo como por ejemplo en el rostro, brazos y manos. Suspiró con fastidio al ver que su crema se había acabado por eso, no tardó en irse del lugar para volver al anochecer. Por suerte traía una gorra que le ayudaba a protegerse del sol pero quería llegar lo más rápido a su casa antes de que se formaran esos sarpullidos en su piel. Ese día también le había salido una pequeña llaga en la boca en la comisura de sus labios.


  Axel la había estado llamando y enviando mensajes, pero ella los había ignorado por completo porque no quería estar cerca de él en este día, además de que no quería que la viera con aquella llaga que le había salido. No obstante, casi llegando a su casa se lo encontró. Frenó la bicicleta cuando él se puso en medido llevando sus manos al timón a la vez que observada a la joven peliblanca.


  —Por fin te encuentro. Estaba preocupado.


  Emma giró su rostro hacia un lado para que no la viera por temor a que él sintiera asco por el pequeño sarpullido. Estaba agradecida de que se preocupara por ella y había sido un error no contestarle y decirle que estaba bien pero no quería entretenerse con él. Axel vio que no obtuvo respuesta, por lo que tomó con su dedo el mentón de ella y giró su rostro ante él.


  —No debes ocultarte de mí, mi pequeña mariposa —susurró.


  Emma se sorprendió hasta incluso sintió como se había puesto roja, pero no sabía si la referencia de mariposa se refería a su condición porque le había salido unos de los signos comunes del lupus un sarpullido rojo en forma de mariposa en la nariz y las mejillas o bien porque quería llamarla así. No se había cuidado bien y algo que se había lamentado era no haberse llevado la nueva crema de protección solar. El sarpullido no picaba ni era doloroso pero no era bueno para la piel y más cuando se sentía horrorosa cuando le aparecía.


  —Gracias por preocuparte pero estaba haciendo unos recados —dijo desmontándose de la bicicleta para caminar con él hasta su casa ya que pidió acompañarla—. ¿Ahora quieres ser mi padre con tanta protección? —se burló.


  Él negó con una sonrisa aunque un poco escandalizado por dicha referencia.


  —No, y espero que no me veas como tal porque no es ese el papel que quiero cumplir en tu vida —comentó con un tono coqueto.


  Urgentemente Emma sintió que necesitaba un vaso de agua fría para poder apagar el fuego que sentía en su interior. Estaba  más roja que nunca y no solo se debía a los sarpullidos que tenía en sus mejillas.


  —¿Y qué papel seria ese? ¿El de mi ángel guardián?


  —El del lobo feroz que no dudará en atacar a quien quiera hacerte daño.


  Fueron bonitas las palabras que no duraron en hacerle efecto a la joven Emma, pero la palabra lobo le hizo recordar lo que estaba atravesando y lo que posiblemente iba a pasar esa noche. Se puso tan nerviosa que se despidió rápidamente de él con dos besos y entró al interior de su casa cuando era visible.


  Axel no sabía lo que le pasaba con ella pero no decía aquellas palabras mintiendo. Nunca antes se había interesado así por alguien como lo hacía con ella y desde entonces era imposible sacarla de su mente. Sin embargo, esperaba que no nublara su juicio para cumplir su venganza cuando llegue el momento.


  Claudia se despidió de Liliana cuando terminaron de conversar, pero la pelinegra no quería ser grosera con ella por el tema de que ella creía en lobos porque no sabía si era una simple clienta o una peligrosa enemiga que quería tener cerca, por lo que le había seguido la corriente.


  Al momento de irse se cruzó con Darius el cual no le prestó mucha atención tan solo se miraron unos segundos y se acercó hasta Liliana para preparar todo lo de esa noche.


  —Vamos a ello. No quiero que la noche nos sorprenda.


  Había traído unas cadenas más fuerte que las otras ya que Amaya le había soltado aquella noche para que Liliana no fuera devorada y por supuesto para intentar guardar el secreto el cual fue imposible de hacer.


  —¿Duele mucho? —preguntó con curiosidad sentada en los pequeños escalones del garaje que conectaba a la puerta de su casa.


  Darius no la dejó ayudarlo en nada ya que había dicho que debía hacerlo él.


  —Por supuesto. Duele de una forma que no puedes imaginarte.


  La pelinegra se encogió de hombros imaginándose aquel dolor que solo lo había visto en series y películas pero que ahora todas esas escenas se presentaban en su mente. Estaba formando parte de algo que muchos humanos desconocían o pensaban que solo eran leyendas.


  —¿No es peor que pases todo este proceso solo?


  Darius soltó las cadenas dejando que el sonido que produjo resonara en las cuatro paredes y se acercó hasta Liliana, la que por un momento le pareció tierna al preocuparse por él.


  —Debe ser así. Si te quedaras posiblemente serías el mayor impulso de querer desatarme de esas cadenas para devorarte. Te convertirías en mi comida.


  Darius le tomó de la mano para levantarla y guiarla hasta donde había dejado las cadenas.


  —¿Quieres ayudarme?


  Asintió con la cabeza.


  Empezó a quitarse la camisa y Liliana quedó sorprendida como sonrojada.


  —¿Pero qué haces? —gritó alarmada.


  —¿Quieres coser los botones de las camisas? —preguntó enarcando una de sus cejas.


  Entonces recordó todas las camisas que tuvo que coser.


  Así que ese era el motivo por el que los desprendía. Aunque ya pudo haberlo hecho mucho antes para no dejar acumuladas tantas camisas o solo intentaba provocarme.


  Pensó Liliana pero volver a ver su torso desnudo y esta vez más cerca los nervios como el sonrojo en sus mejillas se hacían presente. Poco después Darius cogió la cadena de hierro y puso el collar en las manos de la joven para que se lo pusiera en el cuello.


  —¿Ya es la hora?


  —Sí.


  Las manos de la pelinegra temblaron al rodear su cuello con el collar y cerrarlo. Darius tuvo que guiarla para que lo hiciera ya que dudaba o simplemente estaba desconcentrada en tenerlo de esa forma sin camiseta. No dejaron de mirarse a los ojos ni un segundo. Poco después le pasó lo que sería el brazalete de hierro para que se los pusiera también. Podía haberlo hecho él pero prefirió tenerla cerca. No iba a negar que era un proceso de soledad pero no se podía hacer nada ante lo que iba a pasar esa noche. Ante lo que pasaba cada noche de luna llena. Liliana por un momento sintió tristeza al tener que hacerlo pero luego recordó que era por el bien de todos. Cuando ya estaba atado Darius hizo fuerza hacia delante para comprobar que estaba bien sujetas algo que espanto a Liliana.


  —¿Necesitas algo más?


  —Sí, que te vayas —bramó cuando empezaba a notar algunos efectos de la luna llena.


  Liliana rodó los ojos y sin decir nada subió los pocos escalones pero no sin antes echar un último vistazo a la imagen de Darius encadenado.


  Emma estaba tan inquieta. Había ido al castillo que estaba en ruinas donde había dejado unas cadenas que a diferencia de Darius solo pudo conseguir una en la que debía atársela a su cuerpo. Estaba tan nerviosa que apenas podía atarse correctamente. Había traído también un candado en el que iba a ponerlo para que las cadenas no se soltaran con cualquier movimiento. El lugar estaba iluminado porque había traído unas cuantas linternas. No quería encender una fogata por si alguien estuviera de paseo y acudiera a la hoguera.


  —¿Necesitas ayuda?


  El corazón retumbó como un tambor por el gran susto que se había llevado. Conocía bien la voz pero apenas podía distinguir la silueta en medio de aquella oscuridad.


  —¿Axel?


  A medida que caminaba se podía distinguir un poco más la silueta del omega.


  —¿Qué haces aquí? —volvió a preguntar la peliblanca.


  —Hoy vas a sufrir un cambio muy importante en tu vida.


  Emma se quedó sorprendida y no dejaba de preguntarse si sabía el motivo por el que estaba aquí. Esperaba que él no pensara que se estaba volviendo loca al atarse dentro de un castillo.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó con una risa nerviosa—. No deberías estar aquí. Debes irte antes de que sea demasiado tarde —pidió. Poco después soltó un quejido de dolor.


  Axel caminó rápidamente hasta ella. La luna llena se había mostrado y los cambios en el cuerpo de la joven Emma empezaba a notarlo. La primera vez era el doble de dolorosa la transformación y no la iba a dejar sola.


  —¡Vete! —gritó la joven.


  —No me harás daño, tranquila —explicó dejando mostrar sus largos y afilados colmillos. Sus ojos cambiaron a un color azulado.


  Emma palideció.


  


  
    11. Animal Salvaje

  


  El dolor era descomunal.


  Pensaba que se iba a desmayar en cualquier momento y rogaba por ello, ya que no lo podía soportar.


  El dolor que sintió cuando los huesos empezaron a crujir provocó que se olvidara de la sorpresa que se había llevado al ver a Axel tener rasgos de lobo. Ni siquiera le dio tiempo a pensar en el hecho de que su amiga Liliana tenía razón en lo que le había advertido. Las lágrimas empezaron a corretear por sus mejillas al sentir tal dolor que la obligó a ponerse a cuatro patas mientras gritaba.


  —Haz que pare, haz que pare —suplicó de dolor.


  Axel no podía hacer nada. Ese dolor siempre la iba acompañar. Poco después él terminó de encadenarla y de poner el candado para que no se soltara y pudiera escapar. Sintió pena por la muchacha y tristeza al ver como se doblaba del dolor el cual conocía muy bien porque a pesar de que él fuera un hombre lobo al cual no le afectaba el descontrol que provocaba la luna llena, cada vez que se transformaba pasaba por lo que ahora Emma estaba pasando. Era muy difícil tener que controlar el descontrol que la luna llena provocaba en los hombres lobo, pero era casi imposible que los medios lobos fueran capaces de controlar esa fase. Se desconocía el motivo, pero cuando un hombre lobo nacía del fruto de un lobo y un humano éste al nacer no llegaba a controlar su trasformación en luna llena. Sin embargo, uno que si es mordido por un alfa podía hacerlo. Muchos creían que era por una maldición que se les había impuesto al mezclar la raza. Rara vez un alfa convertía a un humano en hombre lobo a menos que lo necesitara para un fin.


  —Pronto pasará —dijo observando a la joven Emma.


  En un impulso se abalanzó contra él, quien la recibió con los brazos abiertos.


  —Por favor, no puedo más. Duele mucho —gimió entre sus brazos suplicando que la ayudase.


  —Lo siento, no puedo hacer nada —intentó consolarla acariciando su rostro, pero eso la molestó aún más y se apartó de él dándole un manotazo para volver al suelo mientras se retorcía de dolor y gritaba.


  Sus gritos eran cada vez más fuertes. En su rostro empezaron a salirles los colmillos. Llevó sus manos para tocarlos y se espantó del susto hasta ver poco después como sus uñas también empezaban a cambiar lo que provocó que se fuera en llanto otra vez. Su cuerpo doblegado del dolor empezó a sufrir los cambios; El vello apareció en su cuerpo y su boca se estaba transformando en un hocico hasta que finalmente la transformación se había completado dejando ver a una hermosa loba de color blanco. Gruñía con furia intentando librarse de las cadenas que impedían que saliera corriendo por el monte salvajemente.


  —Te has convertido en una loba bien brava. Bienvenida al mundo de los lobos mi pequeña mariposa.


  Emma en ese estado apenas se podía controlar e incluso no podía reconocer bien a la persona que tenía enfrente, solo quería atacarle para poder salir que no dudaba en gruñir y aullar.  Sin embargo, las cadenas no eran tan buenas como para resistir la fuerza del lobo que cuando Axel quiso darse cuenta Emma había salido corriendo del castillo para perderse entre los olivos.


  —¡Rayos! —bramó para salir corriendo tras de ella mientras se transformaba en lobo de color negro.


  Darius también pasó por lo mismo. Por suerte el ruido que podía realizar tras ser convertido en lobo no era escuchado por los vecinos porque el garaje estaba insonorizado ya que el padre de Liliana lo había hecho para poder disfrutar de su hobby sin tener que molestar a los vecinos y recibir las constantes quejas de ellos. Esa era una de las razones por la que acudía las noches de luna llena para transformarse y evitar hacerle daño a alguien.


  Liliana estaba totalmente preocupada, aunque no debería porque era una situación normal para los hombres lobo, o, mejor dicho, para los medio lobos. Tenía muchas cosas que aprender de ellos, pero su instinto le decía que con el hermano de Dairius y la pelirroja no podía sacarle información por lo menos no cuando la miraban de una forma que en cualquier momento la devorarían. Se encontraban ellos dos jugando a las cartas mientras que Liliana estaba sentada en el sofá viendo la televisión, aunque lo más probable es que la televisión la estuviera viendo a ella.


  —¿Puedo saber por qué todos odian a Nidia? —preguntó intentando tantear el terreno, pero quería saber porque todos la confundían con ella ya que debía haber hecho algo muy gordo.


  Amaya la miró y cuando Néstor le ganó la partida se levantó cansada de perder. Se sentó al lado de Liliana cuando escuchó su pregunta.


  —Por manipuladora. Era una loba mercenaria que se infiltraba en las manadas para destruirla a cambio de dinero.


  No dejó de observar a Liliana ya que sus palabras habían sonado como si la estuviera culpando de los errores de Nidia. Esperaba que no fuera como ella porque en caso de que fuera así, no dudaría con acabar con Liliana.


  La pelinegra no dejó intimidarse por la mirada acusatoria.


  —No soy ella —se defendió al sentirse aludida. Aunque también se lo decía a ella misma porque lo que quería era usar a Darius para sus fines de venganza. Al parecer todo rodeaba a lo mismo, a odio y sed de venganza.


  —Por supuesto que no, y por ello Darius nunca te amará. Porque te gusta, ¿no?


  Liliana se encogió de hombros y Néstor solo escuchaba la conversación mientras jugaba al solitario.


  —Será mejor que te vayas olvidando de él. Néstor no te aceptará como parte de la familia.


  Liliana no quiso responder ante los ataques de la mujer solo se levantó enojada para irse a la habitación que sería la de Darius.


  —¿Qué rayos estás hablando? ¿Por qué le has dicho eso? —preguntó Néstor puesto que le importaba un pimiento lo que su hermano hiciera con su vida amorosa.


  —Hay algo que me dice que no hay que fiarse de ella.


  Néstor rodó los ojos.


  —Eso lo dices con todas las chicas que se acercan a mi hermano. ¿No será que te gusta?


  —¿Estás celoso? —preguntó Amaya con picardía.


  Néstor chasqueó la lengua y la ignoró volviendo a jugar.


  Al siguiente día cuando los tres se levantaron estaban escuchando las noticias cuando anunciaron la muerte de una joven en la madrugada la que había sido atacada por algún animal salvaje. Liliana salió disparada a su casa para comprobar que Darius seguía en el garaje. Abrió la puerta y fue hasta el garaje encontrando al joven Darius durmiendo como Dios lo trajo al mundo. Liliana respiró hondo. En ese momento el castaño despertó.


  —No te quedes ahí y quítame estas cadenas —pidió.


  Liliana reaccionó y cogió las llaves para acercarse a él intentando no verle sus atributos ya que sentía que la vergüenza le consumía, aunque no llegó a quitarle las cadenas ya que le lanzó las llaves y salió corriendo a esperarle en el salón.


  —¿Qué sucede? —indagó Darius terminando de ponerse la camisa.


  —Una chica fue atacada por algún animal —respondió con preocupación.


  Hubo un gran silencio. 


  —Eso no quiere decir que fue a manos de un hombre lobo. ¿Por eso viniste? Porque pensabas que yo tenía algo que ver.


  Liliana no quiso responder ante su pregunta a pesar de que Darius había dado en el clavo.


  —Podría haber sido Emma la que hubiera aparecido muerta a manos de…


  Darius alzó ambas cejas.


  —Termina la frase.


  La pelinegra desvió su mirada a otro lado.


  —Está con Axel, ¿y si ha sido él?


  Liliana se levantó del asiento.


  —Necesito ver a mi amiga.


  


  
    12. El despertar

  


  Emma se espantó al despertarse desorientada. Pasó unos largos segundos cuando recordó donde se encontraba notando su desnudez y ver que los brazos de Axel la tenían rodeada a su cuerpo. Se apartó de él lo más rápido posible buscando su ropa para cubrirse, pero se dio cuenta de que la tenía rota. Buscó por cada rincón para ver que se podía poner lamentando que no se le hubiera ocurrido la idea de traer ropa de repuesto o quitarse la que ya tenía puesta antes de su transformación. A medida que buscaba logró ver un vestido casual que se encontraba encima de una de las rocas. Se preguntó quién lo había traído o si había sido Axel, de cualquier forma, no se iba a quejar. Continuaba en el castillo con Axel, quien se despertó poco después, pero lo peor no era que estaba con él, sino que sus manos estaban sucias y por su olor era una mezcla de tierra y sangre. No recordaba nada de cuando era una loba, pero el recuerdo de su trasformación y de lo dolorosa que había sido nunca lo olvidaría.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó buscando respuesta una vez que se puso su vestido.


  Axel la miró mientras se vestía después de bostezar un poco. Estiró su cuello como sus manos, luego se levantó para empezar a vestirse.


  —Tendrás que buscar otras cadenas porque esas no te aguantaron —contestó sin mirarla.


  Parecía estar enfadado.


  —¿Y pasó algo entre nosotros? —indagó tragando saliva por si su respuesta era afirmativa. Tenía miedo de que se hubieran acostado y que no lo recordara. No quería que su relación o el intento de tener una con él empezaran con no recordar la primera vez que había estado con él. No quería repetir los errores que había tenido con su ex.


  —No te preocupes. No ha pasado nada —respondió dejándola tranquila.


  El reloj de mano que tenía Emma que se encontraba en algún rincón empezó a sonar ya que se trataba de la alarma para recordarle que debía tomarse las pastillas. Buscó el reloj hasta encontrarlo y lo apagó. Se había roto los brazos del reloj, pero funcionaba.


  —No vas a necesitar más las pastillas —comentó sin mirarla. Poco después empezó a caminar para irse.


  —¿A dónde vas? —cuestionó sorprendida.


  No sabía que le pasaba a Axel.


  ¿Siempre era así cuando volvía a ser humano? ¿O anoche había pasado algo que le disgusto?


  Pensó Emma.


  —A mí casa. Quiero darme una buena ducha —anunció sin dejar de caminar saliendo del castillo.


  Sinceramente, no entendía lo que acaba de pasar y que era lo que le pasaba a él. Antes se comportaba como un amor y ahora era como si tuviera que alejarse de ella, como si tuviera lepra. Además, no sabía por qué había dicho que no iba a necesitar las pastillas, pero no le hizo caso y se las tomó.  Al hacerlo tuvo que vomitarla porque su cuerpo la había rechazado sin saber por qué. Se quedó pensativa.


  ¿Qué significaba?


  Se cuestionó preocupada porque si su cuerpo rechazaba los medicamentos no sabía cómo podía sobrellevar su enfermedad, a menos que se hubiera curado.


  —No puedes decirme esto e irte así sin más. Además, me debes muchas explicaciones —chilló detrás de él tras recuperarse y coger sus pertenencias. Necesitaba saber que había pasado anoche y por qué sus manos tenían un olor a sangre. Esperaba no haberle hecho nada a nadie. Ese pensamiento la angustió mucho.


  Había llegado al piso de Axel, quien no le había dicho nada cuando la vio que lo estaba siguiendo. Dejó la puerta abierta para que ella entrara y una vez dentro Emma cerró la puerta. Era un piso pequeño pero acogedor. Tenía un pequeño comedor, un sofá con su sillón y en el centro una pequeña mesa. No tenía televisión, pero si algunas decoraciones en las paredes de algún que otro pequeño cuadro. No se atrevió a entrar a su habitación, pero iba a esperarlo sentada en el sofá para luego darse también una ducha porque la necesitaba, además de las explicaciones que tenía que darle Axel. Temía en ir a su casa y que al volver Axel no estuviera receptivo en decirle lo que ella no recordaba.


  Pasaron unos minutos cuando Axel salió de la ducha. Al pasar por el lado de Emma le lanzó una toalla indicándole que era su turno, aunque tendría que usar nuevamente el vestido ya que no tenía ninguna otra cosa que ponerse. Así lo hizo, la joven peliblanca se acercó a la ducha desvistiéndose cuando entró y cerró la puerta. Dejó la toalla cerca para poder cogerla sin hacer mucho desastre de agua en el suelo. Abrió el grifo cuando estaba dentro de la bañera y dejó que el agua cayera desde su cabeza hasta sus pies. Disfrutó unos segundos hasta que buscó algún shampoo y el primero que vio lo cogió para lavarse el cabello ya que lo tenía hecho un desastre. Tras lavarse el cabello busco jabón, el gel de ducha y empezó a frotarse con las manos para limpiarse de toda la suciedad que tenía su cuerpo. No podía explicar lo que sentía en ese momento. Al final su amiga tenía toda la razón en que Axel era un hombre lobo, es decir, en todo lo referente a ellos. Se odió por haberle dicho aquellas palabras. Las lágrimas acompañaron las gotas de agua que caían por su rostro. Estaba tan desorientada que todavía no se creía lo que le había pasado. Ese dolor que no dejará de recordar por el resto de su vida.


  Cuando salió se secó con la toalla y se puso el vestido que traía puesto. Poco después salió encontrando a Axel sentado en el sofá viendo las noticias donde anunciaba la muerte de una joven la cual había sido atacada por algún animal. Emma tragó saliva.


  —¿He sido yo? —preguntó con temblor en su voz.


  Miró a Axel el cual estaba vestido con un pantalón negro y una camisa de color azul cielo. Él apagó la televisión y la abrazó.


  —No has sido tú —susurró cerca de su oído.


  —¿Y por qué he tenido sangre en mis manos? —inquirió todavía con el temblor en su voz. No se lo perdonaría si había hecho algo a alguien, por eso quería asegurarse con las cadenas, pero no le funcionaron.


  —Has comido, pero no te preocupes que no has atacado a esa chica —respondió con tranquilidad para calmarla. Le dio un beso en la frente y acarició el cabello de la joven loba.


  —Liliana tenía razón y yo no le creí. Eres un hombre lobo —se lamentó al recordar lo que le había dicho aquella vez en el parque.


  Él alzó ambas cejas al notar su tono acusatorio y se apartó de ella.


  —Tú también lo eres —le recordó.


  —Pero por culpa tuya —alegó a la defensiva.


  —No, yo te he salvado. Estás viva gracias a mí —aulló molesto.


  —Me hubieras dejado morir y no tendría que soportar como me rompía en mil pedazos —gritó llena de dolor al recordar cada momento—. ¿Siempre será así? —averiguó esperanzada de que no siempre fuera así. Sus ojos estaban aguados, pero reprimió las lágrimas que querían derramarse por todo su rostro. No quería parecer tan débil ante él.


  Axel se encogió de hombros ya que siempre dolía dicha transformación. Respiró hondo para tranquilizarse y consolar a la loba que empezaba a gustarle.


  —El dolor siempre va a estar presente, pero podrás llegar a controlar la transformación y podrás hacerlo cuando quieras sin importar las noches de luna llena siempre y cuando dejes que te enseñe —explicó—. También recordarás lo que haces al estar en forma de lobo, serás consciente de ello y no tendrás ninguna laguna, pero las primeras transformaciones te van a costar.


  Escuchó atentamente lo que le decía, pero se llevó la mano a la frente sin poder creerlo evitando a toda costa tener que llorar.


  —¿Y a qué te referías con que no iba a necesitar los medicamentos?


  Axel la miró fijamente.


  —Al completarse tu transformación ya no tendrás de que preocuparte de tu enfermedad, Emma, estás curada.


  Ella había sospechado que quería decir eso, pero quería estar segura, sin embargo, apenas podía creerlo y fue entonces cuando no pudo retener más sus lágrimas. No podía creerlo. Estaba curada y eso le llenaba de felicitad porque no tendría más los rebotes del lupus.


  —No me estarás mintiendo, ¿verdad? —preguntó sin creerlo mientras las lágrimas caían por su rostro.


  —Es la verdad, no te mentiría con algo que pusiera en riesgo tu vida —respondió volviéndose acercar hasta ella consolándola. Ella se estremeció y se aferró a él en un abrazo hundiendo su rostro en su pecho mientras lloraba.


  —Tengo que hablar con Liliana, debo decirle lo mucho que lo siento. Ella tenía razón —gimoteó después de unos largos segundos mientras miraba a los ojos de Axel.


  Axel se tensó al escuchar el nombre de la joven que se parecía a Nidia.


  —Seguro que se llevarán bien —añadió esperanzada, aunque no sabía cómo iba a reaccionar. Desde aquel ataque pasaba a ser a una mujer loba como aquellos que una vez mataron a sus padres.


  —Dudo que así sea —susurró con burla al recordar que casi acababa con su vida.


  Por otro lado, Liliana había ido a la casa de su amiga, pero nadie contestó. Los padres de Emma estaban trabajando, por lo que no había nadie. Después fue al trabajo con la esperanza de poder encontrarla.


  —No está —dijo al no verla dentro y después de preguntarle a una dependienta. Había dicho que Emma estaba librando—. ¿Dónde estará?


  —Debes calmarte. Seguro que está bien. No creo que le haya pasado nada malo además, no es a ella a quien quiere ver muerta Axel —aclaró Darius.


  Liliana salió de la tienda enojada.


  —Claro, se me olvidaba quiere matarme a mí —discutió.


  Darius se llevó la mano al puente de su nariz.


  —Ya hubiera intentado algo contigo. Al parecer se dio cuenta que no tenías nada que ver con Nidia. El parecido no es como una gota de agua —puntualizó.


  Se giró hasta él con los brazos cruzados.


  —¿Entonces que hace él aquí? —preguntó a la defensiva— Me da la impresión de que lo estás defendiendo.


  —Le gustará el pueblo —murmuró con las manos dentro de sus bolsillos traseros. No sabía porque se había quedado, pero no creía que él tuviera nada que ver con la muerte de aquella muchacha.


  —Ya, claro y yo me chupo el dedo —refunfuñó rogando a Dios que estuviera bien.


  En la tarde se desveló el nombre de la joven y Liliana se sintió un poco aliviada al no tratarse de su amiga, pero se sintió mal por la familia afectada. Continuó con los pedidos que tenía encargados y con aquel traje de aquella joven que le pareció bastante extraña. Quería dejar de ser paranoica, pero descubrir que se parecía a alguien que quieren ver muerta y saber que realmente no estaba loca ni mucho menos obsesionada con los hombres lobo no ayudaba mucho. Ya desconfiaba de todo el mundo.


  Al otro día decidió ir en la mañana a comprar algunos materiales que le hacían falta para la costura. Entró a varias tiendas buscando el mejor precio que había y compró tanto las telas necesarias para terminar los pedidos como los accesorios que les pondría. Le vino bien el paseo porque así el aire y los pequeños rayos de sol le ayudaban a sentirse mejor, llena de vida y le hacía muy bien a su piel a diferencia de su amiga Emma. Cuando iba de regreso a casa todo parecía normal hasta que dentro de una pequeña multitud de gente pudo ver a alguien que se le parecía. No podía creerlo y decidió seguirla, pero no la encontró por ningún lado. Estaba tan sorprendida que por un momento pensó que solo era su cabeza que le jugaba una mala pasada porque le pareció haber visto a alguien que se parecía mucho a ella, es decir a Nidia. No podía creerlo y fue rápidamente a su casa sintiendo como su corazón retumbaba de forma violenta. Se negó en creer lo que había visto así que se relajó con una tila y continuó con su trabajo.


  Después de la comida recibió una visita que no se esperaba. Al abrir la puerta se encontró con aquel sujeto que le había atacado. Nada más ver su rostro su cuerpo reaccionó cerrando la puerta, pero Axel la detuvo. Liliana se puso un poco nerviosa y dio pasos hacia atrás hasta correr y buscar un cuchillo con el cual defenderse.


  —No vengo a hacerte daño —comunicó sereno.


  Liliana no se creía sus palabras, pero Axel cerró la puerta y se quedó en el pasillo sin acercarse a la joven.


  —¿A qué has venido? —demandó a la defensiva por si se trataba de un truco, aunque no tendría que tener ninguno ya que en cualquier momento podría atacarle y desgarrar su garganta—. ¿Has venido a matarme cómo has hecho con aquella chica? ¿Sabes que tenía familia? —le acusó.


  —No he matado a nadie —se defendió—. Hay más lobos, pero tenemos un pacto en no hacer daño a nadie —puntualizó.


  Lo examinó con la mirada sin bajar la guardia en ningún momento.


  —Emma vendrá a verte y solo te pido que no le comentes lo que pasó hace noches atrás.


  —¿Te refieres a que casi me matas? ¿Y por qué haría eso? Emma debe saber lo peligroso que eres.


  Axel empezaba a irritarse porque tan solo ver el rostro que se parecía a su enemiga hacía que su sangre hirviera de la rabia.


  —Porque me importa y no quiero que sufra por ello —confesó.


  Sus palabras dejaron a Liliana desenfocada porque no se lo esperaba.


  —¿Vas con ella en serio? —inquirió sorprendida.


  Él asintió.


  —Si quieres a tu amiga no le digas nada y me voy porque tu rostro me pone enfermo —avisó. Abrió la puerta y se marchó.


  Liliana dejó el cuchillo en la mesa. No podía creer lo que le pedía aquel lobo. Se cuestionaba si era ese el motivo real por el cual él estaba todavía en el pueblo, pero lo que le dejó peor eran sus últimas palabras. Su rostro le ponía enfermo porque se parecía a aquella loba y por un momento pensó en qué Darius podría sentirse igual. Se sintió muy mal, le había dado un bajón, pero esta vez no fue de glucosa sino emocional. Las lágrimas se habían asomado por su rostro y no se explicaba el motivo. Pensó por un momento en que tal vez no podría seducir a Darius por ese único motivo que se añadía a la lista, pero no podía creer en esos pensamientos. Intentaba no creerlo.


  Se acercó al espejo y se miró.


  —No te pareces a ella, no eres ella —dijo en voz alta para no creerse las mentiras que invadían a su mente. Tenía que ser fuerte y confiar en sí misma para poder cumplir con su objetivo. Debía vengar la muerte de sus padres y conocer porque lo habían hecho si Axel le había dicho que tenían un pacto de no matar a humanos.


  Pero… ¿Con quién tenían ese pacto? ¿Acaso había humanos que sabían de su existencia o el pacto solo era entre lobos?


  Se preguntó intentando unir las piezas del puzle que había en su cabeza, no quería que se le olvidara, ya que la mente a veces juega malas pasadas. Subió hasta su habitación, buscó un cuaderno donde anotar las pistas que encontraba, así como toda la información valiosa acerca de los hombres lobo. Después de haber anotado todo lo que había descubierto se quedó tumbada en su cama analizando lo poco que sabía.


  


  
    13. Reconciliación

  


  Durante toda la noche Liliana había estado pensando en qué debía hacer, si decirle o no a su amiga que aquel lobo llamado Axel andaba buscando venganza y casi la ahogaba al confundirla con otra persona. Estaba claro que delante tenía a un criminal y daba igual que fuera entre lobos. No sabía qué hacer, pero al recordar que intentó decirle a Emma la primera vez que la vio con él no funcionó, pensó que tampoco le iba a creer sobre este asunto y decidió no comentarle nada, llegaría el momento apropiado para decirlo. Sin embargo, no lo iba hacer porque Axel se lo hubiera pedido, sino por el bien de su amistad para que se arreglara el malentendido y pudieran estar como antes o mucho más unidas.


  Se levantó y nada más hacerlo estiró una de sus manos hasta la mesita de noche para coger la máquina de medir el nivel de glucosa. Abrió el pequeño estuche, cogió una aguja nueva para pincharse en el dedo, o, mejor dicho, en varios de ellos, ya que apenas le salía sangre de tantos pinchazos que se daba, presionó el dedo pulgar cuando se pinchó para que la sangre saliera, y lo acercó hasta la tira que tenía puesta en la maquinita. Espero unos cinco segundos para saber el resultado, el cual fue un poco elevado, por lo que tenía que esperar un poco más para desayunar. Cogió unos de sus bolis de insulina, la cual tenía que estar a una temperatura fría para que no se dañara y para conseguirlo a temperaturas más elevadas siempre se llevaba consigo un pequeño envase de hielo cada vez que salía de casa para mantener fresca la insulina. Era algo que tendría que hacer a partir de ahora ya que el calor empezaba a entrar. Se aplicó un poco de insulina rápida en el brazo y retiró la tira de la máquina y la lanzó a la papelera, dejando el estuche nuevamente en la mesita de noche para luego levantarse de la cama, estirarse e irse a dar una ducha para espabilarse. Mientras se duchaba pensó en todo lo que tenía que hacer ya que quería terminar el traje que le había encargado Claudia. Lo tenía avanzado, solo le faltaba los últimos remates. Pensó también en Darius, en cómo llamar más su atención sin que tuviera que hacerle sentir malos recuerdos al ver su rostro y recordarle a la tal Nidia. Se enfadó con tan solo ese pensamiento y salió de la ducha envolviéndose con la toalla para secarse y posteriormente cambiarse.


  Bajó hasta el salón, recogió un poco el desastre que tenía, ya que cuando cosía la casa se volvía un almacén de hilos por el suelo y de retales. Después de desayunar un café con unas tostadas de tomate se sentó a terminar el trabajo.


  El traje que le había encomendado Claudia no era tan complicado así que lo terminó antes de la hora de comer. Por un momento al escuchar el timbre sonar pensó que se trataba de su amiga, pero al abrir la puerta era la misteriosa Claudia.


  —Hola, he venido a recoger el traje —saludó con una sonrisa.


  —Hola. Llegas justo a tiempo —dijo devolviéndole la sonrisa y dejarla pasar.


  No tardó mucho en enseñarle el trabajo terminado y Claudia inmediatamente fue a probarse el traje el cual le había encantado, además que le quedaba estupendamente.


  —Seré la envidia de la fiesta —comentó con risas.


  —Eso espero —añadió Liliana emocionada al ver que le había encantado.


  Dejó de mirarse al espejo que había en el salón y miró a la costurera.


  —¿Por qué no vienes a la fiesta? —preguntó.


  —No estoy invitada, además la fiesta no es lo mío —intentó excusarse porque no le hacía mucha gracia.


  —Ya te estoy invitando yo, no te preocupes será muy divertido así te relacionas un poco más y será un poco de marketing para que todos conozcan a la mejor costurera del pueblo —expuso rogando a que aceptara.


  Con tan solo decir que la fiesta sería como un medio de publicidad Liliana se lo pensó dos veces hasta confirmar que iría.


  —Bueno, está bien —aceptó la invitación.


  Claudia dio un pequeño brinco emocionada y fue al baño a quitarse el traje.


  Liliana se puso a recoger un poco para tener todo más organizado y no dejarlo que se acumule los hilos por el suelo, aunque siempre en su ropa llevaba algún que otro hilo colgando.


  —¿Te has enterado de la muerte de Camila? —preguntó Claudia al salir.


  Liliana asintió con la cabeza. Era la joven que había sido devorada por algún animal.


  —¿La conocías? —preguntó Liliana.


  Ella negó.


  —No la conocía, pero si la había visto mucho por el pueblo, creo que estudiamos en la misma escuela, pero nunca tuve un acercamiento con ella —explicó—. Para mí que fue un lobo, pero no cualquier lobo.


  A Liliana casi se le detiene el corazón cuando escuchó su último comentario. ¿A qué jugaba? Se preguntó.


  —Dicen que no hay lobos en Andalucía —expuso un poco nerviosa.


  —Eso es lo que se cree o a lo mejor era uno de los pocos que quedan, pero no me refiero a los lobos normales que conocemos —se acercó un poco a la costurera—. Me refiero a hombres lobo —susurró.


  Se quedaron mirando fijamente a los ojos hasta que Liliana se enfrentó a ella.


  —¿A qué juegas? —averiguó porque nadie creía en su existencia por lo menos eso creía ella.


  —Solo digo lo que pienso —respondió sin apartar la mirada.


  —Creo que sabes más de lo que dices, ¿a qué has venido realmente?


  Ella sonrió.


  —Para saberlo tendrás que acudir a la fiesta de disfraces —le dio una tarjeta con el lugar, el día y la hora. Después pagó por su traje y sin decir nada más se fue.


  Sus sospechas de que realmente Claudia no era solo un cliente más se habían resuelto. Observó la tarjeta en la cual la fiesta era este fin de semana. Lo estaba pensando seriamente en si acudir o no, pero lo más probable es que iría, aunque esperaba que no se tratara de una trampa y ese pensamiento hacia que lo volviera a pensar. Los pros y los contras estaban siendo debatidos.


  ¿Quién realmente era Claudia? Se cuestionó.


  En la tarde había recibido un mensaje de su amiga Emma para poder quedar y echarse un café en una de las cafeterías que siempre solían ir. Ambas estaban muy contentas en poder solucionar sus diferencias. Cuando se acercó la hora de ir a la cafetería Liliana cerró la puerta de su casa y mientras lo hacía se encontró a Darius con los brazos cruzados a la vez que la observada.


  —¿Necesitas algo? —preguntó mientras revisaba todo en su bolso. Llevaba lo más importante que era su máquina, la insulina y el dinero.


  —Quería saber que estabas bien —respondió. El olor de la costurera inundó sus fosas nasales. Le encantaba como olía hoy.


  —Por supuesto que lo estoy.


  Liliana se iba a marchar ya que iba con el tiempo justo y no quería entretenerse con Darius, por lo menos no ahora.


  —Al parecer tenías razón. Quien atacó a la chica había sido uno de los nuestros.


  Liliana se detuvo en seco. Se giró para verle.


  —Últimamente estoy teniendo razón —bufó con fastidio. A pesar de que se sentía bien tener la razón, por otro lado, rogaba poder equivocarse—. ¿Cómo lo sabes?


  —Néstor y Amaya fueron a ver el cuerpo.


  —Gracias por decírmelo.


  Saber aquello hizo que odiara más a los hombres lobo a pesar de que esperaba poder hacerlo con Darius pero siempre se repetía que solo era por descubrir el asesino de sus padres. Solo era un medio para un fin. Estaba tan enojada que cuando llegó a la cafetería todavía Emma no había llegado, intentó calmarse y después de unos largos minutos apareció su amiga.


  Liliana se levantó de la silla para poder abrazarla y darle dos besos a cada lado de la mejilla, saludo típico de España. Luego se sentaron y enseguida pidieron, un batido de helado y café para Emma y un café cortado para Liliana acompañado con una pequeña tarta de queso porque tenía bajo el nivel de glucosa, pero la compartiría con su amiga ya que era mucho.


  Cuando la camarera le trajo los pedidos Emma empezó a disculparse.


  —Siento haber dicho esas cosas y haberte tratado de esa manera, pero estaba pasando por un mal momento —se disculpó, pero estaba barajando la posibilidad de si contarle o no lo de su transformación.


  —Yo también lo siento por haber sido tan intensa con este tema y me alegra mucho que podamos arreglarlo y sobre todo que estés bien —dijo con una sonrisa.


  Estaban felices de que pudieran reconciliarse porque ambas se extrañaban mucho, sin embargo, lo que le había dicho Darius antes de venir a la cafetería hizo que intentara advertir a su amiga de Axel. Seguía pensando que podría ser él el culpable.


  —En cuanto a Axel...


  —Sí, tenías…


  —Tienes que alejarte de él, es muy peligroso —la cortó antes de que pudiera terminar la frase—. No sé si sabes que una chica apareció muerta y Darius me dijo que había sido un hombre lobo. Estaba en lo cierto, él era un hombre lobo, le ayudé en la noche de luna llena. Si no me crees, podrás verlo cuando Darius te lo muestre —continuó en voz baja para que nadie la escuchara solo su amiga. Obligaría a Darius a mostrarse ante ella para que confiara en sus palabras—. Y creo que ha sido Axel —dijo tragando saliva con dificultad—. Los lobos son muy peligrosos Emma, ya viste lo que le han hecho a mi padre y no dudaré en acabar con todos ellos para que no hagan más daño. Sobre todo, a ti, no quiero que te hagan daño.


  Las palabras de su amiga no le habían sentado nada bien a Emma y más cuando ella empezaba a ser parte de los lobos. Se había negado en ese mismo instante tener que decirle algo. Comió un poco de tarta, luego bebió de su batido para poder endulzar la situación y no decirle todo lo que se le pasaba por su mente. Quería arreglar las cosas con ella, pero para ello no podía decirle que era una loba y más cuando dijo que sospechaba que Axel había sido el culpable, y, tal vez, cabía la posibilidad de que fuera ella y que Axel le hubiera dicho que no para no hacerla sentir mal. Emma no dejaba de pensar en ello. No quería que su amiga la odiara por ser uno de ellos.


  —No creo que fuera Axel —anunció Emma.


  Liliana se sorprendió.


  —Tenías razón, Axel es un lobo, pero no podía ser él porque estaba conmigo —lo defendió. Aunque no había dicho toda la verdad no mentía en que él estaba con ella.


  —¿Te ha dicho que era un lobo? —cuestionó sorprendida.


  Emma asintió.


  —Por ello quería disculparme por el hecho de que no te creí en todo lo relacionado con los lobos y necesito que por favor confíes en mí y le des una oportunidad a Axel. Él no es malo. Así como lo es Darius que al parecer estás más unida a él.


  No podía creer lo que su amiga le había dicho, pero también se había preguntado por qué había sido el cambio para querer arreglar las cosas y era porque Axel le había dicho la verdad. Se quedó pensativa observando la taza de café. Tal vez, esta vez se equivocaba y realmente Axel se quedaba porque quería a Emma y no tenía nada que ver con aquella muerte.


  —Está bien —dijo—. Pero no bajes la guardia. No se puede confiar en ellos, son depredadores.


  —No te preocupes, no me pasara nada.


  


  
    14. La fiesta

  


  El pedido que Liliana había hecho por Amazon había llegado. Se había comprado un pequeño estuche para poder llevar la insulina en tiempo de calor y que se mantuviera fresca. El estuche funcionaba de la siguiente manera; se mojaba en agua durante unos diez o quince minutos y se mantenía fresco durante dos o tres días dependiendo del calor.


  Mientras comía se había quedado analizando la posible idea de asistir a aquella fiesta. No dejaba de mirar la tarjeta en la que empezaba a jugar con ella en sus manos. Suspiró y se levantó del asiento y recogió el plato para posteriormente fregarlo. Comer sola no era lo suyo y tenía que acostumbrarse a ello, o bien, podía invitar a Darius a comer para aprovechar tanto de su compañía como de la oportunidad de conquistar el corazón del lobo.


  Al no tener ningún pedido pendiente aprovechó el poco tiempo que le quedaba en realizar un disfraz para acudir a la fiesta. Quería aprovechar las telas que tenía disponibles y de esa forma hacerse uno que fuese la envidia de la gente, porque realmente necesitaba más promoción para salir a flote y tenía que aprovechar esa invitación y, de paso, descubrir el verdadero motivo de Claudia.


  El traje que se había hecho le venía como anillo al dedo, se trataba de un disfraz de caperucita roja. Se había pasado toda la tarde y parte de la noche para terminarlo. Quedó encantada con el trabajo y la capa roja le gustaba mucho. Antes de dormir lo guardó en el armario y se hizo la prueba de glucosa, al tenerla bien se fue a dormir con una sonrisa de satisfacción.


  No le había dicho a su amiga Emma que le acompañara, ni mucho menos a Darius. Tuvo en cuenta que solo fue a ella que la invitaron.


  Cuando la noche de la fiesta llegó, Liliana se dio una ducha, se arregló para la fiesta y subió al coche en el que Claudia la mandó a buscar.  No quería ir por la calle con el disfraz cogiendo el transporte público, por esta razón aceptó. El sitio estaba a las afueras del pueblo, era en un club que habían alquilado para esa noche. Cuando llegó agradeció al joven que la trajo y bajó del coche. Contempló el lugar por fuera el cual se veía bastante iluminado y tenía una buena fachada con un gran jardín. Entró al lugar enseñando la tarjeta de invitación dejándola pasar. La mayoría de la gente no la conocía y buscaba por cada rincón a Claudia. Todos llevaban disfraces de todo tipo y se lo pasaban bien ya sea bebiendo o bailando al ritmo de la música. Se sentía algo incómoda al no conocer a nadie y haber venido sola, hasta que por fin Claudia la vio. Se acercó hasta Liliana con alegría dándole un fuerte abrazo en el que la pelirroja se había quedado sorprendida. Liliana la contempló unos segundos al verla vestida con el traje que le mando hacer. Estaba muy guapa. Claudia tenía una copa en la mesa en la que no dejaba de dar sorbos.


  —Me alegra que hayas venido —dijo con una sonrisa —Y bonito disfraz —comentó tocando la capa.


  —Gracias —susurró—. ¿Y por qué querías que viniera?


  —Ya verás —contestó—. Pero primero vamos a disfrutar —anunció perdiéndose en la fiesta bailando al ritmo de la música.


  Liliana se quedó observando a todos durante unos segundos hasta irse a servir una bebida. Todo parecía indicar que llevaba azúcar, para su desgracia. Soltó un suspiro y optó por beber un poco de agua.


  —Increíble que todo contenga azúcar, ¿verdad? —comentó el sujeto a su lado.


  Liliana se sorprendió ante la voz.


  —¿Qué haces aquí? —cuestionó mirando a Darius el cual estaba vestido completamente de negro y llevaba unas gafas del mismo color—. ¿De qué vas disfrazado?


  —¿No es evidente? De los hombres de negro —sonrió y bajo sus gafas para verla, luego volvió a ponérselas mostrando su encantadora sonrisa.


  Darius estaba al pendiente de ella y al percatarse de su disfraz él también se arregló disimulando uno, puesto que no le había dado tiempo para comprarse algún disfraz, pero quería protegerla.


  Liliana bebió un poco de agua y la dejó encima de la mesa. Debía admitir que se veía muy guapo con traje. Los hombres con traje suelen verse como si fueran sacados de algún libro y eso a ella le había encantado. Por lo menos no iba a enamorar a una persona que no tuviera ningún atractivo, sin embargo, ella no sabía que podía ser peor, si caer en la misma trampa que intentaba atraerlo hacia ella o que su aspecto físico no fuera llamativo para evitar tener que enamorarse.


  —¿Me estás siguiendo? —indagó ella alzando ambas cejas.


  Darius sonrió y tomó su mano para sacarla a bailar.


  —No, no bailo —se quejó intentando soltarse, pero él se detuvo y la atrajo por la cintura hacia él.


  La pelinegra se sorprendió al sentir la mano del lobo en su cintura.


  —Tranquila caperucita, el lobo no te va a devorar —susurró con picardía.


  Se ruborizó y se dejó llevar por él. No era buena bailarina, se sentía muy intimidada y nerviosa. Ella intentaba no mirarle, porque a pesar de no poder ver sus ojos, su rubor no desaparecía de sus mejillas y no quería que él lo notara. Por un momento pensó que, ya que estaba entre sus brazos bailando, no podía dejar pasar ese momento y debería empezar a seducirlo.


  —¿Por qué me ayudas? No creo que esté más en peligro —comentó la pelinegra.


  Darius le dio un giro con sus manos y ella se dejó llevar hasta volver a estar cerca de él siguiendo el compás de la música. Esta vez sí que lo había mirado.


  —Porque también quiero estar cerca de ti, quiero conocerte —confesó el lobo.


  —¿Por qué me parezco a ella? —cuestionó dudando de sus palabras.


  Él negó con la cabeza, volvió a girarla, pero esta vez quedando ella de espalda a él mientras que él la abrazaba moviéndose al ritmo de la música.


  —Porque sencillamente eres tú —susurró en su oído.


  El cosquilleo que sintió en su oreja había viajado por todo su cuerpo haciendo que la joven costurera se estremeciera. Se sentía muy bien a su lado. Cerró los ojos disfrutando de aquel baile y poco después volvió a estar frente a él. Llevó su mano hasta el cuello del lobo y él dejó sus manos en su cadera a la vez que continuaban el baile. Ella le quitó las gafas de sol para perderse en su cautivadora mirada y él acarició su rostro dulcemente, segundos después atrajo su rostro al de él para besarla disfrutando de la magia de aquel beso lleno de deseo, que poco a poco se fue profundizando más.


  —Muchas gracias a todos por venir a la fiesta —anunció Claudia en el escenario cuando la música acabo e interrumpió el beso de ambos.


  Se separaron y Liliana no se dio cuenta en el momento en el que el lobo había desaparecido dejándola en medio de la pista. Ella estaba tan concentrada en lo que Claudia iba a decir que por un momento se había olvidado de todo o estaba tan atontada que pensaba que estaba en las nubes. Sacudió su cabeza y buscó con la mirada a Darius y no lo vio por ningún lado.


  ¿Dónde habrá ido? Se preguntó.


  —Quiero presentarle a una buena joven costurera que en esta noche se unirá a nosotros. Demos un aplauso a Liliana Flores —sugirió empezando a aplaudir y el público continuo con los aplausos.


  Todos se quedaron sorprendidos al escuchar el apellido buscándola con la mirada hasta llegar a ella. Se sintió un poco avergonzada por ser el centro de atención. Claudia continúo diciendo que deberían visitarla por ser una buena costurera mostrando el traje que le había hecho. Liliana se había quedado sorprendida, pero le había dado la publicidad que le había prometido, sin embargo, no había entendido a que se refería con la unión. Pensó que por un momento se trataba de algún club, pero Claudia no le había indicado nada.


  —Dicho esto sigamos con la fiesta —gritó llena de alegría y todos gritaron continuando con la fiesta.


  Al bajar Liliana se acercó hasta ella para pedirle explicaciones.


  —Acompáñame —indicó la morena sacándola de la fiesta para llevarla al patio en el que la música no le hacía de estorbo.


  El patio tenía una gran fuente rodeada de flores y bancos. Se sentaron en uno aprovechando que estaban solas, por el momento y antes que alguien decidiera disfrutar de las vistas del patio.


  —¿Me puedes ya explicar de qué va todo esto? —demandó desesperada al no entender nada.


  —Hay muchas cosas que no sabes —declaró fijando su mirada en la de ella.


  Liliana se quitó la capucha al sentir un poco de calor.


  —Eso está bastante claro —se defendió cruzándose de brazos.


  —Verás la mayoría de los que están aquí son cazadores —confesó sin rodeos.


  Liliana se quedó sorprendida.


  —¿Qué?


  —Así como lo eran tus padres. Muchos de los presentes son cazadores o hijos de los cazadores que todavía no han tomado el relevo de sus padres.


  Le había dejado atónita y por un momento no sabía que pensar o decir. No entendía porque sus padres no le habían dicho nada, siempre y cuando todo lo que le estaba comentando fuese cierto.


  —¿Estás bromeando? Porque no tiene ninguna gracia.


  —Por supuesto que no. Tus padres eran muy buenos cazadores de hombres lobo, pero fueron asesinados a manos de uno. Todavía no sabemos quién fue el culpable —Hizo una pausa para seguir—. Hace muchos años los cazadores y hombres lobo habían hecho un pacto en el que no les daríamos caza siempre y cuando no asesinaran a ningún humano, porque el que lo hiciera sufriría las consecuencias.


  Liliana suspiró intentando asimilar toda esa información. Miró como la gente se divertía y luego volvió a mirar a Claudia. Se llevó la mano a su rostro intentando despertar de la larga pesadilla que estaba viviendo.


  —¿Entonces, han dejado la muerte de mis padres en el olvido? —inquirió molesta—. Han dejado pasar los años y aún no saben nada. Para el colmo hubo un asesinato hace poco en el que ha sido algún hombre lobo.


  Claudia se encogió de hombros.


  —Se está investigando ese asunto —puntualizó.


  —No entiendo porque mis padres no me han dicho nada —replicó disgustada.


  —No lo sé, pero puede ser que quisieran que llevases una vida normal, además por tu enfermedad, creo que es el mayor peso.


  Liliana la fulminó con la mirada. Claudia intentó calmar su enfado.


  —Si es un gran riesgo para una persona con buena salud imagínate para una persona que esté enferma, podría perder la vida con más facilidad.


  —Se controlar mi nivel de glucosa —discutió Liliana a la defensiva.


  —Podrías poner en peligro a todos.


  —¿Y por qué ahora me cuentas todo esto? —gruñó perdiendo los nervios.


  —Porque merecías saberlo y porque le estás dando mucho a la lengua. Ningún humano puede saber la existencia de los hombres lobo y ya has acudido a la policía. Por suerte uno de ellos era un cazador y pudo cerrar el caso sin problema.


  —Y la mejor opción es hacerme pensar que estaba loca —recriminó.


  Liliana se levantó del asiento dispuesta a irse.


  —No te vayas —pidió.


  —¿Para qué voy a estar en un lugar que no encajo? —cuestionó llena de rabia—. No sé qué tipo de seguridad toman para estas reuniones, pero tendrías que saber que cualquier lobo se podría colar —indicó con burla.


  La rabia que sentía en ese momento hizo que se fuera de la fiesta porque no sabía cómo iba a encajar todo eso. Cuando llegó a casa se lanzó en la cama y todo empezaba a darle vueltas. No había comido, pero tampoco tenía ganas, sin embargo, se hizo la prueba de glucosa para saber su nivel, el cual estaba por los suelos. No tardó en beberse un zumo para nivelarla y obligarse a cenar un poco.


  Poco después miró una foto que estaba colgada en la pared donde salía con sus padres. Se sintió molesta con ellos al no decirle nada sobre la existencia de lo sobrenatural y que pertenecían a un grupo importante. Se sintió traicionada y por un momento pensó que su tía podría saberlo, pero ya la interrogaría más adelante. Por el momento quería descansar para asimilar la noticia, no dudó en anotarlo en su cuaderno.


  



  

    15. Miedo a empezar de nuevo


  


  —¿Liliana estás bien? —preguntó Emma al verla empanada.


  Al escuchar la voz de su amiga se espantó y la miró.


  —Sí, lo siento —respondió sin ganas.


  Estaba pensando en la noche anterior y en aquel beso con Darius. No podía creerlo, y lo peor es que no dejaba de pensar en que la había usado al saber que estaba en la fiesta de cazadores. Su conciencia no la dejaba tranquila imaginándose que lo mismo que intentaba hacerle a él, él se lo estuviera haciendo a ella. Sin embargo, no tendría sentido cuando ambas razas tenían un pacto y la idea de que Darius quería usarla para su beneficio, se rompió. Liliana no tenía una influencia como para poder sacar información a los cazadores.


  —Te conozco y sé que algo te preocupa —puntualizó intranquila.


  La joven costurera se quedó observando la taza de café y alzó la vista para volver a mirarla. Soltó un suspiro.


  —He descubierto que mis padres eran cazadores de hombres lobo, sabían de su existencia —comentó al final a la vez que jugaba con la taza de café.


  Emma se sorprendió por la noticia.


  —¿Hay cazadores? —cuestionó alarmada.


  Axel no le había mencionado nada de eso, aunque llevaba poco tiempo siendo una mujer loba, la noticia le había puesto los pelos de punta. Su corazón empezó a latir más deprisa.


  —Sí, al parecer hay un pacto de paz entre ambos grupos, siempre y cuando no hicieran daño a un ser humano o viceversa.


  Ahora fue Emma la que se había quedado pensativa. Se mordió el labio inferior recordando su dolorosa transformación. Aunque Axel le había dicho que no había sido ella la que había asesinado a aquella muchacha, tenía miedo por si le había ocultado la verdad. Esperaba equivocarse.


  Liliana continúo hablando sobre cómo había conocido a Claudia hasta ahora.


  —En la fiesta Darius me besó —confesó después de un rato, quería hablar de ese tema y saber lo que ella pensaba.


  —Vaya, sí que fue una fiesta con muchos acontecimientos —expresó, después bebió un poco de agua.


  —Un poco —indicó con una sonrisa nerviosa.


  —Te digo lo mismo que me has dicho tú antes, es un hombre lobo y debes tener cuidado.


  No le dio más información a su amiga guardándose el hecho de que se parecía a su antiguo amor el cual muchos lobos fueron víctima de su engaño y desean verla muerta.


  Se despidieron con dos besos y cada una se fue a su respectivo trabajo. Mientras caminaba Liliana pensó en lo que le había dicho Axel, no le había mentido sobre el pacto, por ese motivo pensó que, tal vez, fuera uno de los lobos que aceptaba el pacto o simplemente había usado eso de escudo. En cualquier caso, no podía bajar la guardia.


  La promoción que le había hecho Claudia había dado buenos resultados durante la siguiente semana, muchos no paraban de contactar con Liliana tanto en las redes sociales como por llamadas. Tenía que programar varias citas para poder atenderlas e incluso las listas de pedidos se habían aumentado. Si el negocio continuaba así podría sacarle mucho más partido. Los clientes promocionaban con el boca a boca lo bien que arreglaba la nueva costurera del pueblo e incluso en los pueblos más cercanos empezaba a conocerse.


  —Veo que te va bien —comentó Claudia cuando la visitó.


  Liliana estaba a la defensiva, pero debía admitir que su ayuda le había venido muy bien.


  —Te agradezco lo que has hecho —expuso.


  Claudia asintió con una sonrisa.


  —Me alegra poder ayudarte. Es lo mínimo que podía hacer —dijo pensativa. Después de unos segundos en silenció volvió hablar—. Quería hacerte una pregunta, ¿el joven con el que bailaste en la fiesta es un hombre lobo?


  Liliana resopló.


  —Por eso has venido —se lamentó.


  —Dijiste que esa noche había uno, supongo que era con quien estabas bailando.


  El corazón de la costurera empezó a latir muy rápido temiendo que le hicieran daño a Darius. No quería preocuparse por él, pero no podía controlarlo.


  —¿Qué vas hacer? No ha hecho daño a nadie —se molestó pensando en que el lobo podría estar en peligro.


  —Por supuesto que no, sospechábamos que había un hombre lobo en el pueblo, pero no sabíamos quién podría ser. Es solo cuestión de saber lo que ocurre en el pueblo. Además, te recuerdo que alguien ha muerto en las garras de uno de ellos.


  —No ha sido él —aclaró cruzada de brazos desafiándola con la mirada.


  —¿Y eso como lo sabes? —cuestionó alzando sus cejas.


  —Estaba conmigo aquella noche —confesó—. Al parecer hay más, deberías investigar por otro lado —propuso.


  Claudia la examinó con la mirada y anotó mentalmente ese dato importante en que había más que uno en el pueblo.


  —No es una buena idea que una humana esté con un lobo, ni mucho menos una que proviene de una familia de cazadores —criticó.


  Liliana resopló con disgusto.


  —Gracias por la advertencia —dijo abriendo la puerta invitándola a marcharse.


  Cuando Darius le comentó lo que había descubierto en la fiesta a su hermano y a Amaya, ambos se enojaron.


  —Fue muy imprudente que hicieras eso —espetó Néstor—. Con la muerte de aquella humana no dudarán en acercase a ti para buscar venganza. Sabes perfectamente que el que no cumpla con el pacto puede desencadenar la ruptura de éste.


  —No sabía que eran cazadores hasta que fue demasiado tarde —aclaró.


  Darius se encontraba sentado en el sofá mientras que los otros dos lobos estaban de pie echándole la bronca por semejante estupidez.


  —¿Y qué hacía Liliana ahí? —cuestionó la pelirroja con una mano en la cintura.


  —Sus padres eran cazadores —respondió en casi un susurró sin mirarlos. No sabía si tenía que habérselo contado, pero era un dato que no podía ocultar.


  La sorpresa fue aún mayor y el enojo de los dos lobos aumentó.


  —Estás de broma, ¿no? —preguntó Amaya incrédula—. Ya sabía que algo no estaba bien en esa muchacha.


  —Ella no es cazadora —explicó Darius defendiéndola.


  —¿No estarás idiotizado por el recuerdo de Nidia? —bramó Néstor.


  —Pero que fastidio —dijo levantándose molesto del sofá —. Primero, no pueden acusarme de nada cuando he cumplido el pacto y segundo, sea quien este en este pueblo desgarrando cuellos lo descubriremos —sentenció Darius.


  —Si es que ellos no lo descubren antes —susurró la pelirroja.


  Darius había sido el primer hombre lobo en llegar al pueblo tras muchos años sin haber ninguno. No conocían a estos cazadores hasta ahora y que estuvieran llegando más hombres lobo al pueblo le preocupaba tanto a los cazadores como a él. No quería pasar a ser un Omega, pero estaba de retirada por un tiempo hasta aclarar sus ideas porque no aguantaba el estar en su manada, la cual ya no existía por aquel ataque. Quería demostrar que un medio lobo podría llegar a ser un buen alfa y ahora era cuando debía demostrarlo, pero primero tenía que ganarse tanto la confianza de su hermano como la de Amaya.


  Néstor ya estaba mejor por el luto de sus camaradas, pero no iba a olvidar la sangre que se había derramado.


  En el piso solo había dos habitaciones; una la ocupaba Darius y la otra Amaya. Néstor dormía en el sofá cama, a pesar de que, muchas veces, Amaya había indicado que podía dormir en la habitación con ella sin ningún problema, pero éste se negaba. Su mente siempre estaba en la manada y ahora que se había acabado no sabía en que concentrarse a pesar de que trazaba un plan para vengar a sus camaradas e incluso poder recuperar su territorio. Todas sus pertenencias las había perdido y se había quedado sin nada tras el ataque. 


  La noche había llegado y todos se habían ido a dormir, pero Néstor no podía, así que se quedó mirando los apuntes que tenía en varias hojas de papel sobre el plan que quería llevar a cabo. La pelirroja antes de irse a dormir fue a por un vaso de agua y vio a Néstor pensativo. Se acercó a él con el vaso en la mano y se sentó a su lado.


  —¿No puedes dormir? —preguntó preocupada.


  Él negó.


  —Debes descansar, para poder librar una batalla tienes que tener la mente tranquila.


  —Ya estoy bien —replicó molesto mirándola de reojo.


  —También está la opción de empezar de nuevo —sugirió—. No tenemos recursos para poder recuperar nuestro territorio. Se ha perdido todo.


  —Y por ello pienso reclamar lo que es nuestro, no pienso pasar página y empezar de cero. No cuando las cosas marchaban bien —bramó.


  Amaya resopló, se levantó y se fue a su habitación dejando al lobo sumergido en su plan de venganza.


  A la mañana siguiente, Darius había traído un periódico y lo puso encima de la mesa mientras que su hermano y Amaya desayunaban.


  —Ya pueden ir buscando trabajo, además creo que necesitamos un piso más grande —comunicó.


  Néstor observó el periódico, pero poco después Amaya se lo quitó para empezar a mirarlo. Él rodó los ojos.


  —¿Y no puedes recomendarme para trabajar en el bar? Seré una buena camarera —propuso Amaya dejando a un lado de la mesa el periódico.


  —Suficiente tengo en verte en la casa como para tenerte también en el trabajo.


  Néstor se levantó sin decir una palabra y salió a dar una vuelta. Estaba disgustado en tener que trabajar y no porque fuera un vago o porque nunca lo había hecho, sino que eso significaba tener que quedarse en ese pueblo. Sin embargo, en su mente solo había un pensamiento, venganza.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Darius a Amaya.


  —No quiere empezar de cero. Dijiste que le ayudarías a vengarte, pero estás más pendiente en Liliana que en los problemas que tenemos.


  —Sabes muy bien que no podemos librar una batalla cuando ni siquiera tenemos a un alfa.


  —Podrías serlo tú si no estuvieras distraído con esa muchacha.


  Darius se sorprendió, no sabía si lo estaba diciendo en serio o solo se burlaba de él. Él soltó una risa burlona.


  —Ningún lobo estaría dispuesto a dejarse liderar por un medio lobo.


  —A menos que mates al alfa.


  Ambos se miraron ante la posible idea y Darius se quedó pensativo.


  



  
    16. El llamado

  


  Después de la fiesta no había hablado con Darius, tampoco lo había visto. No sabía qué significó aquel beso ni el motivo por el cual no le había llamado o visitado como solía hacer. No quería pensar mucho en eso, pero por suerte tenía mucho trabajo para mantener la mente ocupada y no tener que estar pensando en aquel beso, sin embargo, en cuanto dejaba un espacio libre aquel recuerdo invadía su mente queriendo más. Resopló con disgusto cada vez que recordaba lo de la fiesta. No podía distraerse y más cuando había descubierto nueva información acerca de sus padres. Por otro lado, sonreía porque estaba logrando su objetivo en acercarse hasta él y poder descubrir quién había asesinado a sus padres y el motivo.


  Por otro lado, Emma apenas había podido dormir porque había visto a un hombre que la llamaba en sueños. Solo había visto su silueta, pero estaba totalmente segura de que no era Axel. Se había levantado calurosa, entró al baño y se miró en el espejo. Recogió su cabello para pasarse la mano por su cuello humedecido por el sudor. Recordó parte del sueño y por un momento se espantó cuando vio a alguien detrás de ella que intentaba morderle el cuello. Se giró completamente para observar si realmente estaba sola, pero al no ver a nadie soltó un suspiro de alivio. Se había asustado tanto que sus manos habían empezado a temblar y su corazón palpitaba muy rápido. Por suerte no había gritado, aunque sus padres no estaban ya que se habían ido a trabajar. Apenas lo veía y más cuando le tocaba trabajar de tarde y solo en la noche era cuando podía verle, si es que lo encontraba despierto.


  Abrió el grifo poco después para dejar salir el agua tibia porque, a pesar de que hacía calor, siempre le gustaba el agua a esa temperatura y al final de la ducha era cuando dejaba caer el agua fría en su cuerpo durante unos segundos para terminar de refrescarse. Se quitó el pijama y poco después entró a la ducha. Se lavó el cabello ya que quería sacarse el sudor. Pensó en el sueño que parecía tan real y no entendía porque aquella persona la llamaba. Tal vez, se trataba de un simple sueño sin ningún tipo de significado, quizás era lo que intentaba creer, pero la ilusión que había tenido en el baño la desconcertaba un poco. Cuando terminó de ducharse se preparó para ir hacer la compra e ir en la tarde a trabajar.


  Cuando regresó de comprar se encontró con Axel, quién no dudó en acompañarla. Habían quedado para comer antes de que ambos fueran a trabajar. Decidieron preparar algo de comer en casa y de esa forma aprovechar el poco tiempo que quedaba. Le comentó su sueño el cual le había preocupado a Axel.


  —Es el llamado —dijo pensativo.


  Emma no entendió, le había dejado con más dudas tras su comentario. Terminó de guardar las cosas que había comprado para volver a indagar.


  —Explícate. ¿A qué llamado te refieres? —preguntó curiosa.


  —Del alfa que te ha convertido. Ya sabes que no pude matarlo y te está llamando para que estés en su manada.


  La peliblanca intentaba asimilar lo que le estaba comentando. Sus ojos tenían un brillo de preocupación, que para Axel no pasó desapercibido.


  —¿Tengo que ir? —inquirió incómoda.


  Mientras esperaba la respuesta puso a hervir la pasta de espirales ya que querían hacer una ensalada para refrescarse. Axel le estaba ayudando a picar un pimiento y un poco de cebolla para echarle a la ensalada. Segundo después también hirvió varios huevos.


  A Emma se le había formado un nudo en su garganta porque todo era nuevo para ella, tenía que asimilar que era una loba, algo en lo que iba progresando, que había cazadores y ahora tenía que responder ante el llamado de aquel que la convirtió. Apenas podía entender cómo funcionaba todo el tema de lobos y en cómo podía controlar cada impulso, toda agresividad que se le acumulaba por nada. Había pasado a un estado en el que se enojaba por nada, pero, por otro lado, se alegraba no tener que tomarse las pastillas y de poder comer ciertos alimentos.


  Cuando terminó de picar los ingredientes para la pasta, Axel se fue a sentar en el sofá analizando su respuesta unos segundos porque conocía aquel alfa. Sabía que estaba débil y apenas tenía lobos a quien dirigir tras el enfrentamiento que habían tenido. A pesar de no tener manada, Axel había ayudado a una cuando el alfa quiso apoderarse del territorio. Fue así como llego al pueblo y descubrió tanto a Liliana como a Emma.


  —No dejaras de soñar y tener alucinaciones si no respondes al llamado —añadió. No quería asustarla, pero quería que ella misma decidiera ir a su encuentro, de esa manera no tenía que obligarla, ni mucho menos tratarla de la forma que no quería para cumplir su objetivo, se estaba encariñando con la peliblanca.


  —¿Pero es obligado a que me una?


  —En teoría sí, en la práctica pocos son los que han podido huir teniendo en cuenta que apenas han convertido humanos a lobos.


  Ella se quedó analizando ese hecho y poco después volvió a preguntar.


  —¿Por qué no me has dicho que existían los cazadores?


  Él la miró mientras ella se acercaba a él.


  —No había llegado el momento para hacerlo. No creí que fuera importante.


  —Todo lo relacionado con la nueva Emma es importante. No sé nada, apenas estoy aprendiendo a tener una nueva vida como loba —dijo llevándose las manos a su cintura—. ¿Y qué opinan ellos acerca de que se conviertan humanos en lobos?


  —No está permitido, ni siquiera los hombres lobo están dispuesto a hacerlo, a menos que sea por una importante razón.


  Axel quería dar con el paradero del Alfa ya que necesitaba dar la información a la manada que estaba ayudando. Emma le ayudaría con eso, por esa razón en un principio se había acercado a ella, porque había sobrevivido a dicha mordida cuando la salvó. No sabía si la intención de aquel alfa era convertirla o devorarla. De cualquier modo, le serviría de ayuda para acercarse a él y terminar su trabajo.


  —Pero tranquila, no te voy a dejar sola —dijo levándose del asiento para acercarse a ella y abrazarla donde correspondió al abrazo mientras ideaba algún plan para el encuentro.


  —Estaría bien —susurró aspirando el aroma de la loción que llevaba Axel la cual le resultaba un poco embriagador.


  Cuando comieron, Axel se despidió de ella y antes de ir al trabajo pasó por la casa que creía que era de Darius, lo había visto entrar en el edificio varias veces y aunque no sabía cuál era el piso donde vivía empezó a tocar a varios de ellos hasta dar con el indicado. Había contestado Amaya y al decirle que tenía información urgente lo dejó pasar. Los tres lo esperaron en el salón con los brazos cruzados.


  —¿Qué es lo que te trae por aquí, Axel? —preguntó Néstor con aire de superioridad.


  —Necesito vuestra ayuda —respondió de pie observando a los tres.


  Ellos se miraron.


  —¿Para qué exactamente? —cuestionó Darius con interés.


  —Veréis, hay un alfa en el pueblo. Está herido y necesito acabar con él, pero como sabréis el que elimine al alfa tomará su posición, algo que no me interesa.


  Amaya miró a Darius como indicando que ahí tenía una oportunidad.


  —¿Y qué pasa con su manada? ¿Cuántos son? —averiguó Amaya.


  Axel sonrió, pasó su mano por su barba y respondió:


  —Eso es lo bueno, la mayoría está en cautiverio tras una lucha de territorios. Una de las manadas me pidió ayuda —explicó mirando el pequeño piso que parecía acogedor.


  —A cambio de información del paradero de Nidia —continuó Darius por él—. ¿Hasta cuándo vas a seguir con eso? Te has ido de la manada solo por venganza, dejaste de ser nuestro alfa por ella —recriminó con enojo.


  Darius llevaba razón, lo había hecho a cambio de información de Nidia y el perseguir a aquel alfa lo había llevado a la pista que ellos mismos le habían indicado. Sobre que la habían visto en ese pueblo. Se había alegrado tanto porque ambas cosas las tenía a mano, pero, para su desilusión, la joven que creían que se trataba de Nidia no era nada más y nada menos que una simple humana que se le parecía. Ni siquiera tenía relación con ella o por lo menos eso era lo que todos pensaban.


  —Cálmate, Darius —pidió su hermano.


  —¿Se te ha olvidado lo que nos ha hecho? No voy a parar hasta vengar la muerte de nuestros camaradas —se excusó Axel.


  Por un momento Néstor sintió pena por su antiguo alfa al que siempre había estado apoyándole hasta que cedió su puesto a otro lobo. Su decisión había afectado mucho a la manada, pero durante los diez años tras aquella terrible masacre pudieron salir a flote y recomponerse hasta ahora. Por un momento pensó en que casi podía llegar a convertirse como él, en un hombre lobo solitario en busca de venganza. Miró a Amaya dándole las gracias interiormente por no haberlo dejado solo en el luto de sus compañeros. No sabía lo afortunado que era hasta ese momento y sintió que debía decirle lo que él pensaba de ella. Al escuchar a su hermano salió de sus pensamientos y se concentró en la conversación.


  —¿Y qué pasa con los que aún vivían? Lo dejaste todo por ella —gritó Darius sin hacerle caso a la petición de su hermano.


  Amaya tuvo que acercarse hasta Darius para frenar cualquier tipo de pelea.


  —Tú fuiste quien trajiste a esa sanguijuela a la manada —acusó recordándoselo—. Deberías estar conmigo buscándola.


  Darius se molestó, pero lo camufló en una risa que poco después la desató otorgándole un puñetazo a Axel. No se defendió porque no quería ninguna bronca con ellos, solo su ayuda.


  Después de varios minutos intentando calmar la tensión que había en esas cuatro paredes Amaya estaba encerrada en una de las habitaciones con Darius intentando calmarlo.


  —Considéralo. Es tu oportunidad de ser lo que siempre has estado soñando. Deja de lado el conflicto que tienes con Axel y arreglemos esto, necesitamos recuperar nuestro territorio y seremos más cuando te proclames alfa entre los que quedan.


  Darius negó con la cabeza.


  —No quiero volver a ese territorio. Me gustaría aprovechar la situación, pero no voy a volver, si hago esto me quedaré aquí con mi propia manada —sentenció.


  Amaya se le quedó mirando. Sabía que no era feliz junto a ellos a pensar de llevarse bien con algunos, pero por ser medio lobo era el rechazo de muchos como la burlas de otros. Lo entendía y se le ocurrió una brillante idea para que todos salieran ganando.


  


  
    17. Información valiosa

  


  Liliana estaba en un momento en el que no podía concentrarse en trabajar después de lo sucedido. No sabía si debía buscar a Darius y hablar de lo que pasó en aquella fiesta, sin embargo, no quería espantarlo por si se trababa de uno de esos chicos que odiaban los compromisos y que el hecho de buscarle provocara que se aleje, por lo que decidió hacerse la chica dura e intentar por todos los medios no ir detrás de él. Algo que resultaba un poco difícil.


  Se concentró poco después en revisar las pertenencias de sus padres para ver si lograba encontrar algo con respecto a los cazadores. Después de una intensa búsqueda logró encontrar un pendrive en una caja junto a unas cuantas fotos. Ver a sus padres sujetándola en sus brazos provocó que le salieran un par de lágrimas. Encontró pequeños objetos de cuando era bebé y cuando terminó de verlos se levantó movida por la nostalgia para encender su portátil y seguir sumergiéndose en los recuerdos. Conectó el pendrive y pudo ver algunos videos de cuando salían a pasear, como cuando ella había aprendido a caminar, también alguna fiesta de cumpleaños y cuando le dio a reproducir el último video se quedó sorprendida porque era uno más reciente, posiblemente unas horas antes de que les ocurriese aquella desgracia.


  Se limpió las lágrimas y comenzó a ver el video prestándole toda la atención.


  Su madre estaba sentada grabando el video y empezó a hablar.


  —Queríamos esperar unos años más para decirte la verdad, pero no hay tiempo. Posiblemente estés confusa y lo entendemos. Sin embargo, debes saber que existe otra raza que es superior a nosotros en algunas cosas y queremos que lo sepas porque es parte de tu legado —hubo una pausa—. Los hombres lobo existen. Sé que suena raro, pero no sé si cuando veas esto sabrás de su existencia, pero tienes que tener mucho cuidado con los cazadores. Desde hace generaciones nuestras familias han estado luchando para proteger a los humanos de estas criaturas, pero se ha alzado un grupo en contra de ellos y lo quieren dominar. No se fían que ellos cumplan el pacto de paz. Debes tener mucho cuidado, no te fíes de nadie. Sentimos mucho tener que ocultártelo desde pequeña, pero queríamos que tuvieras una vida normal a pesar de que nunca ha sido así, además, estábamos preocupados por tu enfermedad.


  —Diana, no hay tiempo para esto. Tenemos que irnos —dijo su padre apresurándola. Vio la cámara y no dijo nada, solo su rostro se mostró lleno de tristeza y preocupación por la situación que estaban atravesando.


  —Ten cuidado, te queremos. No lo olvides —se despidió apagando la cámara.


  Liliana no pudo contener las lágrimas y se fue en llanto. Acercó su mano a la pantalla como si de esa forma podía acariciar el rostro de su madre. Los extrañaba tanto. Su sospecha de que fueron asesinados aumentó y más aún cuando sabían algo que posiblemente intentaban impedir que ocurriera y por ello estaban muertos. Sin embargo, no entendía por qué a manos de un lobo.


  Se levantó del asiento y empezó a dar vueltas por toda la habitación, segundos después cogió el portátil, se recostó en la cama, reprodujo el video una y otra vez acostada hasta quedarse dormida. Quería soñar con sus padres.


  Al poco rato se levantó porque el timbre de la puerta la espantó sacándola de aquel sueño. Se despertó desorientada y guardó rápidamente todas las cosas como si hubiera encontrado un tesoro y no quería que nadie lo supiera. Al fin y al cabo, la información era valiosa, no podía darse el lujo de que su visita fuera Claudia y de alguna forma u otra encontrara aquel video.


  Se arregló la ropa y bajó las escaleras para abrir, pero antes de hacerlo se miró en el espejo del pasillo para acomodarse el cabello. Al abrir la puerta se encontró con el rostro de Darius. Su corazón empezó a bailar recordando aquel pequeño beso. Se llevó la mano al pecho por si de esa forma lo calmara para que el joven lobo no lo notara, algo que realmente fue imposible para Darius ya que podía escuchar el latir de su corazón.


  —Ya veo que has aprendido a tocar la puerta —dijo en tono burlón.


  Él esbozó una sonrisa divertida.


  —Lo que hay que hacer para agradarle a una chica.


  —En realidad es lo que todo el mundo hace cuando va a una casa ajena. ¿A qué has venido?


  —Quería verte.


  Por un momento pensó que su corazón se detuvo, pero no podía derretirse con tan solo dos palabras.


  —Ya me has visto, adiós. —Intentó cerrar la puerta, pero él se lo impidió.


  —¿No quieres hablar? —preguntó clavando sus ojos en los de ella.


  Sin decir nada dejó que él entrara a su casa porque realmente quería hablar con él, deseaba aquella visita como nunca antes lo había deseado. Al parecer ya se estaba acostumbrando a él.


  Se sentaron en el sofá para hablar, pero antes Liliana lo sacudió para quitar los restos de hilos que habían quedado esparcidos en el sofá. Cuando se sentaron la joven costurera no pudo evitar estar nerviosa y no lo entendía. No podía estar empezando a sentir cosas por él. No podía permitirlo.


  —¿Estás molesta? —preguntó al notar que no había dicho nada.


  Ella negó.


  —¿Por qué tendría que estarlo?


  —Por el beso —respondió él.


  —Solo fue un beso, no le he dado la mayor importancia —mintió un poco nerviosa refugiando un mechón de su cabello detrás de su oreja.


  —¿Has estado llorando? —indagó al ver sus ojos un poco hinchados.


  Ella se quedó callada encogiéndose de hombros. Él llevó su mano a la de ella para alentarla a confiar en él, quería hacerle saber que estaba ahí para ella. Liliana se sorprendió ante su acción, miró sus manos que acariciaban la suya y después volvió a mirarle.


  —Puedes confiar en mí, Liliana —indicó.


  Ella no sabía si confesarle lo que había encontrado porque, al fin y al cabo, él era un lobo. Ambos bandos parecían no ser confiables, sin embargo, pensó que podía usar esa información para sacar más a él.


  —Encontré un video de mis padres antes de morir donde me decían la verdad de los hombres lobo y de los cazadores. —Se detuvo un momento al recordar lo de la fiesta— Que, por cierto, te habías ido sin decir nada. ¿Sabías que tipo de fiesta era? ¿Sabías que yo era de la familia de los cazadores y por eso te has acercado a mí? —lo acusó apartando sus manos de las de él.


  —Por supuesto que no. No sabía que aquí hubiera cazadores y que tú eras una hasta en esa fiesta. Tuve que irme en cuanto me di cuenta —se defendió.


  —Justamente fue cuando me besaste —replicó molesta.


  Él asintió avergonzado, se levantó desordenándose el cabello y luego la miró.


  —¿Te has unido a ellos? —investigó preocupado.


  —No es asunto tuyo —respondió levantándose del asiento para desafiarle con la mirada.


  —Lo es.


  —¿Por qué? —inquirió con los brazos cruzados—. No soy ella, Darius y nunca lo seré.


  Él resopló con disgusto.


  —Lo que te dije en la fiesta, va en serio. Quiero conocerte —susurró delicadamente intentando derribar la muralla que la costura ponía entre ambos.


  Alargó su brazo para atraerla hacía él. La joven costurera no se resistió. Al estar muy cerca de él se puso más nerviosa, y se estremeció en cuanto sintió sus dedos acariciar su rostro. Él contempló cada detalle de su semblante viendo la diferencia que tenía con el rostro de Nidia. No podía negar que al verla los recuerdos que habían vivido con Nidia se habían reproducido en su mente. Quería dejar atrás el amor que sintió en aquel momento por aquella loba traicionera, sin embargo, sabía que estar con una humana no iba a ser aceptado por ambos bandos, pero era un riesgo que no le importaba asumir.


  Liliana se moría por volver a besar sus labios, pero no quería que sus emociones la controlaran en un momento tan delicado como el que estaba atravesando.


  —Espero que no solo sea mi cuerpo el que quieras conocer —comentó en tono burlón.


  Él sonrió divertido.


  —También me gustaría, pero por el momento quiero conocer tu alma.


  La costurera no pudo controlarse más, su cuerpo quería otra cosa y le hizo caso, acercó su rostro hasta el del lobo, segundos después rozó sus labios con los de él a la vez que ambos se miraban reflejando el deseo que se tenían. Los labios de Darius finalmente saborearon los de ella, sus manos viajaron a la cintura atrayéndola hacía él mientras que la pelinegra llevó sus manos para rodear el cuello del lobo. Se olvidaron de todo, solo disfrutaron de aquel beso el que se profundizó cada vez más. Cuando las manos de Darius bajo hasta la cadera de ella, la pelinegra se apartó rápidamente de él.


  —Lo siento —se disculpó por su atrevimiento.


  Liliana negó con la cabeza. Su respiración estaba tan agitada que si continuaban con aquello iban acabar entre las sabanas y no estaba preparada para dar ese paso y mucho menos sin haber conseguido su objetivo.


  —Descuida —dijo sentándose nuevamente en el sofá avergonzada.


  —Dijiste que habías encontrado un video de tus padres —comentó desviando la atención al punto de partida.


  Ella asintió. Dudó por un momento en decirle toda su suposición, pero necesitaba hablarlo con alguien.


  —Así es. Pienso que a mis padres los han asesinado porque tenían una información acerca de algún proyecto en el que ellos no estaban de acuerdo.


  Analizó las palabras de la chica.


  —¿Puedo ver el video? —preguntó.


  Ella asintió. Se levantó del asiento y fue a buscar el portátil junto con el pendrive. Al volver se lo enseñó. Para ella era como si lo hubiera visto por primera vez porque sus ojos volvieron a nublarse.


  —Si fueron devorados por unos lobos eso quiere decir que ambos están trabajando en algo muy gordo —explicó él.


  —Eso es lo que creo.


  —¿Puedes unirte a los cazadores?


  Ella lo pensó y luego asintió.


  —Creo que no habrá problemas.


  —Tenemos que investigarlo, hay que descubrir el motivo de su muerte —sugirió él.


  Liliana estaba de acuerdo. Segundos después Darius se levantó del asiento y se despidió de ella:


  —Pero antes, tengo que hacer una cosa —dijo antes de irse.


  Liliana se preguntó a dónde iría, pero no le cuestionó, solo se concentró en el rostro de su madre que aparecía en la pantalla.


  Darius no había aceptado la propuesta de Axel porque nada más hablar con Amaya salió de la casa a dar una vuelta y sin darse cuenta se encontraba tocando la puerta de Liliana. Lo que empezaba a sentir por ella era completamente diferente a lo que había sentido alguna vez. No sabía que le pasaba.


  


  
    18. Ganando su confianza

  


  Liliana se tomó la tarde libre cuando logró avanzar en los pedidos que tenía pendientes para quedar con Claudia. Quería probar lo que le había indicado Darius y debía acercarse a Claudia para conseguirlo. Había quedado en una cafetería para tomar un café y de esa forma hablar de lo sucedido. Cuando ambas habían pedido, fueron a lo importante de la reunión.


  —He analizado lo que me habías dicho —comentó la pelinegra después de darle su primer sorbo al café—. Me uniré a ustedes. No puedo permitir que nuevamente pase lo que les ocurrió a mis padres.


  Claudia se alegró al escuchar que finalmente se uniría a los cazadores. Era algo que quería lograr desde que se acercó a ella.


  —Has tomado una buena decisión, más cuando han empezado a llegar lobos y tenemos que tenerlos vigilados por si incumplen el pacto de paz.


  —Te recuerdo que ya lo han hecho, cuando asesinaron a mis padres —corrigió alzando ambas cejas.


  —Tienes razón, podemos interrogarles y de esa manera poder descubrir al asesino de tus padres, porque si no encontramos un culpable me temo que puede haber una guerra.


  Eso le preocupó a Liliana. Ciertamente quería encontrar al asesino de sus padres, pero no quería que le pasara nada a Darius y tenía la esperanza de que no tuviera nada que ver con la muerte de ellos.


  —Lo extraño es que no lo hayan encontrado —comentó intentando ver la reacción de la cazadora por si sabía algo. Sin embargo, su reacción le había dado la impresión de que no sabía nada.


  —Hay muchas cosas en juego. El pacto se ha estado cumpliendo desde hace mucho tiempo, si se rompe ahora se formaría el caos entre humanos y lobos —explicó con un poco de tristeza.


  Liliana comprendió y tenía su lógica. No duraron mucho tiempo hablando, pero antes de irse, Claudia le indicó una de las reglas que tenían los cazadores.


  —Debes saber que una vez dentro, solo podrás casarte con un cazador, de esa forma se asegura el legado de los cazadores.


  La sorpresa fue tan grande que por un momento se quedó sin hablar. Liliana no podía creérselo, pero tenía que descubrir quién había asesinado a sus padres, por lo que asintió. No tenía pensado en durar mucho tiempo como para llegar a casarse con uno de ellos.


  —Comprendo, no habrá problemas en ello.


  Claudia sonrió y estrechó sus manos con la de ella.


  —Entonces, bienvenida. Daré el comunicado.


  Por otro lado, Darius se había vuelto a reunir con Axel en su casa para hablar y preparar el plan que tenía para cazar al alfa que rondaba el pueblo.


  —¿Cómo vamos a encontrarlo? ¿Sabes dónde está? —indagó Darius con los brazos cruzados mirándolo fijamente.


  El moreno se acarició la barba, miró por la ventana y luego a Darius.


  —Digamos que este alfa ha logrado convertir a una humana, podríamos utilizar el llamado para darle una emboscada.


  La sorpresa arropó a todos los presentes. Axel había dudado en si decirles la verdad, pero no podía ocultar algo que ellos mismos iban a descubrir por su cuenta. Tenía que poner las cartas sobre la mesa para que se comprometieran en ayudarle.


  —¡Ha convertido a una humana! —gritó Amaya llena de asombro. Se llevó ambas manos a la cabeza por los nervios que recorrieron su cuerpo—. Si los cazadores se enteran, lo más probable es que busquen venganza.


  —Es muy arriesgado, pero lo haremos sin que ellos se enteren, luego daremos el castigo a ese alfa para no desatar una guerra. De esa forma no lo podrán coger de pretexto para cazarnos —indicó Néstor.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  —¿Quién es la joven loba? —preguntó Darius con interés.


  —Emma, la amiga de Liliana —contestó Axel sin vacilar.


  Darius se acarició la barbilla reteniendo la pequeña rabia que se había asomado. No podía imaginar que pasaría cuando Liliana se enterara. La imagen que tenía acerca de los lobos podría empeorar y, lo peor, es que la estaba arrastrando a ser una cazadora para buscar información. Esperaba que no se volviera en su contra.


  —¿Liliana lo sabe? —inquirió con molestia.


  Darius pensó que por ese motivo estaba cerca de la amiga de Liliana. Le había parecido sospechoso, pero no le dio importancia porque no quería saber nada de él. Sin embargo, solo utilizaba a Emma para poder dar caza al alfa.


  —No, y por el momento Emma quiere que siga así —respondió Axel.


  Todos prometieron guardar el secreto hasta que las cosas se descubrieran por si solas. No podían tener a los cazadores asechando como si fueran su sombra.


  Liliana esperaba que formar parte de los cazadores le podría dar acceso a varias informaciones, sin embargo, no iba a cortar la comunicación que tenía con los hombres lobo ya que era una buena fuente de información. Fue directamente a casa de Darius cuando la breve reunión finalizó.


  —¿Y bien? —preguntó Darius cuando la invitó a tomar asiento.


  —Estoy dentro —respondió para beber poco después del vaso de agua que Darius le había invitado—. ¿Y qué hay de ti? —cuestionó con curiosidad. Quería saber al asunto que él tenía que resolver antes de empezar a investigar la muerte de sus padres.


  Darius no tuvo oportunidad de contestar cuando su hermano junto con Amaya y Axel entraron. Habían salido a peinar la zona para ver si podían rastrear al alfa antes de usar a la joven loba, pero no había salido bien. Ver a Liliana no fue nada agradable para el resto de lobos, especialmente para Axel al saber por Amaya que ella era una descendiente de cazadores.


  —¿Qué hace ella aquí? —bramó Axel con disgusto.


  —Está con nosotros —explicó Darius sin dar ningún resultado positivo.


  Axel bufó con molestia. Estaba cabreado porque tenerla delante, el recuerdo de Nidia se le atravesaba cada vez que veía el rostro de la pelinegra. Solo mirarla hacía que por sus venas corriera la rabia y el dolor junto con un odio que no podía tolerar.


  —¿Así como Nidia? —gruñó.


  Su pregunta había sido como si presionaran la herida que no había sanado. Axel nunca le perdonaría haber traído a esa loba a la manada. El haber perdido la cabeza por ella les puso en peligro a todos. Darius no se lo perdonaba, pero siempre había pensado que ella tuvo una buena razón para hacerlo. Después de aquel ataque el resto de la manada no le tenía en buena estima, sin añadir, que aumentó el desprecio y burla hacia él por ser mitad lobo. Él era lo que ningún lobo podía soportar, ser el fruto del vínculo de una humana y un hombre lobo. Sin embargo, Néstor siempre estaba pendiente de él a pesar de proyectar todo lo contrario.


  Liliana se sintió muy incómoda por la referencia que Axel le había dado. Estaba empezando a caerle mal. Pensó que por lo menos tendría que hacer el esfuerzo de conocerla al estar saliendo con su amiga y no juzgarla por el parecido que tenía con otra persona, en este caso con una despiadada loba.


  —He dicho que está con nosotros. Ella no es Nidia —replicó molesto. Se había acercado hasta Axel para encararlo. Sus miradas eran como si se trataran de rayos de energía que se enfrentaban para ver cuál de los dos salía herido con su rayo mortal.


  Liliana agradeció a Darius mentalmente el haberla defendido.


  —Darius, es normal que no confiemos en ella, su parecido con Nidia nos hace recordar lo sucedido hace unos años —intervino Amaya observando a la pelinegra cruzada de brazos.


  —Deberán de darme un voto de confianza, por lo menos dejen que me lo gane —se defendió levantándose del asiento.


  Amaya la miró con altivez, pero pensaba que era mejor tenerla cerca que lejos para mantenerla vigilada.


  —Te estaré vigilando —advirtió. Segundos después separó a los dos lobos rabiosos antes de que iniciaran una pelea.


  Néstor solo se había quedado observando la escena. Estaba de acuerdo con ambos puntos de vista, pero, tener a una cazadora que les pasara información no les vendría nada mal. Necesitaban esa ayuda y más para lo que iban hacer. Por otro lado, Axel gruñó y se quedó apoyado en la pared con los brazos cruzados mientras no dejaba de mirar a la pelinegra. Quería también mantenerla vigilada.


  Liliana para ganarse la confianza del resto de lobos tuvo que contarle lo que ya Darius sabía y lo que intentaban hacer. Sabía que estaba jugando con fuego, pero no tenía otra forma de encontrar a los culpables de la muerte de sus padres.


  —¿Crees que la muerte de tus padres fue planeada? —cuestionó Amaya logrando entender.


  —Así es, no sé si hay lobos que trabajan con los cazadores haciéndoles el trabajo sucio o, tal vez, quieren que parezca que vosotros seáis los culpables para romper el pacto. Por eso, estoy de vuestro lado. Solo quiero saber quién asesino a mis padres.


  Habían pedido comida china para cenar mientras que Liliana les reveló sus planes de pertenecer a los cazadores para buscar información. Cuando terminaron de cenar la pelinegra se ofreció para recoger la mesa, a pesar de que Darius se lo había impedido, pero quería ser servicial para ganarse puntos extras. Cuando Darius se ocupaba de limpiar la mesa, Axel fue hasta la cocina para quedarse a solas con la pelinegra. Por un momento se asustó al verlo, pensó que le iba hacer daño cuando se acercó hasta ella como si quisiera arrancarle la yugular de un mordisco. Sin embargo, lo que hizo fue abrir el grifo para tomar un poco de agua. Liliana estaba acorralada con el cuerpo del lobo, los nervios se presentaron de forma violenta, pero intentó camuflarlos respirando profundamente.


  —Relájate —susurró divertido—. No voy hacerte nada, todavía —añadió alejándose de ella con una sonrisa. Mientras salía Darius entró observando a la pelinegra.


  —¿Estás bien? —preguntó con recelo.


  Ella asintió refugiándose un mechón de pelo detrás de su oreja.


  —Ya es hora de que me marche —sugirió un poco asustada.


  


  
    19. El encuentro

  


  Emma no paraba de soñar con el alfa. Estaba intentando dejar de pensar en ello, en su trabajo apenas se podía concentrar porque la silueta de aquel hombre desconocido se le aparecía por todas partes.


  Las alucinaciones eran cada vez más reales, tan reales que al llegar a casa e irse a dormir para descansar del duro trabajo que había tenido, solo tuvo que cerrar los ojos para poder verlo. Sin embargo, una parte de ella quería acercarse a él, era como si aquel llamado la atara al alfa de una forma que no lograba controlar.


  Esa noche por fin pudo ver el rostro de aquel hombre. Se trataba de un pelirrojo, tenía una abundante barba descuidada, pero lo hacía ver bastante sexy. Él alzó su mano invitándola a seguirle. La atracción fue tan grande, que en ningún momento dudó en tomar su mano para empezar a caminar con él. De repente, se vio dentro de una carpa de baile, la cual tenía una linda decoración y ella lucía un precioso vestido largo de color coral. El lugar se veía tan mágico…


  En medio de aquel baile éste no dudo en acariciar su rostro y hacer un ademán para besarla. Sin embargo, en ese preciso momento se despertó. Estaba a oscuras. Acercó su mano hasta la mesita de noche para encender la luz e irse al baño para lavarse el rostro. Se miró al espejo con la esperanza de volver a verlo, pero no sucedió.


  Al volver a su habitación decidió intentar dormir nuevamente, pero, cuando estuvo acostada con los ojos cerrados abrió los ojos de golpe al sentir una presencia y lo vio a él sentado frente a ella en el borde de la cama. No sabía si se trataba de una de sus ilusiones o si realmente estaba despierta. Se cubrió con las sábanas al sentirse observada por aquel lobo.


  —Tócame y verás que no es un sueño —susurró como si hubiera leído sus pensamientos.


  Se había acostumbrado tanto a verlo en todas partes que no se asustó. Supo que no era un sueño porque en ninguno de sus sueños él habló y, aunque le había sugerido que lo tocase, no se atrevió a hacerlo.


  Él pelirrojo se levantó para ir al otro lado de la cama invitándola a levantarse. Ella lo observó, no se espantó, más bien se sentía tranquila como si estuvieran conectados de una forma u otra. Miró su mano por unos segundos dudando si ir o no.


  —Ya no perteneces aquí, debes estar con los tuyos. Eres una de los nuestros —anunció para que no se negara.


  Sin embargo, ella no quería irse sin que Axel estuviera presente, por lo que negó.


  —Todavía no —respondió con firmeza a pesar de que tenía una lucha en su interior.


  Él no la obligó porque sabía que a medida que pasara el tiempo no podría resistirse al llamado, a su destino. Sin decir nada más el alfa saltó por la ventana. Emma se sorprendió levantándose rápidamente y ver como en su forma de lobo se perdía en las calles. Por un momento, Emma deseó hacer lo que él había hecho, poder controlar su transformación a su antojo.


  Al siguiente día, Liliana no daba abasto con los pedidos que se le acumulaban. Cuando Darius fue a visitarla no dudó en ponerlo a trabajar enseñándole las cosas más fáciles. Primero comprobó cómo cortaba para que le ayudara a cortar las telas, a pesar de que el corte era una de las cosas más importantes, pero le había indicado muchas veces que lo hiciera con cuidado.


  —¿Cuándo es la hora del descanso? —cuestionó aburrido después de unas horas.


  —Para ser un hombre lobo, no aguantas mucho cosiendo —respondió con burla.


  Después de haber terminado de cortar, Liliana le estaba enseñando a coser a mano un tocado adornado con muchas flores que le habían encargado. Él había sido un buen alumno, estaba entusiasmado en ayudarle porque deseaba estar a su lado.


  —Si necesitas ayuda es mejor que contrates a alguien, además, creo que tengo a una buena candidata para este trabajo —anunció pensando en Amaya que todavía no había encontrado empleo.


  —¿Se puede saber quién es? —preguntó con interés continuando cosiendo la prenda en su máquina de coser.


  Cuando Darius iba a responder soltó un quejido al pincharse con la aguja.


  —¿Te has puesto el dedal? —indagó Liliana al asustarse por su quejido.


  Él se llevó su dedo lastimado a la boca. A la pelinegra le pareció tan tierno verlo de esa manera que no pudo evitar saltar una carcajada.


  —No sé coser con eso —explicó avergonzado como si se tratara de un niño que le obligaban hacer algo.


  —Es cuestión de práctica —dijo con una sonrisa. Se levantó de su asiento para alzar la falda que había terminado de coser para observar cómo había quedado.


  Darius aprovechó para acercarse por detrás de ella y rodearla con sus brazos. Besó su cuello y admiró lo que ella había creado. Liliana se estremeció ante aquel beso que sintió un cosquilleo resbalarse por todo su cuerpo. Con una sonrisa en los labios preguntó:


  —¿Qué te parece?


  —Te ha quedado bellísimo —respondió girándola hasta él para atrapar sus labios y besarla apasionadamente.


  La prenda se le resbaló de las manos de Liliana y rodeó el cuello del lobo disfrutando de aquel sensual beso, mientras sus lenguas batallaban.


  El sonido de una tos los espantó. Ambos se separaron contemplando a Axel que se encontraba con los brazos cruzados en el umbral de la puerta que conectaba al pasillo. Liliana se había sonrojado, se sintió tan nerviosa que lo primero que hizo fue recoger la falda que había dejado caer. Darius miró molesto a Axel por haberlos interrumpido, además, no entendía el motivo por el cual estaba en este lugar.


  —¿Qué quieres? —inquirió con molestia.


  Los ojos de Axel viajaron a cada movimiento que hacía Liliana y luego clavó su mirada en la de Darius al escuchar su pregunta.


  —Tenemos que poner en marcha el plan esta noche —informó—. Así que deja de perder el tiempo con esta muchacha —replicó chasqueando la lengua en desaprobación.


  Liliana se encogió de hombros, pero quiso mantener su frente en alto porque no podía tolerar el trato de Axel que le estaba proporcionando y mucho menos en su casa.


  —Deberías aprender modales, lobo estúpido —espetó cansada de tener que quedarse callada ante sus malos comentarios.


  Por supuesto que a Darius le había molestado. Miró de reojo a Liliana y luego concentró su mirada en Axel.


  —Deberías tener más cuidado antes de dirigirte a ella —le advirtió.


  —Claro, la dama se ha ofendido por nada —comentó con burla rodando los ojos ignorando aquel insulto.


  —Cállate y vámonos —dispuso para empezar a caminar.


  —¿A dónde van? —preguntó Liliana con curiosidad.


  Axel soltó un suspiro de fastidio. Le molestaba hasta su voz.


  —Tenemos que encargarnos de un lobo molesto —respondió Darius acercándose a la joven para darle un tierno beso de despedida.


  —Cuídate —pidió soltando su mano despacio.


  Él asintió con una sonrisa. Le había gustado que se preocupara por él.


  —Lo que hay que aguantar —murmuró Axel saliendo de la casa.


  Emma había llamado a Axel explicándole lo que le había sucedido a lo largo de la madrugada, el llamado se hacía tan fuerte que ya no tenía las fuerzas necesarias para negarse. No quería hacerlo sola, porque él le había prometido estar con ella. Tenía un poco de miedo de lo que podría pasar, pero se había guardado de contar la atracción física que tenía hacía aquel alfa. No podía explicarlo y era una muy diferente a la que tenía con Axel. Ella presentía que de esta noche no pasaría el encuentro con él, para unirse.


  Darius trabajaba en la noche y llamó a uno de sus compañeros para que le cambiara el turno. Después de un rato tratando de convencerlo logró que le cambiara el turno. No podía perder el trabajo ni muchos menos perderse lo que tenían que hacer esa noche. Fueron a su casa para ajustarse al plan que harían y acorralarlo en el campo de los olivos donde no iba a ver casi nadie. Axel le había pedido a Emma que aquel castillo fuera el lugar de encuentro.


  Axel visitó a Emma antes de salir de su trabajo.


  —Estaré a tu lado. No dejaré que te pase nada malo.


  —¿Cómo sabes que me va a seguir?


  —Estáis conectados. Tú solo piensa en que quieres aceptar el llamado y él lo sentirá, lo que hará que te siga.


  Emma se encogió de hombros bajando el rostro a tierra. Axel levó su mano para alzar su cabeza.


  —Todo va a salir bien —dijo para animarla y besar su frente.


  Emma se fue en su bicicleta y procuró hacer lo que Axel le había pedido. Pensó en aquel alfa, en que quería aceptar su llamado. Mientras caminaba hasta las ruinas del castillo se sentía observada, pero no sabía si se trataba del alfa o de Axel que no dejaba de perseguirla. En cualquier caso, procuró llegar lo más rápido posible al punto de encuentro.


  Dejó la bicicleta aparcada cerca de un muro del castillo y observó el cielo estrellado. Sintió un poco de frío, se cruzó de brazos para resguardarse del viento que acechaba esa noche. De repente, vio la silueta de un hombre en el umbral de la puerta. Su corazón empezó a latir con fuerza. Sabía perfectamente que se trataba de aquel lobo desconocido, de aquel alfa que la perseguía todas las noches y a cada momento. Sentía una extraña conexión, por un momento pensó que no era nada normal, aunque nada de lo que le estaba sucediendo era normal.


  —No tengas miedo —susurró aquel alfa.


  —No lo tengo —musitó ella sin apartar la mirada de él—. ¿Cómo te llamas?


  —Jason Mora —respondió acercándose a ella—. ¿Sientes eso? —preguntó.


  Ella asintió. No tenía que darle muchas referencias para saber a lo que se refería. Aquel sentimiento que sentía en su pecho era tan fuerte, era como si ambos estuvieran predestinados. Sin embargo, no lo entendía. Cuando él se acercó a ella y la tocó ambos sintieron un escalofrió recorrer su cuerpo. Ella se maravilló tanto que incluso le salió una pequeña lágrima por aquel sentimiento que era totalmente nuevo. Él llevó su mano a su corazón y luego ella sintió como ambos empezaban a compaginarse, era como si ambos corazones bailaran en una melodía única.


  —Hace tanto tiempo desde la última vez que un lobo sintió algo así que, pensábamos que ya no existía —explicó maravillado.


  —No lo entiendo.


  —Eres mi mate —proclamó sin lugar a duda.


  


  
    20. Entrenamiento

  


  Los lobos presentes lo habían escuchado. Estaban tan sorprendidos que dudaban si atacarle o no. Se habían quedado en shock, hacía ya mucho tiempo que nadie había dado con su mate, a excepción de Axel, el cual fue el último en descubrir a la suya.


  —¿A que esperamos? —bramó Darius restándole importancia. No podía creerlo, y, aunque fuera así, le daba igual porque ya le habían convencido para acabar con el alfa y no quería retroceder.


  Cuando iba a caminar hacia delante Axel lo detuvo.


  —No creo que debamos acabar con él —sugirió.


  Amaya y Néstor lo miraron sin comprender porque no cambiaba nada el hecho de que Emma fuera su mate.


  Darius apartó el brazo de Axel con brusquedad.


  —No vengas con tonterías —espetó enfadado.


  —Pueden salir —intervino Jason, el cual sabía desde un inicio que se trataba de una trampa.


  —Lo siento —musitó Emma avergonzada al ser descubierta.


  Él la miró con ternura tomándole de la mano para acercarla a su lado, sabía que ella no tenía la culpa, solo estaba confundida y desconocía las cosas de su nueva especie. No iba a dejarla ir y más después de descubrir quién era. Con razón no pudo acabar con su vida al morderla, había sentido un profundo dolor que no podía imaginar. Por un momento pensó que se trataba del llamado o de la transformación que estaba atravesando, pero al tocarla y sentir aquella electricidad supo que era su mate y no del llamado. Quería enseñarle tantas cosas como mujer loba que era, y ella tenía tantas cosas que aprender.


  Darius y los demás se sorprendieron saliendo de su escondite para encararlo. Habían subestimado al alfa y eso no era nada bueno.


  Jason Mora sonrió con una sonrisa fría al verlo.


  —¿Pensaron que podrían utilizarla para hacerme daño? —se burló.


  —Estás solo y somos más que tú —anunció Darius a lo evidente.


  Jason negó con su dedo índice y en ese momento salieron sus camaradas. Se había recuperado durante ese largo mes y había llamado a los suyos. Se sorprendieron más de lo que ya estaban, estaban totalmente rodeados.


  —Supe que vuestro alfa había muerto, ¿no quieren unirse a mí? —propuso con aire de superioridad.


  Darius chasqueó la lengua mientras que Axel se quedó anonadado ante aquella información. No sabía que a la persona que había cedido su puesto había sido eliminado. Miró a los lobos buscando respuesta, pero solo encontró el silencio de todos.


  —No vamos a unirnos a ti —respondió Néstor con enfado.


  —Nos iremos, pero suelta a Emma —pidió Axel.


  Jason soltó una carcajada.


  —¿Qué te hace pensar que lo haré? No creo que tengan problemas de audición como para no escuchar lo que les acabo de decir, así que no me hagáis reír y váyanse antes que cambie de idea.


  Los hombres lobo que estaban empezaron a mostrarse de forma amenazante mostrando sus afiliados colmillos. No pusieron resistencia, sabían que si se enfrentaban saldrían perdiendo.


  —Vámonos —ordenó Néstor.


  Sin protestar así lo hicieron, pero Axel antes de irse se quedó mirando a Emma. Realmente le tenía cariño, pero descubrir que se trataba de la mate de Jason era luchar contra algo perdido. Odió que las cosas se tornaran de forma diferente, pero, por otro lado, se alegró en saber que aún los lobos tenían la posibilidad de encontrar a su compañera. Emma lo observó encogiéndose de hombros, sabía que estaba en el lugar correcto, por lo menos eso era lo que su corazón le dictaba.


  Cuando regresaron a casa asimilaron lo que había ocurrido. Al final, por haberlo subestimado no pudieron hacer nada y la situación estaba empeorando. No sabían que había tantos lobos en el pueblo, lo que supondría un problema para los planes de Darius.


  —¿Vamos a fiarnos de él con esa declaración? —cuestionó Amaya sin poder creerlo—. Dijo que sabía que todo era una trampa, pero pudo inventárselo para que no le hiciéramos nada.


  —¿Para qué iba a mentir cuando podían despedazarnos sin problemas? ¿Acaso olvidas a todos los lobos que lo acompañaban? —inquirió Néstor mientras abría la nevera para tomar una cerveza de lata—. No íbamos a poder llegar hasta él, no creo que se lo inventara —agregó después de destapar la cerveza y beber un poco.


  Axel se había despedido de ellos antes de llegar a la casa de Darius, donde ahora se encontraban los tres lobos analizando la situación. Darius se encontraba en el sofá pensando en la propuesta que Jason Mora había hecho. No sabían cuál era la razón por la que los lobos dejaron de identificar a su mate, pero, la noticia iba a viajar a velocidad de la luz entre los lobos. No podían acercarse hasta Jason porque muchos lobos lo protegían, eso cabreó tanto a Darius que salió de su casa dando un portazo.


  Amaya soltó un respingón ante la acción del lobo, aunque lo entendía, la oportunidad de poder convertirse en alfa se le había resbalado de las manos. Se sintió un poco mal ya que ella trató de convencerlo.


  La pelirroja sintió un pinchazo de dolor en el pecho pensando en la posibilidad de que Néstor descubriera a su mate porque, claramente, ellos dos no estaban predestinados. Si ese fuera el caso lo habrían sabido, sin embargo, ¿cómo podrían saberlo cuando aquella gran intuición había desaparecido? Por un momento albergó la posibilidad de que podría ser su mate.


  Amaya se levantó y tragó saliva antes de acercarse hasta Néstor para quitarle la cerveza de la mano y beber un poco. No quería darle a entender que estaba preocupada, sin embargo, Néstor la conocía muy bien. Él la observó intentando examinarla. No había decidido empezar nada con ella por ese mismo motivo, por si no era su mate. Había tenido rollos con otras mujeres lobas, pero no se había unido a una para el resto de su vida. No quería lastimar a Amaya, porque, si al final no resultaba ser su mate, ambos lo iban a pasar muy mal si solo uno de los dos encontraba al suyo.


  —No te preocupes. Hay que ver el lado positivo a las cosas. Si realmente ya podemos descubrir nuestra compañera, este sentimiento que sientes en este momento solo sería un capricho tonto.


  Ella dejó la lata en la encimera y lo miró con tristeza.


  —Pero eso no quita de que me duela —musitó con un nudo en la garganta sin apartar su mirada de él. Sintió como los ojos se le habían nublado y segundos después su rostro se encontraba en el cuello de Néstor cuando él la había abrazado.


  —Lo sé —susurró, después beso su cabellera y continuó con aquel abrazo.


  Amaya no pudo evitar derramar una pequeña lágrima y él al escuchar su sollozo tomó el atrevimiento de mirar su rostro, poner ambas manos en su mejilla limpiando con suavidad las lágrimas que caían de su rostro con su dedo pulgar. Ella cerró los ojos para evitar romper en llanto, pero eso provocó que una lágrima tras otra salieran de sus ojos.


  Néstor se arrepintió de no haberla besado antes, de no poder disfrutar de un momento especial con ella. Su dedo pulgar viajó hasta sus labios en el que los acarició y posteriormente acercó su boca a la de ella para besarla. Las lágrimas de Amaya no dejaban de corretear por sus mejillas, pero se refugió en aquel apasionado beso.


  —Siento que las cosas sean así, Amaya —susurró en sus labios.


  Ella asintió con su cabeza puesto que también lo sentía mucho y sin decir nada más se alejó de él para entrar en su habitación y desahogarse con la almohada. Cerró la puerta del dormitorio, alzó su cabeza hacia arriba sintiendo sus lágrimas viajar hasta su barbilla y poco después, se acercó hasta su cama para sentarse abrazando la almohada y sollozando en silencio.


  Liliana estaba sentada en el porche de su casa cuando vio pasar a Darius. Por un momento pensó que iba a venir a visitarla cuando pasó de largo por su casa. Ella se levantó del asiento y salió hasta el jardín para verlo. Él se detuvo al sentir su presencia, giró su cuerpo para quedarse frente a ella. El enojo que tenía en ese momento se veía reflejado en el rostro de Darius, resopló con disgusto.


  —¿Sucede algo? —se atrevió a preguntar Liliana mientras se acercaba a él.


  Él se pasó la mano por su cabello y luego la miró.


  —Me temo que hay una manada de lobos en el pueblo.


  Liliana se sorprendió ante tal revelación que no pudo evitar apretar los puños de la rabia que sintió en aquel momento. Él lo notó y llevó su mano a la de ella.


  —Eh, tranquila. No voy a dejar que te pase nada —prometió dándole un abrazo, él también lo necesitaba. No quería pensar en el hecho de que ella no fuera su mate. ¿Pero cómo pudo Jason Mora descubrir que Emma lo era? ¿Y por qué solo él había podido?


  Cuando fueron a sentarse en el porche, Darius le comentó algunos detalles. No le había mencionado que su amiga estaba involucrada, solo el hecho de que querían acabar con un alfa en el que creían que había provocado la muerte de aquella muchacha.


  —¿Mate? —cuestionó Liliana sin entender.


  —Se le llama a nuestra compañera, a nuestra pareja de toda la vida.


  —¿Pero no la eliges tú?


  Él la observó por unos segundos.


  —No, es decir, cuando sus caminos se cruzan ambos sienten una fuerte atracción hacia el otro, es como si tu instinto te lo dijera y varios sentimientos te dan la seguridad de que lo es.


  —¿Cómo por ejemplo? —preguntó con interés. Le parecía curioso y sobretodo quería saber si ella podría ser mate de él.


  —Sentirán una urgencia de estar cerca del uno del otro, y sobre todo podrán sentir ciertas emociones del otro a pesar de la distancia, están conectados de una forma que apenas se puede explicar.


  Ambos se quedaron mirando preguntándose lo mismo, si estarían conectados. Darius pegó su frente con la de ella para sentirla más cerca. Tenía miedo de que no fuera su compañera.


  —¿Puede ser que no sea tu compañera? —cuestionó en un susurró.


  Esa pregunta le había dolido a Darius y más cuando no tenía la respuesta.


  —Ese es el problema, mi bella costurera. No lo sé —musitó con dolor.


  Ella tragó saliva. No sabía exactamente lo que sentía en esos momentos, pero no podía comprender la importancia de lo que conllevaba ser un mate en un hombre lobo.


  Al otro día Liliana había quedado con Claudia para ir al punto de reunión que tenían los cazadores. No era una base secreta, de hecho, en el pueblo no había una, tan solo se reunían en un punto de encuentro como la casa de alguna familia de cazadores. En este caso era en el chalet en el que vivía Claudia donde normalmente se reunían. Liliana descubrió ese día que el padre de Claudia era el líder del clan llamado Cazadores de Esperanza que había en el pueblo.


  Comprobó que tenía su nivel de glucosa correctamente para realizar algunos ejercicios del entrenamiento inicial que todo cazador aprendiz realizaba. Estaba en muy mala forma, se cansaba rápido, pero no se debía a su enfermedad sino a la falta de ejercicio en su vida. Se sintió derrotada y cuando terminó se sentó en una silla. Se encontraba en el sótano donde tenían un gimnasio privado en el que se reunían para entrenar con plena libertad de poder hablar sobre su vida como de cazadores.


  Al comprobar poco después su nivel de glucosa necesitó comer algo más para que ese nivel no bajara, por lo que comió un plátano que había traído.


  —Hola, debes de ser la nueva —dijo un joven que se había acercado a ella.


  Liliana se sorprendió y tragó el trozo de plátano que tenía en su boca para poder saludarle.


  —Esa soy yo —saludó con una sonrisa, volviendo a comer de lo poco que le quedaba.


  Él joven se sentó a su lado.


  —Soy Alejandro —se presentó con una sonrisa.


  —Liliana, encantada.


  —No te preocupes por lo de hoy, poco a poco llegarás a estar en forma. Solo no dejes de venir —aconsejó él para subirle los ánimos.


  —Por nada del mundo me perdería los entrenamientos.


  —Tenemos que estar preparados porque nadie sabe cuándo tendremos que defender el pueblo.


  Liliana recordó lo que le dijo Darius sobre una manada nueva, se levantó del asiento y tiro la cáscara del plátano a la papelera.


  —Lo siento, tengo que hablar con Claudia. Gracias por el consejo


  —No te pierdas la hora de la piscina —le recordó.


  Tomó sus cosas con una media sonrisa incomoda, porque no se bañaba en la piscina y no porque no supiera nadar o porque tuviera miedo, más bien, se sentía acomplejada por su barriga, y por ello no solía usar blusas ceñidas a su cuerpo o ropa de deporte que no fuera holgada. Se despidió y fue a buscar a Claudia. Había mucha gente en su casa, ya sea entrenando o hablando. Cuando la encontró hablando con otra chica se acercó hasta ella interrumpiendo la conversación.


  —Hola, disculpa, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Liliana en voz baja.


  Claudia asintió, se despidió de la chica y cuando estuvieron solas empezaron a hablar.


  —Tengo información importante —empezó a decir. Quería ganarse la confianza de ellos y debía empezar rápido sin perder el tiempo—. Hay una manada en el pueblo.


  Claudia la miró y bajó la mirada.


  —¿Se lo has dicho a alguien más? —preguntó sin estar muy sorprendida.


  —No, no se lo he dicho a nadie, pero ¿ya lo sabías?


  —Tenía mis sospechas, pero no estaba segura hasta ahora. ¿Cómo lo sabes?


  —Tengo mis fuentes.


  Claudia la examinó y supuso cuál era su fuente.


  —Bien, me alegra que me lo hayas dicho. Procura mantener cerca de ti a esa fuente. Puede que sea bueno para nosotros. En cuanto a la manada, no lo comentes todavía. Muchos están ociosos y pueden cometer alguna estupidez.


  Liliana estaba de acuerdo y asintió con la cabeza.


  —Espero que no se te haya olvidado el bañador porque es hora de la piscina, ya están preparando la barbacoa.


  La costurera se encogió de hombros.


  —Suena bien —susurró camuflando el poco interés que le producía saberlo.


  —Te veo dentro de un rato —comunicó llevando su mano al brazo de Liliana para despedirse.


  La pelinegra soltó un suspiro y luego rellenó sus pulmones de aire al ver la piscina. Estaba un poco nerviosa y buscaba alguna excusa para poder escaparse, sin embargo, no podía huir siempre en las reuniones, así que buscó todo el coraje para ir a los servicios, darse una ducha para sacarse el sudor y poco después ponerse una ropa adecuada para estar en la piscina. Optó por ponerse un vestido suelto de rayas negras y blancas para la piscina y debajo de éste tenía un bañador de dos piezas, la parte de abajo era un pantalón corto para nadar, aunque no iba hacerlo.


  Fue hasta la piscina donde nada más entrar le brindaron un granizado de limón. Bebió un poco del granizado por medio de una pajita ecología, algo que le sorprendió y le alegró porque ayudaba a proteger el medio ambiente.


  —¿Te gusta? —preguntó Alejandro cuando se acercó a ella.


  Liliana esbozó una sonrisa y asintió. Solo había bebido un poco porque tenía mucha azúcar y no era bueno para ella.


  —Está muy rico, pero lástima que solo pueda beberlo un poco —expresó sin dejar de sonreír. Se sentía bien a pesar de todo.


  Alejandro la miró confundido lleno de curiosidad por la joven.


  —¿Seguro que te gusta? —preguntó para saber porque no podía terminarlo.


  —Soy diabética —confesó como si nada, saboreando sus labios.


  —Oh, rayos. Pensar que me había preocupado por el medio ambiente con las pajitas y no por las personas que podrían tener problemas con la comida, lo anotaré para la próxima vez.


  —Te lo agradeceré. Es normal que pasen estas cosas en las reuniones o fiestas, pero ya estoy acostumbrada.


  Hablaron un poco más sentados en una tumbona y supo que era hermano de Claudia. Era un joven que se preocupaba por el medio ambiente. El parecido con su hermana era muy poco, y más cuando el cabello de Alejandro era rubio rizado, pero se podían apreciar algunos rasgos que delataban que era su hermano. Era mayor que Claudia y tenía una sonrisa muy bonita, además, olía muy bien. El color de sus ojos era azul claro, bastante llamativo. Parecía un buen chico.


  —¿Quieres ir a nadar? —propuso invitándola.


  Liliana miró la piscina y después a él para negar con la cabeza.


  —Lo siento, no soy muy del agua.


  —¿Estás segura? Te vas a divertir.


  Continuó negando con la cabeza.


  —Si quieres puedes ir, no hace falta que te quedes conmigo, no voy a perderme —lo tranquilizó por si se sentía mal en querer nadar, algo que no se lo iba a impedir. Sin embargo, le alegró que tuviera cuidado y no salir huyendo sin decir nada.


  Él la miró, poco después, algunas chicas y chicos al verlo lo llamaron. Le sonrió y salió corriendo hacia la piscina para lanzarse al agua. Liliana se quedó mirando cómo se divertían mientras ella disfrutaba del sol en su piel. Poco después Claudia se acercó hasta ella.


  —Veo que le has caído bien a mi hermano —comentó.


  Liliana la miró y sonrió.


  —Eso parece.


  —Es un buen chico, además, está soltero —añadió con una sonrisa pícara.


  Liliana sonrió y volvió a fijar su mirada en la de Alejandro, pero, a pesar de ser un chico extrovertido y popular, no se veía con él ni con ningún otro cazador, pero sabía que si seguía dentro tendría que casarse con uno de ellos. Se mordió el labio pensando en tal posibilidad, se negaba en hacerlo, pero tampoco podía estar con Darius. Se recordó que solo era un medio para un fin, a pesar de que sabía que se estaba engañando.


  


  
    21. Delirios

  


  Darius había mandado a Amaya para que fuera la ayudante de costura de Liliana porque necesitaba un empleo. Además, quería mantenerla ocupada y que no estuviera tan ociosa como para hacer algo imprudente y arruinarle los planes. En un principio, Liliana no sabía qué hacer, si negarse o contratarla ya que estaba en duda, pero, teniendo en cuenta que no se llevaban muy bien, no sabía si sería una buena idea, sin embargo, tenía que ganarse la confianza de la pelirroja para seguir con sus planes, por lo que no se negó. Lo peor de todo no era eso, sino que esperaba que la joven loba no le fuera un estorbo al no saber coser.


  Amaya no fue con esa actitud tan altiva como siempre porque había sido amenazada por Darius para que se comportara, ya que necesitaban el dinero. Aunque fueran hombres lobo el dinero en este mundo seguía siendo algo muy importante, incluso para ellos.


  Liliana le estaba enseñando a cortar las telas como lo había hecho con Darius, además de planchar, puesto que de coser se iba a encargar ella y de realizar los patrones. Solo estuvo con ella en la mañana porque no había mucho trabajo que la joven loba pudiera hacer. Lo bueno de esa mañana para Liliana es que la pelirroja estaba dispuesta a aprender e incluso parecía emocionada en hacerlo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Liliana cuando se percató de su estado de ánimo. Podía estar todo lo emocionada en el trabajo, pero Liliana podía sentir que debajo de ese entusiasmo había algo que perturbara a la joven loba.


  Amaya se encontraba recogiendo sus pertenencias antes de escuchar la pregunta, se detuvo observando a la pelinegra y asintió con su cabeza.


  —Por supuesto, ¿mañana a la misma hora? —preguntó acomodándose el bolso en su hombro.  Le había gustado estar una mañana ocupada sin tener que estar pensando en la terrible idea de que no podía ser la mate de Néstor.


  Liliana no se sorprendió ante su respuesta ya que sería un milagro que ella empezara a confiar en ella contándole sus preocupaciones. La pelinegra sonrió asintiendo con la cabeza afirmando a su pregunta. Segundos después la loba se despidió y se fue. Liliana aprovechó el tiempo en terminar la prenda que estaba cosiendo antes de irse a comer y de esa forma tener la tarde libre.


  Axel había ido a la casa de la joven costurera con el pretexto de que le arreglara una de sus camisas favoritas para poder sacarle alguna información. No se fiaba él del rostro de la mujer que fue la perdición para su manada. Axel entró a su casa sin ningún problema, la puerta no tenía seguro y pudo observar a Liliana que estaba de pie mirando por una de las ventanas.


  —Dicen que coses muy bien —dijo nada más entrar.


  La joven Liliana no dijo nada. Ni siquiera se había movido del lugar, algo que le extraño al lobo. Se acercó hasta ella con cautela.


  —¿Me estás escuchando? Vine a que me arreglaras… —no pudo terminar porque fue interrumpido por la risa de Liliana. Axel estaba muy confundido.


  Pensó por un momento que se estaba burlando de él por buscar de su ayuda, así que chasqueó la lengua con disgusto para retirarse del lugar hasta que fue frenado por un golpe secó en el suelo. Giró su rostro hasta encontrar a Liliana en el suelo jugueteando con su dedo índice.


  Se acercó hasta ella despacio, se pudo de cuclillas para observarla. Tenía la mirada perdida y estaba más rara de lo habitual. No sabía lo que le sucedía.


  —¿Qué es lo que te pasa? ¿Estás borracha? —cuestionó buscando una explicación razonable para su comportamiento.


  Liliana lo miró con una risa floja.


  —Yo no bebo —balbuceó—. ¿Qué haces aquí? ¿Has venido a cumplir tu venganza? ¿Quieres matarme y vengar a los tuyos?


  Axel se quedó anonadado por sus preguntas. No había venido a eso, y a pesar de que el rostro de la joven le traía malos recuerdos no iba a acabar con su vida, pero si quería estar precavido para no cometer los mismos errores.


  —Venga, acaba lo que has venido hacer —le retó enseñando su cuello de manera torpe y con parsimonia. Segundos después volvió a reírse—. Ah, ¿no puedes hacerlo porque también amas a esa loba? —cuestionó con dificultad ya que se le trababa la lengua al hablar, pero Axel logró entenderla.


  El moreno no supo que contestar ante ello. La joven no parecía ser la misma de siempre. La olfateó buscando evidencias de alcohol pero no había bebido. Sin embargo, pudo notar lo que Darius en su día notó, que la joven estaba enferma.  Posiblemente tenía la glucosa por los suelos mucho tiempo y había caído en un estado donde no era consciente de sus acciones.


  No respondió a las preguntas torpes de la joven, más bien se levantó y fue a la cocina a por algo que pudiera beber, sin embargo no tenía ninguna bebida o no la encontró. Pensó rápido y buscó un vaso, lo llenó de agua y añadió dos cucharadas de azúcar. Lo movió con una cuchara pequeña y regresó hasta ella que se encontraba mirando su mano.


  —Liliana —llamó su atención pero no le hizo caso hasta que volvió a ponerse de cuclillas para poder darle el vaso que apenas podía sujetar—. Tienes que beberte esto —susurró pero al no hacerle caso se lo dio de beber o eso intentó.


  —¿Ya me vas a envenenar? —balbuceó sorprendida.


  Por un momento el lobo se asustó, pero luego rodó los ojos obligándola a beber el agua de azúcar. Cuando por fin lo consiguió dejó el vaso en el suelo, la cargo en sus brazos para dejarla recostada en el sofá para que descansara. Se quedó mirándola unos segundos para saber si la bebida le estaba haciendo efecto.


  —¿Darius? —preguntó la joven cuando poco a poco fue recobrando la consciencia, sin embargo, se sentía muy cansada.


  Axel miró hacia atrás viendo que la joven no se había confundido, sino que Darius había entrado a su casa.


  —¿Qué le has hecho? —bramó Darius con furia corriendo hasta ella.


  Liliana lo recibió con los brazos abiertos como si se tratara de un bebé que esperaba a su padre. Se abrazó a él con dulzura sin saber lo que le había pasado.


  —Estoy cansada, Darius. Creo que me ha bajado la azúcar —musitó acariciando su cuello con su cabeza como si de un felino se tratara.


  Axel se quedó mirando la escena y no duró un segundo más para marcharse.


  Darius se sentó a su lado para cargarla en sus brazos, ella se refugió en un abrazo recobrando las fuerzas. No le dio a beber nada porque pudo notar por el olor que ya había bebido alguna bebida que podía estabilizar su nivel de glucosa.


  Acarició su bello rostro con una de sus manos mientras se perdía en verla descansar.


  —No deberías descuidarte en tu salud —le recordó una vez que ella estaba mejor.


  La costurera se bajó del regazo de Darius y asintió. Poco después se levantó para recoger el vaso que estaba en el suelo, luego fue a por una escoba para barrer porque estaba llena de hilos y pequeños retales.


  —¿Has comido?


  Ella negó. Él se acercó hasta ella para quitarle la escoba.


  —Deja eso, deberías comer primero.


  —Todavía no. Voy a esperar un poco más. Gracias por ayudarme —dijo encogiéndose de hombros.


  —No he sido yo, Axel estaba aquí.


  Ella se sorprendió. No recordaba nada de lo que había pasado, pero había pensado que quien la había ayudado había sido Darius.


  —¿Quieres decir que fue él quien me ayudó? —cuestionó incrédula.


  —Eso creo. ¿Por qué estaba aquí?


  —No lo sé, no recuerdo nada.


  Él la examinó y asintió. Darius le ayudó a recoger la casa, no quería que hiciera nada, por lo que la dejó sentada en el sofá para después ir a comer en algún bar.


  Por otro lado, Axel se encontraba en su pequeño piso recordando las preguntas que le había hecho la joven Liliana. Se había enojado tanto cuando le había preguntado que si estaba enamorado de Nidia. Esa absurda idea le había hecho cabrearse de una manera que nunca se imaginó. Solo quería vengar la muerte de sus camaradas y ver a esa loba sufrir tanto como había hecho sufrir a los suyos. Se quedó sentado en el sofá bebiendo una cerveza para apagar el fuego que circulaba por sus venas. No podía dejar de perder su mirada en lo que había venido a hacer en el pueblo.


  


  
    22. Llamadas perdidas

  


  Liliana había madrugado para irse a desayunar y de paso ir a comprar algunos materiales que le faltaban. No sabía nada de su amiga, siempre le contestaba con algún pretexto y no sabía qué le pasaba. Pensó que podría estar evitándola, pero no sabía el motivo de su rechazo.


  Cuando terminó de desayunar en una cafetería a la cual solía acudir, se encontró con Axel Muñoz. Se detuvo con la idea de agradecerle por haberla ayudado y de paso en preguntarle sobre su amiga, ya que estaban saliendo y quería saber si se encontraba bien. Axel estaba dentro de un local vacío que se encontraba en construcción.


  La joven se acercó hasta la puerta cuando vio a Axel entrar en el interior. Él se percató de ella. Se había sorprendido un poco, pero decidió ir hasta Liliana para saber el motivo por el cual había acudido a él.


  —¿Estás trabajando en la construcción? —preguntó Liliana con curiosidad.


  Él se cruzó de brazos. Parecía un poco enojado, pero era la expresión que solía tener cuando la tenía cerca. Miró hacia atrás y volvió a fijar la mirada en ella.


  —No, voy abrir un bar —respondió restándole importancia—. ¿A qué has venido? —indagó cortante.


  Ella se encogió de hombros, luego soltó un suspiro. Pensó que no había remedio con su actitud hacía ella, ni tan siquiera por haberla ayudado.


  —Quería agradecerte por haberme ayudado —explicó sin dejarse intimidar por su mirada.


  Hubo un pequeño silencio por parte de ambos, la joven costurera esperaba un comentario de él, pero al no obtenerlo continuó hablando.


  —¿Sabes algo de Emma? —inquirió rompiendo el silencio.


  —No lo sé —respondió secamente.


  —¿Cómo que no lo sabes? ¿No están saliendo? —investigó con sorpresa.


  Él se acarició la barba y desvió la mirada a la calle.


  —Lo hemos dejado —confesó clavando sus ojos grises en los de ella.


  Liliana se quedó con la boca abierta ante la sorpresa.


  —¿Qué? ¿Desde cuándo? —cuestionó rápidamente.


  —Mira, será mejor que hables con ella. ¿No era lo que querías? Deberías saltar de alegría —espetó molesto—. Disculpa, pero tengo trabajo que hacer —se excusó para romper la conversación. No quería que la joven costurera pensara que eran amigos por haberla ayudado o que tenía la oportunidad de serlo.


  Liliana seguía sumergida ante la sorpresa y quería ver a su amiga. No estaba de acuerdo con que saliera con él, pero que no se lo hubiera dicho le pareció muy extraño y más cuando la evitaba. Pensó que podría estar sufriendo por la ruptura y, por esa razón, se estaba escondiendo en su dolor.


  —Si le has hecho algo, te juro que lo vas a pagar —lo amenazó antes de que se marchara.


  Él se detuvo dándole la espalda, soltó un bufido molesto y continuó su camino alejándose de la joven que le producía arcadas.


  Sin decir nada más, Liliana continuó su camino para comprar los materiales y mientras lo hacía llamaba a Emma la cual no le contestaba las llamadas. Soltó un suspiro, se concentró en comprar lo que necesitaba para luego irse a su casa y continuar con su trabajo. No iba a dejar de insistir en buscar a su amiga, que en cuanto tuviera un hueco libre iría a buscarla en su casa o trabajo.


  Al llegar a su casa, Amaya la estaba esperando para empezar su jornada.


  —Siento la tardanza.


  La pelirroja rodó los ojos y entró a la casa cuando Liliana abrió la puerta.


  —¿Hoy puedo coger la máquina de coser?


  Liliana estaba un poco estresada por la preocupación de su amiga que no se opuso, además no iba a utilizarla hasta dentro de unas horas.


  —Está bien. Pero primero tendrás que aprender a manejar la máquina antes de empezar a coser con hilo —le dijo.


  Amaya asintió con la cabeza ilusionada.


  —Sí, sí. Solo dime lo que tengo que hacer.


  Liliana buscó unos folios en blanco, empezó a trazar líneas y círculos para que fuera practicando. Cuando terminó le enseñó el funcionamiento de la máquina de coser. Le entregó los folios y la pelirroja no dudo ni un segundo en empezar su práctica. Era una mujer lobo, por lo que podía aprender mucho más rápido que un humano. Al principio le resultó complicado, pero luego pudo domar a la máquina.


  Mientras tanto Liliana trazaba los patrones de los nuevos vestidos que estaría vendiendo ya que era verano y tenía mucha demanda. Cuando terminó se puso un rato con las redes sociales para seguir patrocinando su producto y añadiendo nuevas publicaciones.


  —Ya he terminado —anunció Amaya acercándose hasta Liliana.


  La joven humana se sorprendió y Amaya le entregó las hojas que había trazado con la aguja de la máquina de coser.


  —Están muy bien —susurró recordando que había durado mucho tiempo en obtener unos trazos como esos, aunque en una máquina industrial era mucho más difícil y ella solo había tardado un par de horas. Sin embargo, se alegró de que no le daría muchos problemas.


  —Por supuesto, aprendemos mucho más rápido que los humanos. ¿Qué estás haciendo?


  —Ya veo, estoy patrocinando el negocio por las redes.


  Un breve silencio se apodero entre ambas chicas. Amaya no tenía ni la más mínima intención de ser su amiga, pero ya que iba a trabajar con ella tenía que comportarse, por ello había realizado dicha pregunta, sin embargo, no sabía cómo podía congeniar con ella.


  —Puedes irte a comer si quieres. Por el momento hemos terminado en esta mañana —agregó Liliana.


  La pelirroja giró sobre sus talones para irse, pero se detuvo después de dar tres pasos.


  —¿Te ha comentado Darius sobre la nueva manada que hay en el pueblo?


  Liliana asintió con la cabeza.


  —Sí y mencionó algo muy importante acerca de los mates —respondió recordando aquella noche.


  Amaya se tensó un poco al escuchar la palabra. Se giró hasta la joven costurera con los brazos cruzados.


  —¿Y no te preocupa?


  Se quedó pensativa antes de contestarle a la pregunta, pero luego se levantó del asiento.


  —No mucho —se encogió de hombros, pero al ver que la loba no dejaba de observarla añadió: —Tengo curiosidad, pero será lo que tenga que ser.


  —Es muy poco común que una humana pueda ser mate de un hombre lobo, no lo digo por molestarte, pero si para que lo tengas en cuenta.


  Tras decir esas palabras se marchó. Liliana pensó en sus palabras, pero intentó restarle importancia diciéndose a ella misma que Darius solo era un medio para un fin. Esa frase se había convertido en algo vital para ella.


  Después de comer Liliana siguió llamando a Emma, pero no le contestaba. Decidió acercarse hasta su casa, tocó varias veces el timbre, sin embargo, nadie le abrió. Supuso que podría estar en el trabajo y no dudó en ir hasta la tienda. Al llegar, para su sorpresa no se encontraba y preguntó a unos de los empleados por su amiga. Le informaron que había dejado el empleo. Liliana se quedó totalmente asombrada, además, eso provocó que se preocupara aún más por su amiga.


  Después de una búsqueda intensa regresó a casa abatida y cuando iba a entrar al interior de su casa escuchó a Darius llamarla.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado al verla con ese ánimo.


  Ella negó y sin pensarlo fue a refugiarse en sus brazos.


  —No sé nada de Emma —susurró cerca del oído del lobo.


  Darius se tensó al escuchar el nombre de su amiga, apretó su mandíbula mientras abrazaba a su novia.


  —Seguro que está bien, no te preocupes —dijo intentando tranquilizarla.


  Ella rompió el abrazo y lo miró.


  —¿Sabías que había roto con Axel? —cuestionó alzando ambas cejas.


  Él se quedó mirándola fijamente, pero no dijo nada hasta después de varios segundos.


  —Algo escuché aquella noche cuando fuimos en busca del alfa.


  Liliana soltó un suspiro confiando en las palabras del lobo, esperaba que su amiga estuviese bien. No quería que fuera víctima como aquella joven.


  —¿Quieres ir a cenar? —propuso Darius.


  Ella sonrió ampliamente asintiendo con la cabeza poco después.


  —Me encantaría. Creo que sería nuestra primera cita como pareja.


  Él sonrió y le dio un beso fugaz en los labios. Caminaron hasta un bar de tapas. Cuando le atendieron empezaron a cenar disfrutando del momento. Darius quería estar más tiempo con ella puesto que nadie sabía lo que podría pasar después y más cuando había una manada nueva.


  —¿Qué tal le va a Amaya? ¿No te está distrayendo mucho?


  —Lo cierto es que no, aprende muy rápido —respondió después de tragar.


  Él sonrió al saber su respuesta y que su propuesta hubiera funcionado, teniendo en cuenta que él quería que se llevaran bien. Disfrutaron del momento hasta que poco después se marcharon y caminaron por las calles del pueblo con las manos entrelazadas. Ambos se sentían muy bien, pero a Liliana le preocupó el hecho de que perjudicara su relación con los cazadores y que lo vieran con él, sin embargo, pensó que no tendría que ver puesto que Claudia lo sabía, pero, por algo le había mencionado las uniones con los cazadores. Suponía que no todos iban a estar tan tranquilos como ella. Los cazadores no eran tontos.


  —¿No supondría un problema estas salidas? —inquirió preocupada—. No creo que sea buena idea que nos vean juntos.


  Darius observó la luna menguante de esa noche y luego giró su rostro para verla.


  —Puede ser, pero quería pasear contigo y no estar siempre encerrados.


  Ella asintió.


  —Amaya dijo que es poco probable que una humana fuera mate de un hombre lobo —susurró cambiando de tema.


  Se sintió un poco libre al decir lo que le estaba atormentando, pero no podía callarlo más. Sin embargo, no podía creer que eso le afectara cuando no tendría que ser así. Darius se encogió de hombros y llevó su mirada al suelo escondiéndose de aquella gran verdad.


  —Cuando murió la madre de Néstor mi padre encontró a su mate y fue una humana —confesó clavando sus ojos en los de ella—. Así que no pierdo la esperanza de que tú podrías ser mi mate —dijo con un brillo en los ojos, poco después se detuvo, llevó su mano al rostro de ella para acariciarlo y posteriormente besar sus labios. Ella correspondió al beso.


  Segundos después ella rompió el beso con el temor de que algún cazador le viera. No había muchas personas en la calle, pero tenía que guardar la imagen que intentaba dar. Pensó también en que era la primera vez que Darius le contaba algo tan personal.


  —Gracias por contarme lo de tu padre, pero tenemos que tener cuidado de ahora en adelante. No creo que los cazadores se tomen muy bien que una de ellos esté besando a un lobo y más cuando se supone que tienen que casarse entre ellos para seguir con el linaje. Además, no creo que ninguno quiera casarse conmigo.


  Darius sabía la costumbre de los cazadores y entendía en la situación en la que ellos estaban, por lo que no protestó.


  —Eso no importa, si yo estoy dispuesto a estar contigo no creo que ningún cazador sea ciego para poder ver lo que yo veo.


  —¿Y qué es lo que ves?


  —Eres una gran mujer, alguien que está dispuesta a proteger a su familia y que defiende la verdad.


  Ella tragó saliva, luego soltó un suspiro ante aquellas palabras.


  —Pero mis padres no dudaron en esconderme la verdad por mi enfermedad. No querían que me pasara nada malo. Ya lo has visto, cuando ayer me dio aquel bajón, si no fuera por Axel, no sé qué me habría pasado. Ellos necesitan a gente fuerte que no puedan poner en riesgo su vida y la vida de los demás.


  —Ya, pero a tus padres se les había olvidado que no solo se necesita a personas que se mueva por los músculos, también personas que sepan utilizar la mente —dijo llevando su dedo índice a su sien.


  Las palabras del lobo le habían ayudado a sentirse mejor, tenía toda la razón y le alegra el hecho de que él pudiera provocar todo eso en ella a pesar de que se negaba rotundamente en sentir algo por él.


  —Gracias por tus bellas palabras.


  —No te derrumbes, lograremos nuestro objetivo.


  Ambos sonrieron.


  Tras lo ocurrido, Emma no quería hablar con nadie, mucho menos con su amiga. No sabía cómo iba a decirle la situación en la que se encontraba, pero no quería involucrarla y que estuviera en peligro. Había dejado de contestar a sus mensajes y llamadas porque no había obtenido el valor de hablar con ella. Estaba conociendo el mundo al que ahora pertenecía y requería tiempo. Dejó el trabajo a petición de Jason Mora para poder enseñarle todo lo relacionado con el mundo de los lobos y más cuando había descubierto que era su mate. Jason le comentó lo que eso suponía y lo había entendido. La conexión que sentían era más fuerte que cualquier otro sentimiento que hubieran tenido. Jason a diferencia de Darius y el resto de su equipo era un lobo con poder, no solo porque tenía una manada, sino porque también tenía buen fondo financiero puesto que su familia tenía una empresa de seguros médicos.


  Emma había dejado la casa de sus padres indicándole que se iba a mudar con un compañero de piso porque quería independizarse, por lo menos esa fue la excusa que le había dado. Sus padres pensaron que se trataba de algún novio que tenía y quería mudarse con él. Por lo que, siempre su madre al llamarla le lanzaba ciertas indirectas porque no entendía la mudanza tan precipitada.


  Por otro lado, cuando Darius dejó a Liliana en su casa, esa misma noche fue con su hermano Néstor en busca de los hombres lobo que se habían dispersado de su anterior manada. Durante el trayecto Darius recordó la despedida que había tenido con Liliana. Se había preocupado por él, pero logró tranquilizarla sin ningún problema.


  


  
    23. Reagrupando la manada

  


  Amaya había ido al siguiente día a la casa de Liliana con un humor de perros. La joven costurera no se atrevía a preguntarle el motivo de su enojo ya que se imaginaba que iba a escupir fuego en cuanto le preguntara. Al final, Amaya recogió sus cosas temprano y se fue de la misma forma como había entrado, llena de ira. Por un momento, Liliana se sintió aliviada ya que sentía el ambiente muy pesado.


  Algunas clientas vinieron a por sus encargos y pagaron en el acto el importe que les quedaba por pagar. Al terminar su media jornada fue hasta la casa de Claudia, puesto que tenía que continuar con los entrenamientos, y de paso, intentar averiguar algo de la situación de sus padres. Tal vez, tenía que seguir moviendo ficha y aprovechar que le agradaba a Alejandro para sacarle información.


  El entrenamiento físico le había resultado igual de agotador, pero a medida que entrenaba poco a poco se iba acostumbrando. Después de darse una refrescante ducha se sentó en unos de los asientos de la terraza, ya que algunos se quedaban a socializar y ella necesitaba hacer lo mismo para continuar ganando su confianza. Alejandro se acercó hasta ella para darle un batido de fruta natural sin azúcar. Se lo había traído expresamente para ella en una copa, gesto que sorprendió mucho a la costurera.


  —Muchas gracias —expresó con una sonrisa cogiendo el batido para luego beber un poco y saborear lo rico que le había quedado—. Delicioso.


  Él se quedó contento ante la expresión de Liliana y se sentó al lado de ella para conversar cuando, casi sin darse cuenta, la conversación había entrado al tema de sus padres.


  —No era muy cercano a ellos, pero no eran malos cazadores. Sabía que tenían una hija y se negaban a que participara en esto y muchos de los cazadores no estaban de acuerdo en ello porque este es tu lugar —explicó el rubio con una triste sonrisa—. Pero me alegra que estés entre los tuyos.


  Liliana se sintió un poco mal porque el estar entre ellos era solo por dos motivos, descubrir el asesino de sus padres y la información que guardaban. Sin embargo, lo siguiente que escuchó de Alejandro le hizo sospechar aún más de este lugar. Pensó que, tal vez, sus padres no la ocultaban por su enfermedad sino, porque sabía que había algo peligroso entre los cazadores.


  —Recuerdo la última vez que habían venido aquí. Estaban discutiendo con mis padres y se fueron muy disgustados. No pude escuchar bien el motivo de su disputa y mis padres no me dijeron el motivo cuando les pregunté. No creí que fuera importante, pero si me pareció algo sospechoso porque pocos días después tus padres murieron.


  Liliana analizó cada una de sus palabras, necesitaba saber algo más y ya lo estaba descubriendo. Se preguntó por qué sus padres habían discutido con los de él. Sin embargo, no pudo evitar pensar que la discusión podría tener algo que ver con la muerte de sus padres.


  —Gracias por contármelo, pero, ¿has pensado que tus padres han tenido que ver con la muerte de los míos? —la pregunta se le había resbalado de sus labios.


  El rubio se tensó apretando su mandíbula y desvió su mirada a la piscina.


  —Mis padres podrían ser cualquier cosa, menos unos asesinos. Son los líderes de este reciento —increpó molesto levantándose del asiento para marcharse.


  Liliana dejó la copa en el suelo para levantarse e interponerse en su camino para que no se marchara.


  —De acuerdo, no fue justo. Lo siento por culpar a tus padres —expresó con tristeza. Luego se acarició su cabeza echando su cabello hacia atrás—. Me gustaría descubrir por qué fueron asesinados.


  —Eran cazadores, Liliana. Estamos en la mira de los hombres lobo.


  —No cuando hay un pacto de paz de por medio. ¿No crees que es muy raro?


  Alejandro se quedó en silencio, le parecía sospechoso, pero no iba a permitir que acusara a sus padres de asesinos, y aún menos de los suyos.


  —Pero has insinuado que fue culpa de mis padres, tengo entendido que fue un lobo quien les asesinó —dijo a la defensiva.


  —De verdad, lo siento, pero debes entenderme. Todo esto me parece extraño y solo intento comprender —confesó abatida sentándose nuevamente en la silla.


  Alejandro se compadeció de su situación.


  —Está bien, te ayudare a descubrirlo —indicó. No lo iba hacer solo por ella, también porque a él le parecía algo raro y quería descubrir la verdad, aunque le doliera.


  —Gracias —musitó con brillo en sus ojos. Segundos después al ver por los cristales que daban al interior de la casa pudo ver a Emma caminando con un pelirrojo al lado de Claudia. Se levantó llena de asombro intentando ver si realmente eran ellos—. Disculpa.


  Salió corriendo dentro del interior de la casa para acercarse hasta ellos, sin embargo, fue demasiado tarde porque habían cerrado la puerta que conducía a un despacho y no podía abrirla. Alejandro la había seguido.


  —¿Puedes entrar?


  Él observó la puerta y negó.


  —No cuando están reunidos.


  —Claudia está dentro.


  —Ya…


  Su respuesta le dio a entender que Claudia podía tener más poder que su hermano en este asunto de los cazadores, sin embargo, no iba a moverse hasta que esa puerta se abriera.


  —En ese caso no me iré hasta que salga mi amiga —sentenció con los brazos cruzados.


  Alejandro intentaba persuadirla de irse, diciéndole que no era nada y que muchos venían hacer negocios con sus padres y era algo normal, pero Liliana era muy cabezota, por lo que no iba a moverse, y más cuando podía ver a su amiga. Lo que no entendía era el motivo por el cual estaba aquí.


  Después de unos largos minutos la puerta se abrió dejando salir a una Emma bastante cambiada, se le veía diferente, por lo menos eso le pareció a Liliana. Tenía otro semblante y parecía alguien feliz. Liliana se atrevió a acercarse con pasos lentos y pronunciar su nombre.


  —Emma… —susurró sin poder creérselo. La había buscado por todas partes y justo en el lugar en el que menos pensaba encontrársela la tenía frente a ella. 


  La joven loba giró su rostro para encontrarse al de su amiga. La sonrisa que tenía se le quebró al verla por la sorpresa. Todos se quedaron mirando la escena.


  —Te he estado buscando —le mencionó con la esperanza de obtener una respuesta.


  —Lo siento, he estado liada —explicó encogiéndose de hombros buscando una excusa bastante buena para poder usarla.


  Ambas no querían engañarse, pero Emma no tardó de encajar las piezas del motivo por el cual su amiga estaba en ese lugar. Sabía por Jason que todos eran cazadores, pero ver a su amiga hizo que su corazón se entristeciera, casi se le hacía añicos. Jason pudo comprender el sentimiento que tenía su mate.


  Emma se acercó hasta su amiga abrazándola ahora que podía.


  —No deberías estar aquí —susurró de forma de advertencia a la costurera.


  Liliana se sorprendió ante su abrazo y en aquellas palabras que no logró comprender.


  —Emma, debemos irnos —intervino Jason.


  La joven loba asintió y se despidió de su amiga dejándola en un mar lleno de confusiones. Liliana se sentía que cada vez que se acercaba a la superficie algo más ocurría para volverla a hundir en lo profundo del mar. No entendía nada.


  Por otro lado, Amaya había ido tras los hermanos Reyes. Se sentía fuera de lado y no quería estar sentada sin hacer nada. Por suerte, pudo encontrarlos tras rastrearlos en el momento justo, cuando habían reunido a los que habían quedado de la manada. Exigían saber quién sería aquel que les daría la victoria, es decir el alfa. Tanto Darius como Néstor no querían ser el alfa de la manada, por lo que Amaya lo sabía y se atrevió a entrar proclamándose como tal.


  —Yo seré vuestro alfa si deciden seguirme —estableció dejando a todos sorprendidos.


  Ella se acercó con firmeza hasta el centro donde se encontraban los hermanos Reyes. Ese era el plan que había trazado con Darius antes de intentar enfrentarse contra Jason. Aquello había salido mal, pero este otro plan no podía correr el mismo destino, no lo permitirían. Néstor se acercó a ella sujetándola del brazo para susurrarle:


  —¿Qué crees que haces?


  —Convertirme en tu alfa. Sabes perfectamente que tiene que ser uno de nosotros. Tú no quieres, y a mí no me importaría serlo —replicó.


  Néstor se quedó observándola unos segundos. Sabía que tenía razón y por ese mismo motivo no quería traerla en esta búsqueda para que no se proclamara como alfa, porque estaría en la mira de las otras manadas y más cuando quería recuperar el territorio que habían perdido. A pesar de intentar por todos los medios en no hacerle caso a su corazón como a los sentimientos de Amaya, ella era muy importante para él. Se alejó despacio y finalmente apoyó la decisión de Amaya. No iba a sembrar dudas entre sus camaradas, ya que no le iba a beneficiar.


  —¿Están dispuesto a recuperar lo que es nuestro? —preguntó en alto Néstor.


  Empezaron a murmurar porque era un gran riesgo, pero no tardaron en aceptar en unirse a ella. Tenía su fama, sabían que podía ser una buena líder y aquello se lo había ganado. Así que confiaron en ellos.


  Todos se inclinaron ante la nueva alfa, incluso Darius y Néstor.


  


  
    24. Traicionada

  


  Cuando Emma se marchó junto con Jason, Liliana se quedó a la espera de una respuesta por parte de Claudia. En un principio Claudia se negó a dársela, pero Liliana lo exigió. No solo porque era una cazadora, sino porque Emma era su amiga.


  —Necesito la verdad y no me digas que se trata de un negocio porque no me lo creo —increpó molesta por ser tratada como una tonta ya que constantemente le ocultaban la verdad—. Si me he unido a vosotros necesito que también me traten como a uno más.


  Claudia la invitó a pasar al despacho para hablar sobre la situación en privado junto con su hermano.


  —Habían venido por ayuda —dijo Claudia.


  —¿Qué tipo de ayuda?


  —Digamos que han convertido a una humana en loba y eso no está permitido entre ambos grupos.


  Liliana no comprendió.


  —¿Eso que tiene que ver con Emma?


  Claudia clavó sus ojos en los de Liliana.


  —Tu amiga no es la misma que solía ser. Emma es la humana a la que han convertido.


  Por un momento la joven costurera pensó que su corazón se detuvo porque empezó a nublársele la vista, sin embargo, solo había sido por la sorpresa. Tuvo que sentarse antes de asimilar lo que Claudia le estaba diciendo. No podía creerlo, no podía ser verdad, era lo que se repetía una y otra vez en su cabeza.


  Alejandro se acercó a ella para comprobar que estaba bien.


  —Estoy bien, no te preocupes, pero es imposible. Emma no puede ser uno de ellos —expresó incrédula.


  —Me temo que sí Liliana y tenemos que guardar el secreto antes de que se desate una guerra. Tengo que comunicarles esto a mis padres, pero no puedes decírselo a ningún otro cazador. Te lo he contado porque sé que eres su amiga y tenías que saberlo.


  La pelinegra se quedó pensativa sin saber qué hacer, pero quería buscar explicación de su amiga, saber el motivo por el cual no se lo había dicho y desde cuándo se había convertido en uno de ellos. Sin embargo, la imagen de Axel se le vino a la cabeza. Pensó que tal vez el culpable había sido él. Debió ser él quien la arrastró a ese nuevo mundo.


  Se levantó con gran enfado y no dijo nada para irse en busca de aquel lobo que una vez quiso acabar con ella. Fue hasta el local que estaba remodelando y cuando llegó, entró buscándolo con rabia. Al parecer en ese momento no había mucha gente y pudo encontrarlo en unos de las habitaciones del local. Axel se había sorprendido al volverla a ver.


  —Se te hace una costumbre visitarme. ¿Qué es lo que quieres esta vez?


  Liliana se acercó hasta él sin dudar en darle una bofetada.


  —¿Qué le has hecho a Emma? ¿La has convertido? ¿Por esa razón ya no están juntos? —gritó histérica dándole golpes en el pecho al lobo.


  Él se quedó inmóvil recibiendo cada golpe hasta que se cansó y la detuvo sujetándole ambas manos. La joven costurera se había desahogado, sus ojos empezaron a nublarse, pero su mirada desafiaba a la del lobo que intentaba doblegarla con ella, sin embargo, ésta no se dejó. Se soltó de su agarre bruscamente. Estaba tan enfadada que la idea de hacerle daño no dejaba de asomársele por la cabeza y volvió a atacarlo, esta vez usando lo que había aprendido durante los entrenamientos de los cazadores, pero Axel era un peligroso lobo que solo empezó a jugar con ella para que terminara de desahogarse. Esquivaba cada golpe que la joven costurera daba sin hacerle daño, solo la empujaba haciendo que ella se cayera al suelo, lo que provocaba que la joven se levantara guiada por su ira y volviera al ataque. Para finalizar la lucha sin sentido, Axel la atrapó entre sus brazos quedando ella de espalda a él para que no usara sus piernas y lo atacara en su parte más sensible.


  El corazón de la costurera bailaba como un tambor por el enfrentamiento, se sentía cansada y se podía escuchar su fuerte respiración en busca de oxígeno. Intentaba librarse de su agarre, pero no podía, Axel era muy fuerte y ella solo era una principiante dominada por la ira que corría por sus venas. Él no iba a soltarla hasta que se tranquilizara.


  —¿Te lo ha dicho ella? —inquirió en un susurró con molestia cerca de su oído. Nunca pensó que Emma le echaría la culpa de su conversión cuando solo la había ayudado.


  —No hizo falta que me lo dijera para unir las piezas. ¿En qué rayos pensabas? ¡Has arruinado la vida de mi amiga! —gritó dolida porque ahora pertenecían a bandos diferentes.


  —Puedo hacer muchas cosas, pero convertir a una humana en lobo, eso solo lo puede hacer el alfa —se defendió. Segundos después la liberó de su agarre.


  Se quedó sorprendida ante esa nueva información que desconocía. Luego recordó que había acudido con un hombre pelirrojo, pero el odio que empezaba a sentir hacia Axel como la rabia que circuló en su piel no se percató mucho de aquel hombre. Su mente no se imaginaba que hubiera otro lobo en su vida capaz de hacerlo que no fuera Axel, al fin y al cabo, él se había colado en su casa para matarla.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó en un susurró sin poder creerlo. Se giró hasta él después de formular la pregunta y clavar sus ojos que reflejaban el mar de confusión en el cual siempre se veía sumergida. 


  —Ahora ella pertenece a la nueva manada que hay en el pueblo, es la mate de Jason Mora quien es el alfa, queríamos acabar con él —le explicó acercándose a la pared para apoyarse en ella mientras observaba a la joven pelinegra.


  Liliana se dejó caer en una silla asimilando lo que Axel le había dicho.


  Recordó la conversación que tuvo con Darius explicándole lo de los mates y apenas podía entender algo, sin embargo, pudo unir las piezas, aquella noche de la joven a la que se refería Darius, se trataba de su amiga Emma.


  —Pensé que no podían saberlo —susurró.


  —Y así es, por el momento no sabemos cómo Jason ha podido hacerlo. Es algo muy importante entre los lobos, además, su fama se extenderá gracias a ello. Todos querrán ver al lobo que después de años ha podido descubrir a su compañera.


  La mirada de Liliana estaba perdida en el suelo mientras escuchaba la voz de Axel.


  —Antes de que los lobos dejaran encontrar a su mate, ¿tú has podido encontrar a la tuya? —investigó por curiosidad, quería estar más familiarizada con las costumbres de ellos y más cuando eso predeterminaba una relación lobuna. Al hacer la pregunta ella buscó los ojos grises del lobo.


  La pregunta le había incomodado, Liliana pudo notarlo por como su mandíbula se había tensado y de cómo había apartado la mirada.


  —Eso no es asunto tuyo —finalmente respondió con un tono borde clavando su fría mirada en la joven, en la que ella sintió como si se trataba de una daga.


  Al no obtener respuesta Liliana decidió que era hora irse, por lo que se levantó del asiento, pero antes de marcharse se hizo la prueba de glucosa. Axel la observó y no pudo evitar recordar aquella vez en la que la encontró mal.


  —¿Recuerdas lo que decías cuando te encontré con el bajón de azúcar? —preguntó con curiosidad.


  Liliana no se esperaba esa pregunta, pero al ver que el nivel de glucosa estaba bien guardó el estuche de su máquina en su bolso y lo miró. Por un momento iba a contestarle de la misma manera que él lo había hecho, pero pensó que era mejor ganar también su confianza.


  —No, espero no haber dicho nada vergonzoso —respondió con una risa floja.


  Axel se lo había imaginado, pero quería estar seguro para ponerla aprueba.


  —No, solo el hecho de decirme lo guapo que era —mintió de manera seria para que la joven se lo creyera.


  Liliana se tensó. Casi le daba algo al escuchar las palabras de Axel. Pensó que era imposible, no podía serlo. En ningún momento había pensado de esa manera hacía él.


  —No… no me lo creo. Si ese fuera el caso mi mente divagaba. No creo que seas para nada atractivo —se defendió saliendo del lugar a toda prisa.


  Axel sonrió ante la reacción de la joven, no dejó de mirarla hasta que había desaparecido de su vista, poco después continuó con la reforma.


  Cuando Liliana llegó a casa se fue a dar una ducha porque se sentía sudada, además, su mente quería asimilar toda la información que había recibido. Primero, no podía creer que su amiga no le hubiera dicho nada de su conversión y más cuando ella le había hablado todo lo relacionado con sus sospechas de los lobos y que ella ocultara que era uno de ellos pensó por un momento que se estaba burlando de ella, diciéndole que se estaba volviendo loca, que era una paranoica y que no le creía cuando ella vivía una doble vida, se sintió traicionada y necesitaba saber desde cuándo era uno de ellos porque, si era como la costurera pensaba, la relación que tenían pendería de un hilo, ya que no sabía si podría perdonarla por haberle ocultado esa verdad. Lo segundo, era lo que Axel le había dicho. No podía creer que en ese estado le hubiera dicho eso. El rostro de él se le aparecía cada vez que cerraba los ojos e intentaba disfrutar de la ducha. Tuvo que salir para ocuparse en otra cosa y no pensar en Axel.


  Después de haberse acomodado recibió una llamada de Darius en la que le explicaba la situación. Iban a estar mucho más tiempo para poder recuperar el territorio e iba a estar ausente. Le dijo que si necesitaba ayuda que le marcara de una vez e iría enseguida.


  —No te preocupes, estaré bien. Ya sabes, ahora soy una cazadora —dijo intentando tranquilizarlo alardeando de lo que se estaba convirtiendo.


  Él rio y Liliana se imaginó la perfecta sonrisa del lobo como si lo tuviera enfrente.


  —En ese caso me dejas más tranquilo —continuó con su broma.


  —Ten cuidado, Darius —susurró preocupada.


  —Lo tendré.


  Ambos se despidieron y colgaron.


  Los siguientes entrenamientos que tuvo Liliana con los cazadores cada vez eran más duros, algo normal porque, a medida que pasaba de nivel tenía que subir al siguiente. Estaba muy entusiasmada en poder aprender a luchar y más cuando imaginaba que golpeaba al idiota de Axel. Consideraba que era un lobo insoportable, engreído y que se creía superior a los demás. Poco después empezaron a luchar unos contra otros para aprender a defenderse y no solo a atacar. Liliana cada vez que entrenaba se lo tomaba muy enserio y más después de haberse enfrentado a Axel y no haberle hecho ningún daño. Era normal porque no se aprendía a luchar de la noche a la mañana, pero quería dar lo mejor de sí.


  —Veo que la situación de tu amiga te ha hecho más fuerte —comentó Alejandro cuando descansaban.


  Liliana bebió un poco de agua y aprovechó en tomar una barra de chocolate para nivelar su glucosa. Alejandro se le quedó mirando.


  —No es solo eso, si quiero estar preparada necesito estar al nivel —señaló.


  —Buen punto. No siempre se va a poder tapar las cosas, llegará un momento en el que todo explote.


  Ella asintió. Poco después fue a darse una ducha y cuando terminó fue a recoger sus cosas, pero nuevamente Alejandro se acercó hasta ella.


  —¿Te apetece ir a tomar algo? —preguntó el rubio con una sonrisa.


  Se quedó sorprendida pero tarde o temprano alguien iba a invitarla.


  —¿Me estás pidiendo una cita? —cuestionó con sorpresa.


  —No lo había considerado como tal, pero sí, sería una cita —le dijo en tono burlón.


  Liliana fingió pensárselo.


  —Creo que será para otra ocasión —canturreó dándole una palmadita en su pecho para luego caminar e irse.


  Alejandro había esbozado una pequeña sonrisa, pero no iba a dejar de insistir, el rechazo provocó querer más aquella cita que era la intención que Liliana tramó al rechazar la oferta puesto que no quería darle a entender de que era una chica fácil. Pensó que, si estaba más cerca de él, más acceso podía tener a los secretos que guardaban. Necesitaba que Alejandro confiara en ella o si fuera el caso que se enamorara para poder utilizarlo por igual. Al fin y al cabo, por eso se había unido a los cazadores, para descubrir la verdad.


  


  
    25. La cita

  


  Liliana no dejaba de asistir a ningún entrenamiento y, cada vez que podía, Alejandro continuaba con su invitación. Darius no había vuelto, pero cada día hablaba con Liliana para mantenerla informada como ella a él. Le había comentado las intenciones que tenía sobre el hermano de Claudia en aceptar su invitación para convencerlo de colarse al despacho y buscar alguna información sobre la muerte de sus padres.


  —Haz lo que tengas que hacer, pero no dejes que ese cazador te ponga las manos encima si quieres evitar una guerra —comentó Darius con los celos a flor de piel. Liliana sonrió y lo tranquilizó.


  Él no podía imaginar que otro hombre pudiera besar sus labios. En un principio se había negado hasta que accedió a ello, porque tanto él como Liliana necesitaban saber el motivo por el que murieron sus padres y por qué lo hizo un hombre lobo. Si estaban tapando la conversión de Emma, pensaron que muchas otras cosas más les estaban ocultando.


  Por otro lado, Axel había abierto el bar y por la inauguración que se había anunciado por todo el pueblo, Alejandro aprovechó en invitar a Liliana a cenar, cena que ella había aceptado.


  Liliana se había puesto un vestido de verano con estampado de flores de color rosa y algunas hojas de color turquesa claro. El vestido le quedaba por las rodillas y lo acompañó con unas zapatillas de tacón de color marrón claro. Se dejó el cabello suelto y se lo echó hacia un lado. Había quedado él en venir a recogerla desde su coche. Fue puntual, Liliana estaba lista a la hora acordada y salió de su casa dejándola cerrada con llave para luego subirse en el asiento del copiloto del coche de Alejandro. Al entrar lo saludó con dos besos, uno en cada mejilla.


  —Estás muy guapa —susurró con una sonrisa contemplándola, ya que apenas la había visto con otra ropa que no fuera la de deporte. Le había parecido más bella.


  Alejandro estaba vestido con una camisa de rayas azul y blanca con unos vaqueros de color negro. 


  —Tú tampoco estás nada mal —comentó Liliana con una sonrisa.


  Durante el breve trayecto hablaron de cosas banales para ir rompiendo el hielo a pesar de que no era la primera conversación que mantenían. Al llegar, Alejandro aparcó justo enfrente del bar. Había tenido suerte de encontrarlo porque apenas había sitio, pero justo cuando ellos llegaban un coche se marchaba dejando el sitio libre, en el que Alejandro aprovechó.


  Al entrar Liliana comprobó que el bar le había quedado muy bien, además de haber mucha gente dispuesta en disfrutar de un nuevo bar de tapas. El local estaba muy bien decorado, con alguna pared de color negra y una pared de color blanca decorada con algunos dibujos. Las columnas eran de ladrillos, las mesas tenían un aspecto de madera antigua. Se veía muy acogedor. Tomaron asiento en una de las mesas y vieron el menú que era bastante apetecible. Pidieron un par de tapas con sus respectivas bebidas.


  Axel se había percatado de Liliana, no dejaba de estar pendiente de ella. En un principio le dio rabia verlo con otro hombre que no fuera Darius, le había hecho pensar que podría estar jugando con él en su ausencia, lo que le provocó todavía más rechazo hacia ella ya que le estaba recordando a Nidia y no solo por su parecido, sino por la forma en la que estaba actuando. No dejó de observarla hasta aprovechar el momento en que ella se había levantado a ir al servicio donde éste se tomó el atrevimiento de ir de tras de ella. Esperó a que llegara su turno y cuando iba a regresar hasta su mesa antes de que saliera del pasillo la sujetó de su brazo para entrarla en otra habitación que sería su despacho. Liliana se había asustado, pero al ver que se trataba de Axel resopló con disgusto.


  —¿Qué estás haciendo? —bramó él pidiendo una explicación.


  La pelinegra se cruzó de brazos.


  —¿Qué haces tú encerrándome en tu despacho?


  —¿Estás en una cita? Se supone que estás con Darius y nada más irse buscas a otro.


  —Es un cazador.


  ¬—¿Y?


  —Estoy intentando buscar información. Recuerda que para eso me uní.


  Axel guardó silencio recordando ese pequeño detalle que se le había olvidado, pero luego su expresión se tornó dura.


  —Espero que jugar a dos bandos no te convierta en Nidia. Usar a los hombres a costa de su beneficio, creo que ya me suena. Solo espero que con Darius no vayas en ese mismo plan.


  Las palabras del lobo la enfurecieron. ¿Cómo se atrevía? Pensó ella. No podía creer que la estuviera acusando de ser una manipuladora, aunque en parte tenía razón, pero no se la iba a dar.


  —Tendrías que ir a un psicólogo para que te revisen esa cabeza, a ver si de una vez por todas te liberan de esa obsesión que tienes con Nidia. Ya cansa. Así que déjame en paz y no te metas donde no te llamen —le advirtió molesta saliendo de su despacho para regresar con Alejandro.


  Al sentarse sonrió para camuflar su enojo y comer una de las aceitunas que le habían traído.


  —¿Todo bien? —cuestionó el rubio al notar esa rara expresión en su rostro.


  Ella asintió con una sonrisa y poco después bebió de su bebida.


  —Creo que mejor deberíamos irnos y disfrutar de un paseo —sugirió ella observando que Axel no dejaba de mirarla. Le estaba poniendo de los nervios y no se iba a tranquilizar sabiendo que era observada por él.


  Pidieron la cuenta, pagaron y se fueron. Cuando Liliana subió al coche se sintió aliviada como si su libertad volviera. Alejandro la llevó al parque en la que había empezado una feria con una temática medieval.


  —Me gusta lo que veo —comentó Alejandro disfrutando del paseo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó sin comprender la costurera.


  Él la miró con una sonrisa y brillos en los ojos.


  —De ti, me refiero a ti. Eres una buena persona.


  Liliana no se sintió cómoda con esas palabras porque Axel tenía razón, estaba usando al muchacho para su fin, así como intentaba usar a Darius.


  —No me conoces —replicó en un susurró bajando su mirada al suelo.


  —Pero quiero hacerlo, si me lo permites.


  Liliana se encogió de hombros y se detuvo.


  —No estoy preparada para una relación —comentó intentando que no se le fuera de las manos—. Por lo menos no ahora —añadió por miedo a que él se negara a ayudarle—. Hasta que no descubra el culpable de la muerte de mis padres, no estaré preparada para una relación.


  Podía haberle dicho otra excusa, pero en parte era la verdad, a pesar de que estaba saliendo con un lobo, sin embargo, no iba a mencionarlo y más cuando estaba totalmente prohibido. Su relación con Darius tenía que mantenerse en secreto.


  —En ese caso, tendremos que resolver este misterio para que puedas vivir tu vida sin ningún tormento.


  —Muchas gracias —agradeció al verlo comprensivo.


  Se acercaron hasta un pequeño concierto en el que un grupo tocaba algunas canciones de escenas de películas y el público tenía que adivinarla. Alejandro participó en las que sabía, pero Liliana por vergüenza y por no saberse los títulos de las películas prefirió callarse y jugar con él diciéndole la película que creía que era. Tras finalizar el concierto dieron unos premios a los ganadores y Alejandro era uno de ellos por lo que eligió un peluche panda en el que se lo regaló a Liliana. Ella con gusto lo recibió.


  Cuando iban de camino al aparcamiento donde se encontraba el coche fueron atacados por un hombre o, mejor dicho, por un hombre lobo. No estaba transformado del todo, pero Alejandro pudo esquivar su ataque apartando a Liliana de en medio. Liliana había caído al suelo al tropezarse y con ella el peluche que le había regalado.


  Alejandro estaba bien preparado como para poder defenderse, además de que siempre salía, y más aún cuando sabía que había una manada de lobos en el pueblo, su hermana se lo había dicho. Empezaron a enfrenarse, pero aquel lobo siempre quería ir hasta Liliana para atacarla, algo que Alejandro intentaba evitar.


  —Solo quiero a la chica y te prometo que te dejaré vivo —advirtió el lobo lamiéndose una de sus uñas impregnado de la sangre de Alejandro cuando éste le había arañado el brazo.


  —Ni lo sueñes —dijo convencido Alejandro, sin prestarle atención a la herida. Su adrenalina estaba por las nubes.


  Liliana estaba a la defensiva queriendo ayudar a Alejandro, pero él se negaba a que lo hiciera puesto que no consideraba que estuviera preparada para enfrentarse a uno de ellos. Pensó que podría estorbarle o en cuyo caso terminar lo que el lobo había venido hacer.


  —¿Quién te envía? ¿Eres de la manada de Jason? —preguntó Liliana porque no creía que su amiga Emma permitiera esto, sin embargo, las personas cambian y más cuando se convertían en lobos.


  El lobo se rio sin contestar a la pregunta de la joven costurera. Buscó el medio para acercarse a ella cuando arrojó de un golpe a Alejandro estampándolo contra la puerta de un coche.


  Liliana no tenía nada para defenderse, ni mucho menos podía salir corriendo sin que los tacos se lo impidieran. Sin embargo, reaccionó rápido cuando recordó que el coche de Alejandro se había abierto con el mando a distancia antes de ser atacados y abrió la puerta rápidamente para encerrarse en el interior. No iba a protegerle del todo, pero, por lo menos iba a ponérselo mucho más difícil. El hombre lobo observó a la joven, pero ésta de inmediato puso seguro a la puerta, posteriormente el lobo le dio un fuerte puñetazo a la ventanilla rompiendo los cristales, no obstante cuando iba a abrir la puerta para sacar a la muchacha una tercera persona se presentó delante del lobo dándole una fuerte patada alejándolo del coche. Liliana se quedó pasmada del miedo, pero poco después se concentró en la persona que le estaba salvando, junto con Alejandro que se había recuperado del aturdimiento del golpe para unirse a la lucha sin mucha confianza del sujeto que le estaba ayudando.


  Liliana pensó que estaba viendo mal cuando vio a aquel sujeto, se trataba de Axel.


  


  
    26. Confinada

  


  En menos de lo que canta un gallo Axel había acabado con el lobo. El atacante se encontraba tirado en el suelo degollado y con el corazón fuera de su cuerpo. Axel tenía la mano ensangrentada. Cuando Liliana salió del coche, su mirada solo disparaba miedo al ver el rostro de Axel. Tenía rasgos de lobo que poco después volvieron a su forma humana mientras se sacudía la sangre que tenía en su brazo. Liliana estaba temblando del miedo y Alejandro fue a socorrerla en un fuerte abrazo. El lobo se quedó observando la escena, sin dejar de mirar a Liliana que apenas parpadeaba, no le quitaba la vista a Axel. Desde ese momento vio cómo se ponían en práctica las lecciones de «como se tenía que matar a un hombre lobo».


  —¿Estás bien? —cuestionó Alejandro mirándola a los ojos poco después de romper el abrazo—. ¿Te ha hecho daño?


  Liliana estaba asimilando aquella muerte, y no pudo evitar recordar lo sucedido con sus padres. Sin embargo, la voz de Alejandro la trajo de vuelta. Asintió levemente con la cabeza para luego entrar en el interior del coche. Necesitaba sentarse. Mientras tanto, Alejandro avisó del ataque a su hermana para que vinieran a ayudarle con el cuerpo. No podía darse el lujo de que alguien lo viera, por lo que no dudó en mover el cuerpo con ayuda de Axel a un rincón.


  —Me la llevo, conmigo estará a salvo —mandó Axel.


  Alejandro se negó rotundamente.


  —No, no lo harás. Que nos hayas ayudado no te da derecho de llevártela —discutió con recelo frenándolo—. ¿No eres el camarero del nuevo bar? —cuestionó recordando que lo había visto.


  —Soy el dueño —le corrigió secamente.


  —Da igual, es bueno saberlo —murmuró refiriéndose a que era un lobo.


  Axel no continuó insistiendo por si ponía en peligro la tapadera que Liliana llevaba con los cazadores, así que dejó que se la llevara. Alejandro recogió el peluche del suelo que le había regalado a Liliana y al subir al coche se lo entregó.


  Antes de irse Alejandro preguntó a Liliana si lo conocía, ella negó acariciando el peluche para sacarse aquella imagen.


  —Solo lo he visto un par de veces.


  No supo porque mintió, pero a Alejandro le pareció sospechoso. Se la llevó a casa cuando vinieron los refuerzos a quitar el cuerpo del lobo. Quería mantenerla a salvo, no dejarla sola, a Liliana le pareció bien, así que no se negó.


  Cuando llegaron, tanto los padres de Claudia como ella estaban esperándolos. Se les veía preocupados porque ningún hombre lobo había hecho semejante estupidez. Sabían que si eso saliera a la luz se produciría una guerra, tenían miedo porque volverían a estar como antes.


  —¿Qué ha pasado? —cuestionó Claudia nada más verlo entrar a su casa. Observó que su hermano estaba salpicado de sangre y que Liliana estaba en shock. Algo normal porque era la primera vez que veía como mataron a uno delante de ella.


  —Apareció un lobo de la nada con la intención de llevarse a Liliana.


  —¿Has podido interrogarlo? —investigó Claudia.


  —No, el nuevo dueño del bar que se inauguraba esta noche lo decapitó al ayudarnos. Al parecer también es un hombre lobo.


  Hasta esa noche no supieron que Axel era un hombre lobo. Liliana por primera vez vio a los padres de Claudia que tenía cierto parecido a su padre y Alejandro se parecía más a su madre, sobre todo había sacado su cabello.


  —Debo hacer unas llamadas —informó el padre de Claudia. Quería saber si ese ataque tenía que ver con la manada de Jason.


  Después de unos minutos Liliana se tranquilizó volviendo a la normalidad, el padre de Claudia volvió indicando que Jason no había ordenado nada. Sin embargo, le comentó el parecido que la joven tenía con una loba que muchos buscaban.


  Al otro día, cuando Darius se había enterado sobre el ataque no dudó en volver al pueblo para comprobar si Liliana estaba bien. Estaba muy enojado con Axel y más cuando no encontró a su novia en su casa. Se había reunido con Axel en su bar.


  —Veo que te lo has montado bien —comentó observando el bar.


  —Hay que tener una fuente de ingresos —indicó.


  —No puedo creer que lo mataras sin antes interrogarle. Pareces nuevo en esto —le regañó cambiando de tema, al que más le interesaba.


  Axel dejó de acomodar las mesas y frunció el ceño.


  —No iba a decir nada. Conozco a su manada, es decir, me había topado con él en la búsqueda de Nidia.


  Darius al escuchar el nombre de su exnovia llamó mucho más la atención a la información que Axel le daba.


  —¿Esa manada tiene que ver con la de Nidia? —preguntó con interés.


  —Es lo que creo —respondió sin apartar la mirada del castaño que se encontraba pensativo—. ¿Qué pasa? O, mejor dicho, ¿qué harás cuando Nidia aparezca?


  Darius le fulminó con la mirada como si esa opción fuera posible.


  —Nada, Nidia seguramente estará muerta. Si no fuera así, ya la habrías encontrado.


  —Pero, ¿y si no? ¿Dejarías a la humana? —averiguó sembrando la duda.


  Darius chasqueó la lengua con disgusto.


  —¿Qué es lo que te pasa? Por supuesto que no —bramó a la defensiva. No entendía a qué venían esas preguntas, aunque siempre se metía con él por lo de Nidia, no le perdonaba que se dejara embaucar por ella.


  Axel solo quería provocar a Darius, aunque también era una curiosidad que tenía. Él pensaba que estaba con la humana porque, simplemente, le recordaba a Nidia. Dejó el tema al pensar que eso a él no le importaba, daba igual lo que hiciera con su vida y con la de Liliana. No era asunto suyo.


  Liliana se encontraba en unas de las habitaciones que le habían dejado. Querían mantenerla a salvo y, por supuesto, descubrir el motivo por el cual la querían secuestrar o, en cuyo caso, asesinar. Necesitaban llegar al fondo del asunto.


  La joven costurera aprovechó después de espabilarse, en registrar lo que podía por si encontraba alguna información sobre la muerte de sus padres. Quería aprovechar que estaba en la casa para conseguir información, posiblemente no tendría otra oportunidad como esta. En un principio le iba pedir ayuda a Alejandro, pero pensó que se iba a negar, sin embargo, mejor habérselo pedido que ser pillada por él registrando el despacho, cosa que había sucedido.


  —¿Qué estás haciendo? —cuestionó con recelo Alejandro.


  Ella se quedó de pie, sin mover ni un músculo. Pensó en buscar una brillante excusa para salir de ese lio del que se había metido, sin embargo, no encontró una muy buena. Por esta razón, prefirió no mentir.


  —Ya lo sabes, necesito respuestas —respondió como si lo que estuviera haciendo fuese lo más normal del mundo, por lo que continuó rebuscando en los cajones de la mesa—. ¿Vas a detenerme o me vas ayudar?


  Alejandro no sabía qué hacer, por un lado, quería saber la verdad, pero por el otro no quería meterse en líos, sin embargo, su curiosidad pudo más, se unió a ella para rebuscar en el despacho y poco después entrar en el ordenador para buscar información. Tenía mucho tiempo sin acceder al ordenador y esperaba que la contraseña fuera la misma. No obstante, para su sorpresa la contraseña había sido cambiada.


  No encontraron nada importante o que no supieran ya, por esta razón esa noche dejaron la búsqueda. Liliana estaba totalmente desilusionada, pero Alejandro intentó animarla.


  —No te preocupes, daremos con algo. Esta noche no, pero pronto descubriremos la verdad —la animó acariciando su hombro.


  Ella asintió con una sonrisa y poco después cada uno volvió a su respectiva habitación.


  Liliana no podía conciliar el sueño por todo lo sucedido y sus pensamientos habían viajado hasta Dairus. Había recibido mensajes de parte de él preguntando si se encontraba bien como indicándole que había regresado nada más enterarse de lo que le había pasado. Eso alegró a Liliana porque se sintió querida y protegida, podía confiar en aquel lobo que se preocupaba por ella. Le había comentado el intento fallido que había tenido en buscar información en el despacho, pero Darius estaba más preocupado por su vida que por descubrir alguna verdad. A pesar de que no podía verla él se sintió un poco aliviado porque estaba siendo protegida por los cazadores y eso estaba evitando que él saliera en su búsqueda sin importarle nada. Por lo que, esperaría el momento oportuno para verla o buscaría los medios para poder hacerlo si las cosas se complicaban.


  Al otro día cuando Liliana tenía intención de irse no se lo permitieron.


  —No pueden retenerme aquí —indicó a la defensiva mientras se cruzaba de brazos.


  —Es por tu bien. Eres uno de los nuestros y nos protegemos los unos a los otros —le recordó Claudia para hacerla cambiar de idea—. Tómalo como unas vacaciones.


  Liliana resopló con disgusto.


  —Las facturas no se pagan solas, Claudia.


  —Lo sé, y no te preocupes por eso. Te ayudaremos con tu negocio. Puedes contar conmigo —le dijo llevando su mano a su hombro para tranquilizarla y poco después irse.


  Liliana pudo ver como Claudia le hacía seña a su hermano de que la mantuviera vigilada como a otros de la casa. Habían llegado más cazadores para entrenar, además, habían convocado una reunión en la noche para mantenerlos informados antes que lo descubrieran por ellos mismos y actuaran por su cuenta. Liliana se quedó observando como algunos de sus compañeros trabajaban duro en los entrenamientos. Poco después, Alejandro se acercó hasta ella.


  —Empezamos con el entrenamiento, hoy te entrenaré yo —le avisó con una sonrisa.


  La costurera soltó un suspiro.


  —Claro, y por supuesto para tenerme vigilada —dijo con un todo aburrido, después empezó a caminar para comenzar su entrenamiento.


  Se sentía como si fuera una prisionera, aunque, por un lado le daba la razón ya que lo hacían por su bien. No podían perder a nadie antes de empezar una guerra. Aunque Liliana esperaba que no se desatara una, todavía no estaba preparada como para enfrentarse a una.


  


  
    27. El peligro de una amistad

  


  —Tienes que atacarme porque si no a estas alturas estarías muerta —bramó Alejandro.


  Liliana estaba en el suelo y Alejandro la tenía completamente inmovilizada. Se encontraba encima de ella porque dudó en atacarle.


  —Nunca vuelvas a dudar —susurró esta vez levantándose para luego ayudarla a ponerse de pie.


  Liliana estaba cansada e inmediatamente fue a sentarse y a refrescarse. Alejandro era un profesor duro en cuanto se trataba de entrenamiento, siempre se lo tomaba en serio. Nunca pensó que sería de esa forma con ella, pero él tenía razón. Si dudaba en atacar estaría muerta en las garras del lobo. Después de varios minutos él se sentó con ella brindándole un poco de zumo para que se recuperara.


  —Perdona por ser duro contigo, pero me da miedo que estés sola y te ocurriera algo. No me gustaría que te pasara nada.


  Ella bebió un sorbo del zumo y asintió con la cabeza.


  —No te preocupes, no estoy enojada. Sé porque has sido así. Además, me alegro que lo seas porque de esa manera podré mejorar en mis fallos. Tampoco me gustaría morir a manos de un lobo hambriento.


  Ella esbozó una sonrisa y él se la devolvió.  A él le alegraba que se lo tomara de esa forma y entendiera en la situación en la que se encontraba, pensó que era una buena alumna.


  Al terminar le suplicó a Alejandro que tenía que ir a su casa en busca de ropa porque no tenía y mucho menos ropa interior, algo que Claudia no podía prestarle. Él accedió ya que iría rápido en busca de lo que ella necesitara puesto que no harían ni una parada. No fue a ducharse ya que lo haría al volver, pero si aprovechó el momento para enviarle un mensaje a Darius, quien no paraba en decirle que quería verla y haría todo lo posible por colarse en el lugar. Sin embargo, no le pareció buena idea, ya que podrían descubrirlo o, en cuyo caso, meterse más en problemas cuando la situación con los lobos le faltaba un poco más de leña para provocar un gran incendio. Liliana no sabía cómo iba hacer para poder ver a Darius sin que Alejandro no se diera cuenta, pero durante el trayecto hacia su casa buscaba la forma de hacerlo.


  Alejandro aparcó el coche frente a la casa de Liliana, al bajar se acercaron hasta la puerta donde Liliana buscó la llave para abrir, lo invitó a pasar y en indicarle que lo esperara en el salón para ir a buscar sus cosas. Él la examinó por si intentaba hacer algo que no debiera como escaparse, hasta que Liliana frunció el ceño al darse cuenta. 


  —Tranquilo, no voy a ir a ningún lado. Dame unos minutos y bajo enseguida.


  —Está bien, te esperaré aquí.


  Sin decir nada más Liliana subió por las escaleras, Alejandro no la perdía de vista y de paso se deleitaba en su figura, ya que llevaba un pantalón deportivo ajustado que le marcaba sus atributos, aunque llevaba una playera deportiva desahogada por aquel complejo que tenía en su barriga por aplicarse las inyecciones de insulina, algo que Alejandro no había sospechado. Cuando Liliana desapareció de su vista se sentó en el sofá a esperarla observando la decoración que tenía en su casa.


  Al llegar a su habitación la joven costurera no tardó en buscar un bulto de viaje que tenía arriba de su armario y de empezar a llenarla con algunas prendas como la ropa interior que le faltaba. Poco después su móvil vibró avisándole de un nuevo mensaje que decía:


  Abre la ventana.


  Era de Darius y no dudó en acercarse hasta su ventana para abrirla y en ese momento vio como el joven lobo dio varios saltos hasta llegar a su ventana. Ella dio dos pasos hacia atrás contemplando al lobo que se encontraba de cuclillas encima de la ventana. Le había parecido una hazaña bastaste sexy de la que había quedado sorprendida. Habían pasado unos cuantos días sin verlo y le dio la impresión de que estaba totalmente cambiado, como si hubiera regresado más salvaje. Él la contempló y no tardó un segundo más para bajar de la ventana acercándose hasta ella y robarle un ardiente beso donde ella lo recibió con urgencia. Ambos se habían extrañado, aunque Liliana no lo admitiera. Mientras se besaban Liliana acariciaba el rostro del lobo y él la pegaba más hacia su cuerpo, ya que necesitaba sentirla mucho más cerca.


  —Sí que me has extrañado —susurró Liliana cuando tuvo la oportunidad de separar sus labios de los de él.


  Darius esbozó una divertida sonrisa.


  —Ni te lo puedes imaginar. Me alegra comprobar que estés bien.


  Ella se lo quedó mirando, realmente estaba preocupado, lo podía ver en su mirada, en aquel abrazó que luego le dio y en como acariciaba su mano. Realmente ella no sabía qué hacer ni que decir, tan solo corresponder con aquellas acciones de afecto en el que el lobo le daba. Posiblemente no podía aguantar otra pérdida como la que tuvo con Nidia. Sin embargo, no quiso pensar en ella y que esos pensamientos dañaran aquel momento que le parecía muy dulce y tierno.


  —Debo darme prisa, Alejandro está abajo y no quiero que se le ocurra subir descubriéndote aquí.


  Continuó en preparar aquel bulto llevándose lo más importante puesto que no sabía cuánto tiempo estaría con ellos. Cuando estuvo guardando las cosas en su bulto Darius no pudo evitar ver la silueta que se le marchaba con aquel pantalón. La abrazó por detrás para luego susurrarle:


  —Espero que ese tal Alejandro no te haya tocado ni un pelo.


  Liliana sonrió divertida, pero negó con la cabeza.


  —Descuida, pero será mejor que me sueltes antes de que se le ocurra subir —le advirtió.


  Antes de hacerle caso le deposito un beso en su cuello que provocó que la costurera se le erizara la piel. Cuando terminó de empacar se colocó el bulto en su hombro, miró al lobo y le esbozó una pequeña sonrisa llena de tristeza por la situación.


  —Axel cree que aquel lobo que te atacó está relacionado con Nidia —comunicó bastante serio dejando aquella expresión juguetona de hace unos segundos.


  Liliana se sorprendió, pero no podía comprender por qué Nidia quería hacerle daño.


  —¿Está seguro? —preguntó sin poder creerlo.


  Darius suspiró.


  —Él tiene más información que yo sobre Nidia. Tal vez, se equivoque, pero lo averiguaremos, mientras tanto cuídate y no salgas sola a ningún lado. Nidia puede ser peligrosa.


  Ella asintió sin poder evitar preguntarse qué estaba sintiendo Darius en ese momento. Era su amor, aquel que lo traicionó y lo usó. ¿Podría seguir enamorado de ella?


  Poco después escuchó la voz de Alejandro llamarla, además de los pasos indicándole que subía las escaleras. Al girar su cabeza hacía atrás vio como Alejandro abría la puerta, que por un momento pensó que la había pillado hasta que comprobó que Darius ya no estaba. El aire que había retenido en sus pulmones lo había soltado al sentir un gran alivio.


  —¿Ya has terminado? —preguntó asegurándose de que se encontraba sola y que no hubiera nada extraño.


  —Sí —respondió con una sonrisa acercándose hasta él para bajar las escaleras.


  Alejandro volvió a mirar la habitación, vio la ventana abierta y fue a cerrarla. No vio a nadie así que fue a bajar las escaleras.


  —Te dejaste la ventana abierta.


  Al escucharlo sintió un escalofrió recorrer su cuerpo, pero había pensado rápido para camuflar su nerviosismo.


  —¿La has dejado cerrada?


  —Sí. Toda precaución es buena.


  Ella asintió. Volvieron al coche de camino a su casa. Dentro de unas horas daría inicio la reunión y tenían que estar presente. Durante el trayecto Liliana se había quedado en silencio mirando por la ventana asimilando lo que Darius le había dicho.


  Al llegar Liliana se fue a duchar, no tuvo prisa en salir rápido porque quería tiempo para estar sola, para pensar mientras el agua acariciaba su piel. Lo cierto es que aquella información la había dejado nerviosa. Por un momento pensó que el fantasma de Nidia solo era un tormento para los lobos y que si no habían dado con ella era porque lo más probable es que estuviera muerta. Sin embargo, al recordar la noche en la que Axel le ayudó no entendió el por qué lo había hecho cuando podía haberla usado de cebo para rastrear el paradero de Nidia y de esa forma cumplir con su ansiosa y obsesión venganza. También recordó lo que le había dicho, cuando aquella vez le había comentado que le parecía guapo, algo que nunca había considerado, puesto que no sentía ninguna atracción hacía él y mucho menos cuando él había estado con Emma. Decidió salir al considerar que ya estaba pensando mucho y fue a vestirse. Se puso un vestido de tirantes azulado con botones en el centro para poder estar cómoda con el calor tan inmenso que hacía. Se recogió el cabello en una cola muy alta para no sentirse agobiada.


  Cuando salió pudo comprobar como la casa se empezaba a llenar con los cazadores que había en el pueblo y en los alrededores. Solo había venido una persona por cada familia, ya que luego, lo que se decidiera en ese momento, cada uno tendría que comunicárselo a su familia.


  Antes de empezar, para la sorpresa de muchos como de Liliana, Emma había venido para ver a su amiga y comprobar que estaba bien. En un principio no la querían dejar entrar hasta que gruño dejando a la vista sus rasgos de lobo. Claudia permitió que entrara a hablar con Liliana en su despacho sin llamar mucho a la atención o mejor dicho para calmar la situación y que no empeorara.


  Emma al ver a Liliana fue a abrazarla.


  —Me alegro que estés bien.


  Liliana se sintió rara, porque aquel sentimiento de traición circulaba por sus venas. No dijo nada, simplemente asintió. Emma no era tonta, por su actitud sospechaba que sabía en lo que se había convertido. Así que cuando rompió el abrazo y el silencio incómodo invadió las cuatro paredes decidió disculparse.


  —Sé que te debo una explicación y créeme que lo siento mucho, pero primero quería asegurarme de que era una de ellos cuando me mordieron y desde entonces todo empezó a complicarse —aclaró.


  Para Liliana esa explicación no fue suficiente.


  —Después pensé que si te lo decía dejarías de ser mi amiga, que los años de amistad que teníamos se romperían —agregó Emma con tristeza.


  —Nada de eso justifica que no me lo hubieras dicho —dijo Liliana rompiendo su silencio—. Yo había confiado en ti en contarte en mi supuesta obsesión por los hombres lobo, que al final resultó ser que no estaba loca. Debiste confiar en mí, así como yo lo hice contigo. Eres mi amiga y no iba a dejarte de lado por lo que te había pasado, por convertirte en unos de ellos cuando mi intención era protegerte.


  —Por eso mismo callé, no es que no confiara en ti. No quería preocuparte ni mucho menos hacerte sentir que habías fallado en protegerme.


  —Ya, de todas formas, el callarte también ha obligado a que nuestra relación se torciera. No quiero decir que no te perdone, pero estoy dolida y hasta que no se me pase prefiero que nos demos un tiempo para asimilar todo. Ahora soy una cazadora —dijo con la voz quebrada.


  —Que tú y yo estemos en bandos diferente no significa que nuestra amistad no perdure.


  —Eso espero, Emma, eso espero —dijo dando por finalizada la conversación.


  Se despidieron con tristeza y la vio partir. Alejandro se acercó hasta Liliana para intentar animarla y consolarla.


  —¿Estás bien? —preguntó dándole un abrazo que ella correspondió.


  —Sí —respondió con un nudo en la garganta. Sintió como sus ojos se aguaban, desvió la mirada hacia un lado para evitar que él la viera llorar, ya que sabía que no podía retenerlas. Se encogió de hombros, las lágrimas descendieron por su rostro y Alejandro volvió a envolverla en un reconfortante abrazo. Liliana se refugió dejando salir el dolor que sentía en su pecho. Todo era muy abrumador y no quería perder la amistad con Emma, pero necesitaba sanar para poder perdonarla y aceptar la nueva realidad que ambas iban a experimentar. La quería como si fuera una hermana y ambas sabían que su amistad no iba a quedar así, por lo menos si las dos estaban dispuesta a superar aquel bache.


  


  
    28. Encuentro misterioso

  


  La reunión había dado inicio y el padre de Claudia notificó el ataque e indicó como la nueva manada que había en el pueblo estaba de su parte, estaban de acuerdo en el pacto y no eran un peligro para el pueblo. Tras esos dos comunicados muchos se indignaron, empezaron hablar entre ellos en desacuerdo con algunas cosas, algunos pensaban que se debía poner orden antes que la situación se saliera de las manos, por lo que sugerían darle caza y ponerlos como ejemplo. Otros opinaban que debían reforzar la alianza con los lobos para restablecer el orden entre ambos grupos. Se quejaron también de haber visto a una loba entrar antes de empezar la reunión, repitiendo que el jefe del clan los Cazadores de Esperanza estaba siendo muy blando con todo lo que pasaba. Liliana se encogió de hombros cuando supo que hablaban de su amiga, sin embargo, la gota que colmó el vaso fue cuando se enteraron de que aquella chica que antes era una humana, ahora era una mujer loba, y no estaba permitido entre los lobos realizar tal hazaña.


  —Por favor, cálmense —pidió Agustín Molina, el líder de los cazadores—. Eso ha sido un pequeño error, además, muchos ya saben que Jason Mora trabaja con nosotros y los intereses son comunes, teniendo en cuenta que después de haber perjudicado a su propia raza tenía que tener un premio como encontrar a su mate.


  Cuando callaron volvieron a murmurar entre ellos al enterarse de los mates.


  —Pensábamos que ya ellos no podían descubrir a sus mates —intervino uno.


  —Y así es, al parecer ha sido una excepción. Ningún otro lobo ha podido descubrir a la suya, por lo tanto, no hay de qué preocuparse —comunicó intentando calmar la situación.


  —Pero eso conllevará a una esperanza entre ellos —volvió a decir aquel sujeto. Parecía un hombre que poseía un estado económico bueno, por cómo se dirigía y por la ropa que vestía.


  —No creo que hayan perdido esa esperanza —contradijo el líder.


  A Liliana le costaba entender lo que se debatía, pero intentaba unir piezas, además, cada vez que podía le preguntaba a Alejandro para que le explicara brevemente un asunto. Sin embargo, le pareció algo sorprendente lo que decían de Jason. Ya le había parecido bastante extraño que él estuviera en este lugar aquella vez que lo vio.


  Así que ese era el motivo, porque trabajaba para los cazadores. Pensó Liliana.


  Se preguntaba que había hecho para perjudicar a los suyos, esperaba por otro lado que estar con su amiga Emma no la dañara convirtiéndola en algo que podría lamentar, y, por supuesto, esperaba que la tratara bien. Cuando iba a preguntárselo a Alejandro su hermana lo llamó para que le ayudara en algo.


  Después de unos minutos la reunión terminó. Habían quedado en mandar un mensaje de advertencia a las manadas para que estén al tanto de que, si algún lobo incumple nuevamente el pacto, actuarían dando caza a todo aquel que lo haga.


  Durante la reunión habían repartido algo para picar, ya que era de noche y de esa forma la situación no se tornaría tan complicada con el hambre azotando cada estómago. Liliana había comido mucho, por lo que no iba a cenar nada más. Decidió ir a la habitación en la que se quedaba a dormir hasta que las cosas volvieran a la normalidad.


  Al entrar, cerró la puerta y se acercó hasta la cama donde pudo ver una nota en ella. Le pareció extraño, cogió la nota entre sus manos y decía lo siguiente:


  Si quieres saber el motivo de la muerte de tus padres ven al antiguo ayuntamiento del pueblo esta noche a las 2:00. Ven sola.


  Liliana no sabía qué hacer, por un momento pensó que era una broma de muy mal gusto. Sin embargo, no creía que ningún cazador hiciera semejante desfachatez. Luego pensó que podría ser Alejandro, pero le parecía raro que dejara la nota en vez de hablar directamente con ella, además, le había dicho que no sabía nada o eso había dejado que creyera. No estaba muy segura, así que al verlo no tardó en hacerle una pregunta sobre la nota el cual había contestado que no sabía nada. Intentó restarle importancia cuando él quiso averiguar lo que decía la nota. Ella no quería que supiera nada y más cuando en la nota se lo especificaba de que tenía que ir sola, porque, si se lo decía, no iba a dudar en acompañarla o, simplemente, la mantendría más vigilada que nunca para que no saliera. Algo que no le convenía para poder escaparse sin que se complicara más de lo necesario.


  Se despidió de Alejandro indicando que iba a dormir para prepararse y analizar lo que haría porque la duda estaba sembrada en su mente, pero la curiosidad podía más, no obstante, esperaba que esa curiosidad no la llevara a la muerte cayendo en una terrible trampa en la que no podía escapar.


  Se lanzó de espalda en la cama pensando en sí debería acudir. Pasaron varios minutos mirando el techo blanco buscando alguna señal para ir. Necesitaba algo, cualquier situación que se podría considerar como una señal. Estaba pidiendo una que la empujara a asistir, aunque, en el fondo sabía que si no la recibía se la inventaría, o, mejor dicho, ignoraría la petición realizada porque la joven Liliana no quería quedarse con la duda de que, si tal vez hubiera acudido, hubiera descubierto el motivo de la muerte de sus padres.


  Miró su celular buscando aquella señal y por un momento pensó en escribirle a Darius. Se quedó varios segundos mirando el nombre de su novio en la pantalla de su móvil analizando en sí debería escribirle o no, por lo menos tener una segunda opción por si algo se torcía, él estaría ahí para protegerla. Soltó un suspiro soltando el móvil en la cama, se llevó ambas manos a la cara dejando salir aquella indecisión.


  —¿Debería ir? —se preguntó a sí misma en voz alta—. Solo una señal, cualquiera. Si es posible hasta que entre Alejandro para decirme cualquier tontería o un mensaje de Darius —pedía en un susurró.


  Se giró sobre la cama para quedarse de lado y observar el móvil a cada segundo para ver si Darius le enviaba un mensaje. Después de un pequeño rato Alejandro tocó la puerta y en su rostro se reflejó la más grata sonrisa.


  —Gracias, gracias —murmuró con alegría abriendo la puerta.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó Alejandro—. Ya me voy a dormir y quería asegurarme de que no te faltara nada.


  —Muchas gracias por estar pendiente, pero estoy bien. No hace falta nada, yo también me iré a dormir —respondió, pero luego recordó que no tenía zumo o algo que le ayudara a equilibrar su glucosa en caso de necesitarlo—. Aunque por si acaso, necesitaría un zumo o algo con azúcar por si me baja en la noche. Así no molesto a nadie en tener que levantarme a buscar comida. —Rio.


  Él asintió con una sonrisa.


  —Dame un momento y te traigo algo.


  Después de unos minutos de espera, Alejandro volvió con dos zumos pequeños.


  —Aquí tienes —dijo entregándoselo—. Buenas noches, Liliana.


  —Buenas noches, Alejandro y muchas gracias.


  Tras cerrar la puerta ella saltó de alegría. Realmente deseaba acudir para finalmente descubrir el motivo de la muerte de sus padres. No quería seguir viviendo en la ignorancia, necesitaba saber el motivo como el asesino de sus padres.


  Todavía quedaba un rato para la hora del punto de encuentro. Así que iba bien de tiempo. Comprobó el nivel de glucosa y se bebió el zumo que le había pedido a Alejandro para estabilizarla, luego se guardó el segundo en su bolso por si lo necesitaba luego, pero, en un principio no debería bajarle el azúcar, sin embargo, quería tenerlo por si acaso.


  Esperó un poco más para poder salir a hurtadillas de su habitación. Al salir todo estaba a oscuras, pero iluminó el lugar con la linterna que le proporcionaba el móvil. Intentó no hacer ruido para no llamar la atención. Cuando iba a abrir la puerta de la salida se encontró que ésta estaba totalmente cerrada. Soltó un quejido. No podía ser tan fácil, se supone que el lugar debería ser más seguro que incluso su propia casa dada la experiencia que había tenido con las visitas sorpresas. Pensó que podía escapar por la parte de la piscina. Caminó hasta la puerta que conectaba a la piscina y esa sí que pudo abrirla con más facilidad, salió y procuró no tropezar con nada, así como buscar una forma de subirse y trepar por el muro. Miró por los alrededores encontrando una silla, buscó la que se encontraba cerca y la pegó a la pared. Se subió en la silla, luego se impulsó para subirse encima del muro. Cuando logró subirse la duda nuevamente la detuvo por unos breves segundos, miró la casa y alejó toda inseguridad para luego saltar al otro lado.


  Caminó a toda prisa porque a esa hora de la madrugada no había nadie paseando las calles y eso le daba más miedo por si algún loco le hacía daño, aunque eso era lo de menos porque peor sería que aparecieran unos de los lobos que querían secuestrarla.


  Cuando llegó al ayuntamiento abandonado un mar de nervios recorrió su cuerpo por la inquietud que tenía como también en si se trataba de un engaño, algo que susurraba en un pequeño ruego, de que no fuera una trampa.


  Estaba alerta, no dejaba de mirar en ninguna dirección para ver si veía algo. Por un momento pensó que se trataba de una broma y la habían citado aquí solo para burlarse de ella, ¿pero por qué alguien haría eso? Jugueteaba con sus manos mientras miraba en ambas direcciones, hasta que pensó por un momento en escribirle a Darius por si le ocurría algo malo supiera donde debería buscarla, sin embargo, en el momento de casi darle a enviar aquel mensaje. Alguien le arrebató el móvil sin darle tiempo a pestañear. La oscuridad no dejaba ver quien era aquella silueta que se había separado de ella a una velocidad que apenas pudo procesar lo que había pasado, pero sin duda alguna se trataba la de una mujer.


  Se preguntó quién podría ser. Esperaba que no pensara que había venido con alguien cuando estaba intentando enviar aquel mensaje, pero recordó que la nota no había mencionado que no se lo dijera a nadie, sino que acudiera sola al punto de encuentro. Se sintió una tonta al no avisar a nadie antes. Tragó saliva por si aquella mujer podría ser un peligro para ella.


  —¿Quién eres? ¿Eres la que me dará las respuestas?


  La mujer apagó el móvil y se lo guardó en su bolsillo por si la joven costurera decidía usarlo en contra de ella. Se hechó el cabello hacia atrás el cual lo llevaba bastante largo, casi por las caderas y sonrió de forma maliciosa, sonrisa que Liliana no pudo ver, pero en ningún momento bajó la guardia por si decidía atacarla. A pesar de que esperaba que no lo hiciera.


  


  
    29. Lazos de sangre

  


  Después de unos segundos, que a Liliana le parecieron una eternidad, pudo ver la cara de aquella mujer. No lo podía creer. Pensó que era su imaginación cuando le pareció verla por primera vez un día al comprar la tela para seguir con su trabajo de costura. Sabía que se trataba de aquella loba que Axel estaba loco por encontrar por el parecido que ambas tenían. Sin embargo, la diferencia se podía apreciar y más cuando la loba parecía más mayor que Liliana, posiblemente aparentaba la edad de Darius e incluso de Axel. Eso era lo bueno de los lobos, que podrían tener muchos años y aparentar menos de treinta dependiendo la edad que tuvieran.


  —¿Eres Nidia? —preguntó con nerviosismo, porque su mente empezó a imaginarse todo lo malo acerca de ella.


  La mujer observó a la joven costurera.


  —¿Estás saliendo con Darius? —investigó cuando vio el nombre de Darius en su móvil. Podría haber muchos hombres con ese nombre, sin embargo, sabía que Darius estaba en el pueblo y no creía que fuera una casualidad.


  —Todos están buscándote. No sé lo que has hecho y la verdad es que no me interesa, pero si Axel te encuentra —informó en un susurro.


  —Me importa un pepino Axel —increpó—. ¿Cómo está Darius?


  Liliana se quedó sin habla. Por un momento sintió miedo de perder a Darius cuando siempre se había repetido una y otra vez que solo lo usaba para su venganza.


  —Él está bien —susurró a la defensiva—. No vine por Darius, vine para saber la verdad acerca de mis padres.


  Ella sonrió de forma traviesa.


  —En ese caso deberás acompañarme —comunicó y en ese momento Liliana recibió un golpe dejándola inconsciente.


  Había otro lobo que la había sorprendido por detrás, no tardaron mucho para llevársela a su escondite, ¡y vaya escondite! No se ocultaba en una cueva o entre los olivos, más bien tenía una gran finca en alguna parte de Andalucía.


  Liliana se despertó en una habitación. Estaba realmente aturdida por el golpe, pero seguramente la habían sedado para llevarla a aquel lugar, además, ya el sol había salido. Empezó a observar el lugar y rápidamente se levantó de la cama en la que estaba acostada y fue en pocas zancadas hasta la puerta con la esperanza de que estuviera abierta. Para su sorpresa, lo estaba. Algo que le había extrañado, sin embargo, fue con cautela para poder salir de aquel lugar. El golpe le había dolido y en un momento se llevó su mano en su cabeza acariciando la zona. Poco después salió por una puerta, pero ésta daba a un patio enorme en la que había una gran piscina. En una tumbona se encontraba Nidia tomando el sol con un hermoso bikini de color negro. Tenía un hermoso cuerpo, Liliana lo tenía que reconocer, pero cuando iba a marcharse se mareó un poco y en ese momento escuchó la voz de la loba.


  —Será mejor que desayunes —le aconsejó levantándose de la tumbona—. Es muy importante para una persona que es diabética.


  Nidia se había dado cuenta de que lo era al comprobar en su bolso que tenía un estuche con un medidor de glucosa, así como las inyecciones de insulina. Hizo un gesto a una de los trabajadores para que sirvieran el desayuno. Liliana no se negó, sabía perfectamente que aquel mareo se debía a la poca glucosa que tenía en su cuerpo y no iba a ir a ningún lado en ese estado. Además, pensó que al parecer no quería su muerte ya que no la había encerrado como si fuera su prisionera, pero no por ello iba a bajar la guardia.


  ¡Se trataba de Nidia! Una despiadada loba que muchos de su especie querían aniquilar.


  No faltaba mucho para el desayuno, solo había que servirlo y así lo hicieron en una de las mesas que tenían en el patio para desayunar y disfrutar del refrescante aire de primera hora de la mañana. Liliana se había sentado frente a Nidia, parecía una mujer simpática, como si se conocieran de toda la vida, pero la joven costurera no dejaba de mirarla con recelo. Observó el desayuno, habían puesto café, zumo de naranja, tostadas con tomate para acompañar, además de unos pequeños bollos que contenían azúcar. Liliana no creyó que la comida tuviera nada malo como para envenenarla porque si Nidia hubiera querido matarla no hubiera visto la luz del sol, por lo que comió un bollo. Luego se sirvió un poco de café sin azúcar, seguido a ello empezó a prepararse la tostada poniéndole aceite de oliva, luego el tomate triturado, un poco de sal y por encima de ello lonchas de jamón. En cuanto Nidia se sirvió un poco de zumo y la tostada igual que lo había hecho Liliana. Un desayuno típico.


  Al sentirse mejor pensó que ya era tiempo de buscar respuestas.


  —No sé qué intenciones tienes en traerme hasta aquí, pero será mejor que empieces a hablar antes de que se den cuenta que ya no estoy.


  —Acompáñame —pidió Nidia vistiéndose con una bata de algodón que uno de los empleados le pasó al momento de entrar en el interior de la casa.


  Liliana estaba realmente sorprendida al seguirla y contemplar la hermosa finca que tenía. Era bastante grande y no sabía cómo es que Nidia había conseguido todo eso, además de ocultarse tan bien ante la gran búsqueda intensa que Axel había llevado a cabo. Tanto los adornos, como los cuadros colgados en la pared parecían bastante caros. La llevó a su despacho, el cual estaba adornado de un gran estante con libros.


  Nidia buscó un libro, o lo que parecía ser uno, ya que era una especie de caja que lo simulaba. Nidia sacó una foto y se la pasó a Liliana. Al ver la foto reconoció el rostro del hombre que sujetaba a una niña junto a una mujer. Tardó mucho en asimilar y entender lo que quería decir esa foto, pero para asegurarse preguntó.


  —Es mi padre… ¿Qué haces con una foto de mi padre? ¿Y quién es ese bebé y esa mujer?


  —Soy yo, ella es mi madre y él es mi padre —respondió sin más.


  Su padre se veía mucho más joven, tal vez rondaba por los veinte años, pero la confesión de Nidia no podía creerlo. Si ese era su padre, ambas eran hermanas. Por sus venas corría la misma sangre. Sin embargo, no entendía nada. Nunca antes su padre había hablado de la existencia de otra familia.


  —Es mentira. No puede ser cierto —espetó algo enfadada.


  —No te estoy mintiendo ni mucho menos en algo como eso. Teniendo en cuanta de que de nada me servirá —replicó disgustada.


  Liliana tuvo que sentarse por lo perpleja que estaba sin dejar de mirar la foto.


  —Te contaré la historia de una loba que estuvo a punto de morir y del como un cazador la ayudó. Desde ese momento empezaron sus reencuentros, se deseaban tanto y el hecho de que una mujer lobo y un cazador no pudieran estar juntos era muy tentador, además, ambos se amaban. Tuvieron una hija, la cual lógicamente es medio loba, pero al enterarse tanto los cazadores como los otros lobos decidieron acabar con ellos. Sin embargo, la mujer lobo fue asesinada por una manada al cometer tal sacrilegio y los cazadores ocultaron la verdad diciendo que habían acabado con la vida de aquel joven cazador, algo que no era realmente cierto porque…aquí estás.


  Liliana nunca hubiera pensado que era la hermana de una mujer lobo, ni por asomo pensaba que tuviera algún tipo de conexión más el de su parecido. Todo era tan confuso, necesitaba más tiempo para analizarlo, sin embargo, por algo ella no le había hecho daño y la buscaba, por la sencilla razón de que era su hermana.


  —Nuestro padre hizo todo lo posible por ocultarme y para no sufrir el mismo destino que mi madre tuve que aprender a dominar mi transformación al llegar la luna llena —continuó con la historia.


  Liliana puso la foto encima de la mesa y miró a Nidia. En cierta parte le dio mucha tristeza el saber por lo que había tenido que pasar e incluso no vivir cerca de sus padres. Pensó que las normas de hace unos años se estaban cumpliendo a pie de la letra o es que al pasar los años las cosas iban cambiando.


  Soltó un suspiro.


  —¿Y has estado en contacto con mi padre? —se detuvo para corregirse—. Bueno, de nuestro padre —dijo con un sabor amargo en la boca porque no se hacía a la idea, además de que sonaba muy extraño, pero no quería ofenderla.


  —Así es, él me había ayudado a sobrevivir los primeros años, pero luego la comunicación no era realmente buena hasta mucho antes de su muerte donde nos pusimos en contacto.


  Liliana se alarmó al saber que estuvo en contacto con su padre antes de su muerte.


  —¿Es por esa situación del pasado que ellos murieron? —indagó Liliana.


  Ella negó.


  —Habían descubierto algo que los cazadores hacían para controlar a los lobos o, más bien, para perjudicarles. Tanto cazadores como hombres lobo no querían que ellos los delatase.


  —¿Sabes que es lo que sabían?


  Nidia negó con tristeza.


  —No, no he podido descubrirlo.


  Liliana bajó la cabeza, pero a pesar de no saber el motivo y del culpable de la muerte de sus padres por lo menos sabía algo más, aunque fuera el pasado de unos de ellos. Empezó a comparar su relación con Darius en sí su destino estuviera así definido como lo había estado el de su padre y el de la madre de Nidia. Luego sacudió su cabeza sacando aquella idea tan ridícula porque volvió a repetirse que solo lo utilizaba. Miró a Nidia y se imaginó ella con él, como se besaban, el cómo compartían cosas juntos hasta llegar a pensar que posiblemente Axel tuviera razón, que se parecía a Nidia jugando con los sentimientos.


  —¿Aún le quieres? —cuestionó Liliana con interés—. ¿O simplemente es como todos dicen, que solo lo usabas?


  —La gente dice muchas cosas y más cuando no saben los hechos. Por supuesto que me había acercado a él con una sola intención, la de usarlo hasta acabar con la manada que no tuvo piedad en su día con mi madre.


  Con esas palabras, fue entonces que descubrió el verdadero motivo. Solo buscaba venganza y lo había conseguido. Sin embargo, esa venganza desencadenó otra llevándola hasta Axel.


  La joven costurera asintió, pero eso no respondía a su primera pregunta. No insistió porque si no quería contestar era porque posiblemente ella seguía amándolo, aquel “pero” lo podía leer entre líneas.


  No duró mucho más tiempo en la finca, así que un coche la encaminó hasta el pueblo, pero vendándole los ojos para ocultar el lugar en el que se encontraba. Nidia era precavida y a pesar de que era su hermana, no la conocía, así que no podía confiar en ella por mucho que compartieran la sangre. Al llegar al pueblo le entregaron sus pertenencias junto con su móvil que, al encenderlo, tenía varias llamadas perdidas de Alejandro, Claudia y por supuesto de Darius.


  Mientras caminaba pensó en si debía contárselo a uno de ellos o simplemente callar, si decidía lo segundo tendría que buscar una buena excusa.


  


  
    30. Voto de confianza

  


  —¿Eres tonta o en que rayos pensabas? —inquirió Alejandro preocupado.


  —Estoy bien, ¿vale? No me ha pasado nada malo. No pueden retenerme en estas cuatro paredes, no soy una prisionera —replicó a la defensiva.


  —No es que seas una prisionera, parece que te da igual poner tu vida en riesgo.


  —No os pedí ayuda —le recordó con los brazos cruzados.


  Liliana estaba tan enojada que lo estaba pagando con él. Saber que tenía una hermana mayor y que todavía siguiera amando a Darius le ponía de tan mal humor que no media sus palabras.


  —Lo siento —intentó rectificar—. Sé que hacen esto por mi bien, pero no puedo pasarme días encerada.


  No sabía a quién acudir para decirle lo que había averiguado, su amiga ya no estaba a su lado y no podía ni acudir en su ayuda por la situación en la que estaban, además, no quería decírselo a Darius porque temía que corriera a los brazos de Nidia. Ella no iba a negar que sentía una inseguridad porque no podía comparar lo que ellos habían vivido con lo poco que ella y Darius habían compartido. Apenas conocía bien al lobo, como él a ella, simplemente Liliana lo consideraba al inicio como un medio para un fin, sin embargo, Liliana no sabía con seguridad que él estuviera saliendo con ella por el parecido que le hacía recordar a su hermana. Con tan solo pensarlo la ponía enferma. Por un momento recordó aquella noche en la fiesta cuando Darius le había dicho que quería estar cerca de ella y no porque le recordara a Nidia, sino porque quería conocerla y eso le tranquilizaba un poco, pero podría tratarse de una mentira que ni él mismo sabía.


  Alejandro soltó un suspiro para tranquilizarse y no decir nada que pudiera lamentar luego como lo que acababa de hacer Liliana. Por un momento se puso en su lugar, y trató de tapar el hecho de que su hermana como sus padres se dieran cuenta que había desaparecido en la noche.


  —Está bien, no le diré a nadie sobre tu escapada siempre y cuando me digas en donde estuviste.


  Liliana se mordió el labio inferior. Estuvo buscando una buena excusa la que no llegó a encontrar y ahora se encontraba sin ninguna mentira salvo la verdad. Soltó el aire que tenía retenido en sus pulmones, cogió la mano de Alejandro y lo llevó hasta su habitación para poder hablar sin que nadie pasara por su lado y pudiera escuchar. Sacó la nota que tenía guardada en su bolso para enseñársela. Alejandro la cogió y antes de leerla la miró de manera furtiva hasta que pudo enlazar la pregunta que le había hecho anoche.


  —Así que no era nada… —murmuró algo dolido porque no confiara en él.


  —Lo siento nuevamente pero ya sabes lo importante que es encontrar respuesta sobre mis padres. Sabía que si te lo decía querrías ir conmigo o en cuyo caso no dejarme ir.


  Él la observó, luego le entregó la nota para sentarse en el borde de la cama. Ella no se equivocaba, él no iba a coger el riesgo de que le pasara nada malo y dejarla ir sola a aquel punto de encuentro en mitad de la madrugada.


  —¿Has obtenido la respuesta que buscabas? —inquirió luego de soltar un suspiro ya que nada podía hacer a estar alturas.


  —No exactamente —respondió dejando su bolso encima de la mesita para sentarse a su lado—. No logré encontrar más de lo que ya sabía.


  —¿Y qué es lo que sabes?


  Liliana se quedó callada unos segundos dudando en si contarle lo que había descubierto acerca de la grabación que su madre le había dejado. Él solo la taladraba con la mirada esperando su respuesta.


  —Liliana, no puedo ayudarte si no confías en mí —se quejó al sentir aquel silencio que ella no rompió.


  La joven pelinegra bajó la cabeza y Alejandro se levantó para marcharse.


  —Si no quieres confiar en mí, lo entiendo —dijo derrotado porque no iba a presionarla.


  Antes de que él saliera por la puerta, Liliana se levantó cerrándola para que él no se fuera.


  —Está bien. Te lo contaré —decidió mirándolo con seguridad.


  Cuando volvieron a estar sentados Liliana llenó sus pulmones de aire para hablar.


  —Al parecer mis padres descubrieron algo que les puso en peligro, algo que sospechábamos. No confiaban en los cazadores, por ello no han querido que estuviera aquí… —hizo una pausa brevemente—. Además… anoche me enteré que tengo una hermana media loba.


  —¿Te refieres a aquella con la que te confunden? —cuestionó con sorpresa.


  Ella asintió a modo de respuesta y luego se levantó de la cama.


  —Resulta que mi padre antes de casarse estaba enamorado de una loba y al no estar permitido, ya te puedes imaginar cómo acabó.


  —Con sangre… —susurró con la vista en el suelo.


  —¿Qué piensas sobre ese tipo de relaciones? —preguntó con curiosidad.


  —Que no deben existir —respondió buscando su mirada—. Ya ves lo que le pasó a tu padre y como eso ahora te perjudica confundiéndote con el enemigo.


  A Liliana no le había agradado su respuesta, pero era de esperar viniendo de un cazador ya que todos pensaban lo mismo. No podía confiarle el hecho de que estaba saliendo con uno y más cuando sabía de sus intenciones con ella. No quería que al confesarle lo que ocurría en su vida privada afectara a la relación que ellos mantenían, por lo menos la amistad que se estaba formando.


  —Supongo —susurró acariciando su brazo con la mirada perdida en alguna parte de la habitación.


  Cuando sintió la mano de Alejandro en su brazo dándole una leve caricia la sacó de sus pensamientos. Ella viajó con su mirada hasta su brazo y luego hasta el rostro del joven cazador.


  —Gracias por confiar en mí. Quiero que sepas que estoy contigo para descubrir la verdad.


  —Espero que no lo cuentes a nadie, ni siquiera a tu hermana.


  —Tranquila, ya te he dicho que puedes confiar en mí. Sé cómo es mi hermana y es mejor mantenerlo en secreto.


  Ella sonrió. No dudó en sus palabras porque, por el momento siempre él había cumplido con ella, además de que no la detuvo ni dijo nada cuando la pilló rebuscando en el despacho. Agradecía poder tener a alguien en quien pudiera confiar dentro del recinto, pero, por otro lado, no podía bajar la guardia.


  Los días pasaron y la tranquilidad volvió a reinar en el pueblo, además, Liliana pudo volver a su casa porque no hubo ningún ataque más. Tal vez, por las advertencias dadas a los lobos o, porque quien estaba detrás de esos ataques fue Nidia tratando de llegar a Liliana. En cualquier caso, la joven costurera estaba muy a gusto tras volver a su casa.


  Darius fue a visitarla porque quería verla y más desde la última vez. Cuando él vino Liliana estaba en pijama de dos piezas, un pantalón corto y una blusa de tirantes. Estaba comiendo una pequeña tableta de chocolate sin azúcar. Cuando ella le abrió la puerta él se lanzó a abrazarla disfrutando de su olor ya que hacía días que no podía, luego buscó sus labios formando un gran beso.


  —Bienvenida de nuevo —susurró Darius en sus labios.


  Liliana sonrió y le dio una mordida a su chocolate mientras veía como Darius se sentaba en el sofá. Después cerró la puerta y se sentó a su lado.


  —Te noto un poco más rellenita, ¿te querían cebar como a un pavo de navidad? —bromeó él.


  Ella imitó el sonido de una risa. Sabía que quería molestarla porque no era que estaba precisamente más rellenita, todo lo contrario.


  —Que gracioso —dijo dándole una pequeña patada.


  —Es broma, estás perfecta —susurró acariciando su rostro.


  Y no era mentira, se veía muy bien porque sus músculos estaban más definidos que antes, estaba cambiada y pudo comprobar que aquellas horas de entrenamiento habían dado fruto.


  Él volvió a besar sus labios y en ese momento Liliana recordó todo lo sucedido en el encuentro con su hermana poniéndose tan nerviosa que prefirió no seguir coqueteando con su novio. Cortó aquel beso intentando que él no sospechara nada, no podía sacar la imagen de la cabeza donde él podría estar besando a Nidia.


  —¿Qué ha sido de tu hermano y Amaya? —preguntó para sacar un tema te conversación.


  Él llevó sus brazos al respaldo del asiento.


  —Están bien, he podido ayudarle en lo que he podido en la lucha contra aquella manada invasora.


  —¿La han podido recuperar?


  Él asintió.


  —Con bajas, pero sí. Ahora Amaya es la nueva Alfa de la manada Luna roja.


  Liliana se sorprendió, pero a la vez se alegraba de que ellos pudieran conseguir el territorio que les habían arrebatado.


  Esa noche el cielo estaba nublado, en ese momento pudieron escuchar truenos y ver el resplandor de los relámpagos. Liliana se asustó como si se tratara de un cachorro. Le tenía tanto miedo a los truenos que no pudo evitar soltar un grito. Darius se rio desconociendo la información.


  —Son truenos, tranquila.


  —Lo sé, y no me gustan.


  —¿Te dan miedo? —preguntó alzando ambas cejas por la sorpresa.


  Ella se encogió de hombros por la vergüenza.


  —Sí… —respondió en un susurró.


  Nuevamente se escuchó un trueno tras otro y cada vez más fuertes acompañado de la lluvia. Liliana se refugió en los brazos de Darius tras haber chillado poco antes. Darius la acunó en su brazo y le dio un beso en la frente.


  —Creo que esta noche será mejor que me quede —sugirió Darius.


  —No pensaba dejarte ir —susurró Liliana como una niña pequeña.


  El lobo soltó una carcajada.


  —Podemos ver una película y así no estás tan pendiente de esos truenos.


  Ella asintió.


  Esa noche Darius había hecho la cena, no fue nada del otro mundo ya que había hecho unas habas con jamón que le quedaron muy ricas. Cenaron mientras veían la película. A Liliana pareció esa noche como toda una escena sacada de un libro y estaba realmente contenta.  Sin embargo, mientras veía como el lobo se había quedado dormido el recuerdo de su hermana arruinó aquel momento. No sabía si decírselo, pero tenía tanto miedo de perderlo, de no tener nunca más esos pequeños momentos, que prefirió aprovecharlos y estar a su lado.


  Se odió por un momento cuando, al final, se había sumergido más en la relación cuando su intención simplemente era usarlo para descubrir la verdad sobre sus padres, en tener un apoyo, en una fuente de información acerca de los lobos y ahora se estaba enamorando de él, así como le había pasado a su hermana y lo peor era que se trataba del mismo hombre lobo. Soltó un suspiro lleno de frustración. Confiaba en que no tuviera que sufrir, pero una parte de ella le decía que no todo iba a ser color de rosa.


  No iba a negar que se veía muy lindo y tierno mientras dormía. Unos segundos después él abrió los ojos viendo como era observado por ella.


  —¿Sucede algo? —musitó soñoliento.


  —No es nada, solo te miraba mientras dormías.


  Él acarició el rostro y luego la atrajo hacía él. Se quedaron acurrucados en el sofá atesorando aquel momento, forjando un nuevo recuerdo.


  


  
    31. Amarga traición

  


  Al día siguiente se despidió de Darius, quien debía hacer el turno en la mañana. Aún conservaba su trabajo y más cuando había solicitado parte de sus vacaciones anticipadas para poder resolver asuntos familiares. Esa era la excusa que había puesto, pero tuvo suerte que no le echaran, suponía que era por la temporada de verano, necesitaban más gente y por ello pudo regresar.


  Así como había prometido Claudia, le ayudó en su negocio haciendo publicidad, además,  antes Liliana había anunciado que cerraba esos días por vacaciones. Los clientes no tardaron en pedir los servicios de la joven costurera y más aún, cuando en verano solía haber alguna que otra boda.


  Estaba muy concentrada cuando fue interrumpida por el timbre de la puerta. Al abrirla quedó perpleja al ver a la mujer que era su hermana. Liliana la tomó del brazo sin devolverle el saludo para empujarla dentro de la casa, luego miró por ambos lados para ver si alguien la había visto.


  —¿Qué crees que haces aquí? —cuestionó alzando la voz.


  —Solo vine a visitar a mi hermanita —dijo quitándose las gafas de sol y observar la casa.


  —Si te encuentra Axel o en cuyo caso Darius… —susurró con miedo antes de ser interrumpida.


  —Estoy cansada de huir. Es hora de enfrentarlos a todos y de no estar preocupada en mi seguridad cada vez que paseo por la calle.


  Liliana se quedó sin habla. No sabía que decir y más cuando ella estaba dispuesta a dejarse encontrar.


  —Ahora que sé que tengo una hermana no sería bueno que la perdiera sin llegar a conocerla —comentó Liliana.


  Nidia la observó un poco sorprendida. Sabía que tenía una hermana, pero hasta ahora no se había acercado a ella y más cuando su vida estaba en peligro por parecerse a ella. No quería que le pasara nada malo porque, al fin y al cabo, era la única familia que le quedaba.


  —¿Es cierto o no quieres que Darius se entere que estoy aquí? —investigó Nidia alzando sus cejas.


  Si Darius no se hubiera ido temprano esa misma mañana volvería a ver a aquel amor que le traicionó. Sin embargo, Nidia tenía razón. Liliana temía que Darius al verla decidiera abandonarla.


  Nidia al observar a su hermana soltó un suspiro.


  —No vine con la intención de quitarte a Darius. No soy yo quien se interpondrá entre ustedes dos —dijo refiriéndose a la diferencia de bando en la cual se encontraban ya que un lobo y una cazadora no podían estar juntos—. Pero tampoco te voy a negar que lo sigo amando —confesó para empezar con buen pie.


  El corazón de Liliana latió muy deprisa como si quisiera esconder a Darius en un agujero para evitar su encuentro, sin embargo, sabía que ese pensamiento no estaba bien, que era Darius quien tendría que elegir con quien quería arriesgar su vida para poder establecer su futuro.


  Las palabras de Nidia solo afirmaban lo que ella ya sospechaba cuando le hizo la pregunta en su casa y no recibió respuesta. Liliana no supo qué responder a eso, solo se sintió mal al pensar en lo que pudo pasar entre ellos dos.


  —Siento lo que les ha pasado, pero ¿sabe Darius el motivo por el cual actuaste de esa manera?


  Nidia empezó a ver la máquina de coser. Pasó su mano sobre ella contemplando el cómo su hermana se ganaba la vida más de cerca, porque la había estado observando.


  —Veo que se te da muy bien coser —comentó al ver unos de sus trabajos enganchados en una percha.


  Liliana se encogió de hombros, quería poder tener un maniquí para poder trabajar en él y de esa forma tomarle foto para promocionar sus trabajos, pero no había podido conseguir uno y le daba un poco de pena que su hermana, aquella que al parecer tenía buena situación económica, contemplara su pequeño lugar de trabajo hecho un desastre.


  —Y no, Darius no sabe el motivo.


  —Entonces, siempre se ha quedado con la idea de que lo habías usado, algo que no era del todo falso, pero ha vivido con ese dolor.


  Nidia tomó el atrevimiento en sentarse en el sofá. Liliana se puso nerviosa al recordar que la noche anterior estaba Darius sentado ahí y en cómo habían pasado una linda noche. Los nervios la invadieron cuando vio a su hermana mayor acariciar el sofá. No podía creer que se diera cuenta. Cuando Nidia la miró Liliana apartó la vista de ella para evitar el sonrojo que se le filtraba en sus mejillas.


  —No tuve tiempo de explicarle, él pertenecía a esa manada, la manada que no dudó en matar a mi madre y en querer acabar con la vida de una pequeña loba. Pude salir con vida, aunque arrastrando el odio y la venganza en mi piel. Lo peor no fue eso, sino que toda la familia de mi madre sufrió las consecuencias.


  Nidia apretó ambas manos recordando todo lo que había tenido que pasar y en cómo logró saborear la venganza que nunca le llegó a satisfacer, el dolor continuaba y se sintió peor. Miró sus manos, las cuales siempre veía manchadas de sangre y el recordar como Darius la había encontrado bañada de sangre de sus compañeros, le rompía el corazón una y otra vez.


  —Yo… lo siento.


  —No te preocupes, no ha sido culpa tuya. Darius pudo haberme matado en ese momento, pero no lo hizo, tal vez por la sorpresa o que su mente no llegaba a asimilar todo lo que sus ojos veían. De cualquier modo, no creo que Darius me perdone.


  Liliana se encogió de hombros.


  —Eso no lo sabrás hasta que se lo expliques —dijo consumida por la pena y la tristeza de la historia de su hermana. Aunque poco después se arrepintió de haberlo sugerido porque eso implicaría estar a solas con Darius, pero merecía saber la verdad y pensó que ella no podía privarle de eso.


  Liliana siempre había querido tener una hermana y ahora que sabía que la tenía, estaban enfrentadas en un amor de por medio.


  Tenía que ser una buena novia e intentar camuflar aquellos celos porque si realmente Darius quería estar con ella como muchas veces decía, tendría que demostrarlo, tendría que decidir si seguir con su antiguo amor o con el nuevo que estaba forjando. Esos pensamientos siempre viajaban por la mente de la costurera.


  Nidia pensó que tenía razón, pero una parte de ella no quería luchar contra su hermana por el amor de un hombre, sin embargo, por otro lado quería ir corriendo hasta Darius para explicarle todo y por lo menos quedarse satisfecha de haberlo intentado sea la respuesta que él tuviera.


  —Pareces una buena persona —comentó Nidia por su sugerencia.


  —O tal vez muy estúpida como para sugerirlo —susurró encogiéndose de hombros.


  —No, me pareces una mujer que sabe controlar sus emociones y eso es algo bueno. Pero no te preocupes, si Darius no quiere saber nada de mí, créeme que no me interpondré.


  Liliana intentó sonreír ante el cumplido pero daba gracias porque no podía leer su mente y en descubrir lo asustada que estaba en perder a Darius.


  —Gracias —volvió a susurrar un poco incomoda.


  De tantas personas en el mundo tenía que ser Nidia su hermana. Pensó la joven costurera cuando se despidió de ella.


  Desde ese día Liliana no volvió a ver a su hermana, pensó que se trataba de una despedida o tal vez sintiera miedo de volverse a encontrar con Darius y prefirió seguir escondida como siempre. Liliana intentó olvidarse de ella, pero… ¿cómo se olvida tan fácilmente que tienes una hermana y que es el antiguo amor de tu novio?


  Para despejarse había dejado que Alejandro le organizara la fiesta de cumpleaños en el bar de Axel. Sabía perfectamente que el dueño era de un hombre lobo, pero de paso querían dejar claro que aquel pueblo no les pertenecía, que no podían hacer lo que quisieran y de esa forma mantenerlos a raya porque si no le gustaban tendrían que irse a otro lugar. Axel no se interpuso, sabía en qué situación estaba, además de que estaba en ese pueblo por una sola razón.


  Liliana había recibido un regalo de Darius y realmente no lo esperaba. Estaba con ella en el salón de su casa a la espera de verle el rostro y de que recibiera aquel regalo. El joven lobo había pedido que se lo trajeran a casa y envuelto en papel de regalo. Liliana no se lo esperaba porque ya había recibido un regalo de él y era una linda pulsera en la que le colgaba algunas lunas con todas sus fases.


  Al abrir la puerta y ver aquel regalo tan solo miró a Darius que se encontraba con los brazos cruzados acompañado de una radiante sonrisa.


  —Venga, ábrelo.


  —¿Cuántos regalos me vas a dar en este día?


  —Todos los que quiera.


  Ella sonrió y se fue a abrir el regalo. Rompió el papel y vio la caja en la que estaba guardado el maniquí en el que también rompió para poder sacar las piezas. Se emocionó tanto que no pudo evitar saltar entre los brazos de Darius el cual él la cargo y ella lo besó agradecida.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Toda costurera debe tener uno —susurró coquetamente.


  Liliana chilló de alegría. Poco después ambos empezaron a armarlo, algo que era realmente fácil hacerlo. Lo dejaron cerca de donde tenía su máquina de coser para hacerle compañía.


  —Muchas gracias —expresó entrelazando su mano con la de él.


  La fiesta de cumpleaños había dado inicio, no estaban todos los cazadores sino algunos, los más cercanos a Liliana los cuales no eran muchos. Ese día pudo ver a su mejor amiga y no dudaron en abrazarse después de haberlo pensado varios segundos. Sin embargo, no comentaron nada de su vida, de lo que les había pasado ya que un silencio incómodo siempre se apoderaba de ellas dos.


  Liliana se había puesto aquel vestido que había cosido con su madre, aquel vestido color rojo, el cual era muy coqueto y le seguía quedando muy bien. Quería ponérselo esa noche recordando a sus padres que ya no estaban, quería sentir a su madre cerca de ella viéndola cumplir sus veintiún años de vida.


  Darius había venido a la fiesta, pero apenas se podía acercar a ella porque Alejandro no la dejaba ni un momento a solas. No podía quejarse, se estaba divirtiendo, pero más se divertiría si tuviera a su lado a Darius que cada vez que podían se lanzaban miradas hasta que un momento lograron acercarse lo suficiente para que Darius le indicara que la esperaría en la zona de aparcamientos. No podía seguir observándola sin poder tocarla.


  En cuanto tuvo la oportunidad de escaparse de Alejandro, no tardó en ir hasta la zona de aparcamientos donde por suerte no había mucha gente. Buscó con la mirada en donde podía estar el lobo y para su gran sorpresa pudo verlo con alguien más. Se había quedado paralizada hasta que logró reaccionar y ocultarse en unos de los coches para no interrumpir, además, estaba tan asustada que su cuerpo activó aquella medida de defensa. Su corazón latía tan rápido que por un momento pensó que lo iba a delatar, pero, al parecer, ambos no se habían dado cuenta de su presencia o simplemente estaban tan sumergidos en ellos que no le prestaban atención a su alrededor.


  —¿Eres tú? —dijo Darius al quedarse petrificado observando a Nidia—. Es decir, no estás muerta.


  —No, no lo estoy —susurró acercándose a él—. He querido acercarme a ti cientos de veces, pero no he podido hasta ahora —confesó la loba con la voz temblorosa.


  —No sabes cómo he esperado este momento.  Si te ve Axel, si tan solo te ven algunos de los lobos que buscan tu cabeza…


  —No me importa, quiero dejar de esconderme, quiero que sepas mis razones —le interrumpió.


  Darius no sabía que sentía en ese momento, era un rayo de esperanza, rabia, deseo y todos los recuerdos lindos que habían vivido empezaron a presentarse de forma lenta. Estaba tan sorprendido que no sabía qué hacer, simplemente ver lo guapa que era y de aquel amor que hubo entre ambos.


  Liliana con el corazón en la boca escuchaba cada palabra. De vez en cuando miraba a ambos para saber lo que hacían y, en su último vistazo, vio algo que la hizo arrepentirse de mirar. Se llevó la mano a la boca cuando vio como Darius impulsado por su deseo empezaba a devorar los labios de Nidia. Se tapó la boca intentando no soltar aquel doloroso sonido que había provocado aquellas imágenes. Se sintió traicionada, rota, dolía tanto que no podía moverse, sin embargo, quería asegurarse de que estaba viendo lo que realmente era un beso y continuó mirando, viendo cómo se partía en dos mientras que ambos se comían el uno al otro. No lo estaba soñando, ni mucho menos imaginando. Ambos se estaban besando. 


  


  
    32. Descubriendo la verdad

  


  Su respiración era cada vez más fuerte, estaba hiperventilando casi sin control hasta que decidió no torturarse más. Se levantó sin que ambos la vieran y se fue sin hacer mucho ruido del lugar. Las lágrimas caían por sus mejillas del dolor que emanaba en todo su ser. Aquello que temía se había hecho realidad. Sabía que una parte de ella le decía que eso iba a pasar, pero quería aferrarse a lo que Darius podía sentir por ella. Sin embargo, se odió tanto por haber bajado la guardia provocando así hacerle caso a su corazón, tenía que hacerle caso a la razón, a lo que su cabeza le decía.


  No miró hacia atrás, tan solo continuó su camino limpiándose las lágrimas al ver en la puerta a Claudia que posiblemente había visto la escena desde ese lugar.


  —¿Qué ha pasado? ¿Te ha ocurrido algo? —preguntó al ver sus ojos, los cuales estaban rojos.


  Por un momento, Claudia se lo imaginó, sabía que aquel lobo era quien le proporcionaba la información, aquel que se había colado en la fiesta. Cuando vio que se encontraba besando a una mujer, pensó que era ella, pero al ver a Liliana acercarse bajó la guardia. Posiblemente se trataba de la loba que muchos lobos confundían con Liliana. Pero eso a ella no le importaba, era asunto de los lobos.


  —Estoy bien, no ha pasado nada —respondió la costurera con la intención de entrar al bar hasta que Claudia la detuvo al tomarla por el codo.


  —Es mejor así, tu lugar no está con ellos y me alegro que presenciaras eso porque así te evitarías un dolor mucho peor. Sabes que mi hermano está colado por ti, deberías hacerle caso.


  Liliana escuchó cada palabra, al inicio le dio rabia la sinceridad de Claudia, pero no negaba que tenía razón. El amor que podría haber entre ambos no iba a poder ser, su misma hermana se lo había dicho. Miró por el cristal del bar observando a Alejandro que estaba pidiendo otra ronda más para seguir con la celebración y consideró lo que Claudia le estaba aconsejando, sin embargo, esa noche no podía pensar en ello porque sabía que era el dolor que iba a actuar y no lo que ella realmente quería.


  Se soltó de su agarre para entrar al bar ignorando lo que Claudia le había dicho. Estaba destrozada y no sabía cómo iba a ocultar la tristeza de su rostro sin que nadie se diera cuenta, por lo que fue directamente al servicio para lavarse la cara.


  Mientras tanto, Darius poco tiempo después de marcharse Liliana apartó sus labios de los de Nidia. Se lamentó por no poder controlar sus sentimientos, aquel impulso de deseo que había surgido en el instante que la había visto.


  —Tan solo debo avisar a Axel y que el termine contigo —susurró dolido recordando ahora lo que había visto.


  Esa imagen se hizo presente en el lobo, en como ella estaba bañada de sangre de sus camaradas.


  —No lo harás —dijo la loba con seguridad.


  Estaba en lo cierto, no lo haría, porque si no la había entregado esa misma noche no iba hacerlo ahora sin conocer el motivo que la arrastró a hacer semejante masacre.


  Nidia entrelazó su mano con la de él. Al principio se opuso, pero finalmente cedió para sentir sus suaves manos. No podía creer que volviera a estar a merced de ella.


  —Necesito saber qué fue lo que pasó —demandó y ella asintió.


  Quedaron en reencontrarse en otro lugar para hablar sin que se viera expuesta ante Axel. Segundos después de haberse despedido de Nidia recordó que había quedado con Liliana. La buscó temiendo que hubiera presenciado todo y al no verla en el aparcamiento fue en busca de ella rogando que no lo hubiera visto.


  Al entrar al bar no la vio, por ello le preguntó a Axel.


  —Creo que ha ido al servicio, pero será mejor que la dejes si no quieres problemas con los cazadores —aconsejó.


  Darius ignoró el consejo y fue a buscarla. La encontró saliendo del cuarto de baño, ella al verlo se detuvo encarándolo con la mirada, sin embargo lo ignoró por completo pasando por su lado sin tener que rozarle, él no dejó que se fuera y la detuvo cogiéndola del brazo.


  —Suéltame —pidió ella enojada.


  —Habíamos quedado, ¿qué ha pasado?


  —Lo que has querido que viera, ya lo he visto, así que suéltame. No tengo de que hablar contigo.


  Las sospechas del lobo habían sido certeras. Quería explicarle y más cuando tenía un lio de sentimientos, no sabía que podía hacer o decir por lo que recurrió a la típica frase.


  —No es lo que parece, déjame explicártelo.


  Ella bufó molesta, y luego sonrió con ironía.


  —Una imagen vale que mil palabras. No necesito ninguna explicación así que te lo pediré, suéltame.


  —No hasta que me escuches.


  Ella se negó en escucharle e intentó zafarse de su agarre y al ver que no podía empezó a gritar. Él lobo se quedó sorprendido pidiéndole que pare, pero fue inútil cuando Alejandro fue a socorrerla. Al ver que estaba sujetada por Darius no dudo en intervenir y darle un derechazo a Darius que inmediatamente soltó a la joven costurera. Iba a defenderse cuando Axel se lo impidió.


  —Discúlpenlo, ha bebido mucho.


  —Por favor, Alejandro llévame a casa, quiero irme —pidió con un nudo en la garganta.


  Él asintió concentrándose en el deseo de la cumpleañera. Darius quería impedírselo hasta que Axel lo estampó con rudeza contra la pared.


  —¿Qué rayos te pasa? —bramó molesto—. Te dije que no te acercaras.


  —No eres quien para decirme eso, has dejado de ser el alfa —ladró desafiándolo con la mirada.


  —No hace falta que lo sea para impedir que nos pongas a todos en peligro. Así que relájate —pidió con disgusto hasta que Darius le prometió no hacer nada, Axel le soltó.


  Darius se acomodó su camisa y salió para sentarse en la barra para beberse una cerveza con la intención de apagar la rabia que sentía en su interior.


  Alejandro examinó a Liliana al subir al coche para ver si se encontraba bien.


  —¿No te ha hecho daño? —preguntó preocupado.


  —Tranquilo, estoy bien. Ahora solo estoy cansada —dijo soltando un suspiro.


  Pensó que por un momento había sido cruel por haber gritado de esa manera, luego pensó en aquel beso y negó mentalmente así que creía que era poco para lo que él se merecía.


  Él asintió y la llevó hasta su casa. No hablaron mucho durante el trayecto a pesar de que Alejandro intentaba sacarle conversación, pero ella solo respondía con monosílabos. Cuando la dejó frente a su casa ella se despidió rápidamente agradeciéndole por todo. No esperó mucho tiempo para entrar a su casa, cerrar la puerta y dejar que las lágrimas recorrieran nuevamente sus mejillas. No recordaba lo doloroso que podía ser el estar decepcionada por un amor. A pesar de que ella lo estaba utilizando no pudo evitar sentir que la utilizada era ella, que solo estaba a su lado porque le recordaba a Nidia. Con la rabia que sintió en su interior se quitó la pulsera que le había regalado lanzándola por la ventana y luego fue hasta el maniquí que le había regalado para empezar a golpearlo con sus puños e incluso darle una patada y tirarlo al suelo. Cuando se cansó se lanzó al sofá para terminar de desahogarse.


  Esa misma noche, cuando Alejandro llegó a casa, Claudia le contó todo lo que sabía al ver a su hermano preocupado por la joven costurera. Le comentó que aquel hombre se trataba de un lobo y Liliana tenía una especie de relación con él.


  —¿Y te has quedado callada todo este tiempo? —bramó mirando a su hermana como si le hubiera traicionado.


  —No es eso, ella brindaba información y me parecía bien que por el momento estuviera con él. Además, será mejor que no digas nada porque sabes muy bien lo que pasa cuando un lobo y una cazadora están juntos. Si te gusta Liliana será mejor que conquistes su corazón ahora que está vulnerable.


  Él analizó las palabras de su hermana y le agradeció el habérselo dicho indicando que no le diría a nadie. Además de que no quería que le ocurriera nada malo a Liliana ya que se estaba enamorado de ella. Claudia quería mucho a su hermano y no quería verlo sufrir aunque Liliana no le parecía la mejor candidata para ser la prometida de su hermano, no iba a interferir en lo que él quería. No iba a oponerse a lo que su corazón le mandaba. Sus padres estaban tan ocupados con el tema de los cazadores que siempre han estado el uno para el otro aconsejándose y cuidándose.


  Alejandro pudo encajar la pregunta que le había hecho días atrás cuando le pregunto sobre qué opinaba al respecto de una relación con los lobos. Así que no iba a perder el tiempo, aprovecharía la oportunidad que se le había presentado. Sintió por un momento pena por ella porque pudo darse cuenta que la mujer que había visto Claudia con aquel lobo llamado Darius era la hermana de Liliana. Sin embargo, él se guardó esa información.


  Nidia había quedado con Darius en un hotel del pueblo para poder hablar con tranquilidad. Cuando Darius se fue del bar, Axel le había advertido que tuviera cuidado en hacer una estupidez, ante ello Darius frunció el ceño indicándole que no se preocupara, que sabía lo que hacía.


  Tuvo mucho cuidado en acudir al punto de encuentro con Nidia evitando que lo siguieran o que Axel tuviera esa brillante idea de controlar sus pasos por lo que ocurrió esa noche. Por un momento había pensado en ir a buscar a Liliana, pero no podía aguantarse las ganas de saber el motivo por el que su antiguo amor le había traicionado, pensó que ya más adelante arreglaría las cosas con Liliana cuando ella se calmara y decidiera escucharle.


  Nada más llegar uno de los trabajadores lo identificó indicándole el número de habitación. También había pensado en decírselo a Axel, pero si lo hacía no iba a obtener la respuesta que por tanto tiempo había estado esperando.


  Tocó la puerta, Nidia no había esperado mucho para abrir y dejarlo pasar. Tenía otra ropa, un vestido negro por encima de las rodillas que le quedaba ajustado, además, llevaba el cabello mojado indicándole que había tomado una ducha. Darius entró despacio y luego se sentó en el sofá observando a Nidia servirle un vaso con hielo y ron.


  Ella se sentó a su lado de manera seductora, subiendo ambas piernas al sofá. Él tomó el ron y bebió.


  —¿Y bien? —preguntó una vez sintió el ron deslizándose por su garganta esperando que Nidia hablara. Evitó no mirar sus piernas así como su pecho que le provocaban.


  Ella bebió también del ron y se armó de valor para empezar a relatar la historia desde el inicio. Así como se lo había comentado a Liliana. Durante el relato él se quedó confundido porque siempre había pensado que no era una media loba. Le dio mucha tristeza saber aquello, además de curiosidad de saber cómo controlaba su transformación al ser media loba. Él no lo había podido conseguir. Supo también que Liliana era su hermana y se había bebido lo poco que le quedaba del ron de un solo trago, asimilando lo que acababa de escuchar.


  —¿Axel lo sabe?


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé, y no me interesa. Suerte tiene que le dejara vivo.


  —Él no va a parar. Durante todo este tiempo no ha descansado de buscarte e incluso renunció a su propia manada para vengar a los suyos. 


  —Darius, si mi destino es que muera ahora lo aceptaré.


  Él corazón de Darius se le aceleró al pensar que podría llegar a perderla nuevamente. Sujetó su mano con suavidad.


  —No lo voy a permitir.


  Nidia acercó esa misma mano para acariciar su rostro. Él cerró los ojos ante el tacto de la suavidad de su mano recorrer su piel y eso fue la gota que provocó que él no pudiera resistirse a sentirla más cerca de él. La alzó para subirla en su regazo en el que ambos volvieron a besarse con desesperación. Los dos habían extrañado ese tacto, aquel roce en el que sus labios se fundían el uno con el otro. Darius continúo aquel beso bajando por su cuello, saboreando cada parte de ella y volviendo a hacerla suya. Nunca pensó que podía necesitarla tanto como le estaba pasando ahora y más al saber la razón, que, aunque no estaba del todo de acuerdo, entendía su dolor y si estuviera en su lugar, lo más probable es que hubiera hecho lo mismo. Nidia estaba tan nerviosa que por un momento había pensado que él la rechazaría, pero cuando sus labios saborearon los suyos simplemente se dejó llevar porque extrañaba cada caricia, cada beso. Permitió que después de mucho tiempo él la hiciera suya.


  


  
    33. Confesión

  


  Las ropas estaban tiradas en el suelo mientras que Darius y Nidia se encontraban acostados en el sofá abrazados. El joven lobo estaba pensativo, estaba tan confuso que, por un momento, pensó que acostarse con Nidia había sido un error. Se levantó dispuesto a vestirse.


  —¿Te vas? —preguntó Nidia sorprendida.


  Mientras se ponía el pantalón respondió:


  —Creo que esto ha sido un error. Se supone que estoy saliendo con tu hermana y acabo de traicionarla.


  Nidia se encogió de hombros y luego se levantó. Se sintió mal por ello, por no haber pensado en lo que le había dicho a su hermana de que no haría nada para separarlos, sin embargo, ella no había iniciado nada, solo se había dejado llevar por los deseos comprendiendo que Darius seguía amándola al igual que ella lo hacía.


  —Lo sé, y créeme que también me siento mal, pero está claro que no la quieres a ella, me quieres a mí —dijo acercándose a él. Puso su mano en su rostro para mirarlo y el dejó de vestirse para contemplar su rostro.


  Le parecía un sueño tenerla otra vez tan cerca.


  —Estoy confundido, Nidia. Ambas tienen un lugar en mi corazón.


  —Pero de forma distinta, Darius. No puedes estar con las dos y mucho menos seré la otra —dijo alzando la voz enojada.


  Él rechistó molesto porque no quería ofenderla y la atrajo hacía él cuando vio que se alejaba.


  —Lo siento, es que necesitaré tiempo para saber qué es lo que quiero.


  —Me parece bien, pero tendrás que ser sincero con mi hermana, lo cierto es que no quiero perder a la única familia que tengo.


  Él se tensó. En sus planes no estaba el decirle lo que había pasado con Nidia.


  —Darius, si no lo haces tú, lo haré yo.


  —Lo sé —dijo dándole un beso en la frente para luego terminar de cambiarse e irse, antes de hacerlo Nidia le dio un número de móvil para poder llamarla cuando quisiera.


  —Confío en ti, Darius —susurró temiendo por si cambiaba de idea y decidía traicionarla entregándola a los que la buscan.


  Darius no sabía si confesándole lo que acababa de pasar haría que Liliana la perdonara, había ido muy lejos y la culpabilidad no le dejaba tranquilo. Estaba en una situación de la que él mismo no sabía cómo salir. No podía amar a dos mujeres, por lo menos no de la misma forma y sabía que tenía que elegir si es que con Liliana tenía alguna oportunidad después de esto.


  Al día siguiente Alejandro fue a buscar a Liliana a su casa porque no había ido al entrenamiento. Además, quería saber si se encontraba bien. Cuando ella lo dejó pasar la encontró cosiendo, aunque su casa estaba hecha un desastre por los retales de tela como también de hilos por todo el suelo. Al parecer había cortado un patrón de tela en el piso donde había dejado las telas sobrantes.


  —Veo que estás muy ocupada. ¿Estás bien? —preguntó cuando no le había prestado ni la más mínima atención.


  —Sí, estoy bien. Tú lo has dicho, estoy ocupada —dijo secamente.


  —Recuerda que tienes que asistir a los entrenamientos, aún te quedan muchas cosas por aprender.


  —Ya ves que he estado liada —inquirió molesta concentrándose en terminar de coser la prenda, pero soltó un bufido cuando se dio cuenta que se le había acabado el hilo de la canilla, así que volvió a rellenarla.


  Alejandro simplemente la observaba sabiendo el motivo por el cual estaba así.


  —Mi hermana me comentó lo que te ha pasado, también el hecho de que tuvieras una clase de relación con aquel lobo, creo que se llamaba Darius.


  Al escuchar el nombre de quien consideraba que era un lobo estúpido había pisado el pedal hasta el fondo y sin querer había roto la aguja. Soltó la prenda y se llevó ambas manos entrelazadas en si hasta la frente.


  —Rayos.


  Estaba realmente mal y Alejandro lo sabía que incluso podía verlo en ella.


  —Siento lo que te ha pasado, pero tienes que ver el lado positivo. Claramente era un error.


  Liliana intentó cambiar la aguja pero el enojo junto al sermón de Alejandro le habían puesto nerviosa que se levantó llena de furia.


  —Alejandro, no quiero hablar de este tema. Ya sé que no está permitido, pero me gustaría estar sola.


  Él decidió respetar su espacio así que asintió, se despidió de ella para luego irse. Liliana no quería pagar su enojo con él, por lo que prefirió estar acompañada por la misma soledad, entre sus agujas y retales. Soltó un suspiro cuando escuchó nuevamente el timbre de la puerta. Pensó que se trataba de Alejandro que había decidido no dejarla sola, sin embargo, al abrir la puerta y ver a la persona que no quería ver en siglos intentó cerrarla, pero Darius se lo impidió, además, no había venido solo, se encontraba con Nidia ya que ambos se habían puesto de acuerdo en contarle lo que había sucedido.


  —Necesitamos hablar y no nos iremos hasta que nos escuches.


  Liliana fue intercambiando la mirada entre el que era su novio y su hermana. Aunque a estas alturas dudaba que lo siguieran siendo. Por muchas excusas que él le pondría no iba a permitir que la engañara de nuevo.


  Decidió dejarles pasar para salir de eso y en cuyo caso poder pasar página aunque doliera.


  —Liliana, siento lo que has tenido que presenciar. No pensaba que ocurriría…


  —Por favor, deja tus excusas y dime a qué habéis venido —le interrumpió porque no iba a escuchar ninguna de sus mentiras, pensó que suficiente había sido con haberla utilizado de esa manera.


  —Nos hemos acostado —soltó Nidia sin tapujos.


  Darius la miró sorprendido por haberlo dicho tan de sopetón que hasta un gruñido se le había escapado. Liliana chasqueó la lengua, no le cayó por sorpresa el hecho de que se acostaran juntos, sino lo rápido que lo habían hecho. Se había quedado en silencio asimilando la confesión, poco después lo rompió con una risa irónica.


  —Dijiste que no te ibas a interponer —le recordó dolida.


  —Y así fue, pero aún nos amamos, Liliana. Tienes que entenderlo, sucedió así sin más. No estaba planeado, solo nos extrañábamos —explicó Nidia con los ojos nublados.


  —Lo único que entiendo es que he sido una tonta en confiar en ustedes dos, tú por utilizarme por el recuerdo de ella y tú —gritó para luego señalar a Nidia—. Por querer fingir en que querías conocerme. Sois lo peor, así que fuera de mi casa.


  —Liliana… no es así. Realmente tienes un lugar en mi corazón —contestó rápidamente Darius.


  —¡He dicho fuera! —chilló sin querer escuchar sus mentiras.


  Nidia llamó a Darius para que hiciera caso a la petición de Liliana, lo hizo, pero no dejó de mirarla mientras se marchaba, reflejando aquel rostro lleno de tristeza.


  La joven costurera estaba tan enojada, que no impidió que las lágrimas descendieran de su rostro cuando se había quedado sola, empezó a llorar por haber sido una tonta. Sabía que no tenía que haber bajado la guardia y dejó entrar al lobo que destruyó su corazón sin ningún remordimiento. Lo despedazó como sino valiera nada.


  Se derrumbó y la rabia la consumió pensando en una venganza, pero no sabía si iba a ser capaz de cumplirla hasta que estaba en la puerta del bar de Axel. Tenía la intención de decirle que Nidia estaba en el pueblo y que Darius se había ido con ella. Su corazón estaba latiendo tan deprisa que no pensó, solo se limpió las lágrimas para luego empujar la puerta y caminar hasta la barra en la que el lobo estaba limpiándola. Él la vio con sorpresa ya que no esperaba verla.


  —¿Estás bien? —preguntó al observarla con mala cara y los ojos de color rojo de tanto llorar, además de pálida.


  Ella se sorbió los mocos, tomo aire y dijo:


  —Nidia está con Darius —murmuró con la voz ronca, luego tosió para aclararse la garganta.


  —¿Qué has dicho? —inquirió Axel por si había escuchado mal, pero en ese momento vio como Liliana se iba a desmayar y saltó la barra para atraparla justo antes de que cayera al suelo. Al parecer tenía la glucosa muy baja.


  La sentó en una de las sillas rápidamente y pidió a unos de sus empleados que trajera una bebida para subirle la glucosa. Pensó que estaba delirando como la otra vez al encontrarla en su casa y por ello había mencionado a Nidia, sin embargo quería asegurarse de ello.


  Liliana bebió todo el zumo sin darse cuenta. Apoyó ambos codos en la mesa para sostener su cabeza recuperándose de aquel mareo. Se había descuidado por completo en su salud a causa del dolor que tenía en su corazón.


  Por suerte, era temprano y no había gente en el bar.


  —¿Estás mejor? —cuestionó Axel.


  Ella asintió.


  —Sí, estoy mejor —susurró alzando la cabeza para mirarle.


  —¿Has dicho antes que Nidia estaba con Darius? —averiguó alarmado.


  La costurera se encogió de hombros y no quiso contestarle. No quería sumergirse en la venganza sabiendo que era un ciclo que no hacía nada bien, que al final siempre acabarás más herido, y eso podía verlo entre Axel como en Nidia.


  —Liliana, contesta —pidió él alzando la voz. Era un dato muy importante para él.


  —Sí, es lo que he dicho. Ella está con Darius.


  Axel apretó su mandíbula como sus puños.


  —Ese mal nacido —bramó con furia que sin pensarlo dos veces se fue del bar en su búsqueda.


  


  
    34. El cebo

  


  Liliana estaba nerviosa. Por un momento lamentó haberle dicho eso a Axel. Él parecía ser un hombre lobo peligroso y aunque se sintiera dolida y traicionada no quería que le hiciera nada malo a su hermana. Ni siquiera la conocía, ni sabía cuáles eran sus gustos a parte de lo obvio. Se había quedado dando vueltas por el pasillo del bar jugueteando con sus dedos de los nervios. ¿Qué podía hacer? Se preguntó para evitar la muerte de su hermana. Sabía que con la rabia recorriendo su piel no era nada bueno tomar decisiones como abrir la boca, por ello, quiso que Alejandro se fuera. No tenía el número de su hermana, pero sí el de Darius. Miró hasta el techo negándose en llamarlo porque no quería hablar con él o que pensara que tendría alguna oportunidad con ella, a pesar de no saber si eso era lo que él quería ya que no le dio la oportunidad de explicarse.


  Finalmente decidió llamarle para advertirle.


  —Axel sabe que estás con Nidia —dijo nada más escuchar la voz de Darius. Él no preguntó solo se quedó en silencio.


  —Gracias —susurró él con la voz rasgada.


  Nada más escuchar su agradecimiento colgó. Ya del resto se encargarían ellos. Liliana no podía hacer nada más. Por lo menos el susto se lo llevarían si lograban escapar de las garras de Axel.


  Axel se lo había imaginado, sabía que si Nidia aparecería Darius no diría nada ya que amaba más a ella que a la manada. Se lamentó tanto por no haber tenido al lobo vigilado que, al no encontrarlo en su casa, ni en todos los rincones posibles del pueblo, su furia había aumentado tanto que era mejor no acercarse a él. Darius y Nidia habían ocultado sus huellas muy bien. Pensó que posiblemente Liliana le había advertido de que iba tras de ellos dos.


  —Está dolida, Darius. Todo esto es por nuestra culpa —comentó Nidia en algún lugar entre el monte de los olivos—. Se sintió traicionada.


  Nidia no estaba muy segura de llevarlo hasta su escondite porque no quería que la vendiera a los lobos, tenía que saber que él estaba de su parte. Desde que había desaparecido se había vuelto muy precavida y no podía confiar en nadie, ni siquiera en el hombre al que amaba, antes primero quería que él se ganara esa confianza.


  —Lo sé, pero no hay nada que podamos hacer.


  Continuaron la caminata sabiendo que no podían ir al pueblo por lo menos no con Axel ahí.


  —¿Estarás dispuesto a huir conmigo? —preguntó Nidia cambiando de tema.


  —Pensé que era eso lo que estaba haciendo.


  Ella sonrió, pero luego negó.


  —¿Para siempre?


  —Mi plan es plantar cara a todo aquel que quiera hacerte daño.


  Ella se detuvo al escuchar sus palabras y se alegró. Él la miró a los ojos.


  —No pienso perderte de nuevo, si Axel no entiende el motivo por el cual lo has hecho me enfrentaré a él —confesó llevando su mano a su rostro para acariciarlo—. Ya no estarás sola.


  Con esas palabras ya había elegido. El amor que él sentía por Nidia era más fuerte que lo que sentía por Liliana, muy en el fondo lo sabía, pero no quería hacerle daño a la costurera algo que, al final, no pudo evitar.


  Los ojos de Nidia brillaron de la emoción al escuchar las palabras del lobo. Besó la mano del lobo para continuar su caminata.


  —Sigamos —dijo ella con un nudo en la garganta por la emoción que tenía al saber que él estaría a su lado.


  Por otro lado, Axel había ido a la casa de Liliana. Había sido un error de parte de ella dejarlo entrar, pero no pensó que él le haría daño. Axel estaba de pie en el pasillo lleno de furia.


  —¿Sabes el tiempo que he estado buscando a esa perra? —bramó.


  Liliana estaba asustada, sus palabras y su mirada estaban llenas de odio que por un momento pensó que en cualquier momento él le haría daño.


  —Eso no es asunto mío.


  Él se rio.


  —Le has avisado, ¿por qué? —inquirió molesto.


  —Actué sin pensar.


  —Ya, seguro que Darius la eligió a ella antes que a ti y por ello acudiste a mí.


  Liliana se quedó en silencio. No lo iba a negar, pero tampoco quería confirmar esas palabras porque había sido movida por la rabia. Esa noche iba a usar lo que había aprendido en el entrenamiento.


  —Si me haces daño provocaras una guerra con los tuyos a causa de una venganza sin sentido.


  La mirada de Axel era fría, parecía una daga que intentaba penetrar la piel de la costurera.


  —¿Crees que asesinar a casi toda una manada es algo que está bien?


  Esta vez Liliana fue la que sonrió irónicamente.


  —Sangre, tras sangre. Eso es lo que produce una venganza que se convierte en un círculo vicioso. Esa manada que tanto intentas vengar ha sido la causante de la muerte de toda una familia de lobos por el simple hecho de que una loba se enamoró de un cazador. ¿A esa clase de lobos quieres vengar? Al parecer han recibido lo que se han merecido.


  Axel sabía muy bien a qué familia se refería. Cuando aquello pasó era un joven adolescente que participó en aquella masacre porque su padre le había obligado. Recordó que había una niña la cual había ayudado a escapar, ya que no podía matarla. Así que la ayudó junto a un hombre enmascarado. Se quedó observando a Liliana que en pocos segundos se acercó hasta ella acorralándola contra la pared.


  —¿Por qué la defiendes? —indagó penetrándola con la mirada como si de esa manera pudiera ver a través de ella.


  Liliana se quedó callada, no quiso contestar y él se enfureció tanto que le dio un puñetazo a la pared dejando una pequeña grieta en ella. Liliana por el susto cerró los ojos.


  —¡Contesta! —gritó.


  —Porque es mi hermana —respondió finalmente dándole una patata en su entrepierna en la que pudo liberarse de él.


  La sorpresa junto con el golpe lo había dejado alucinado. No era difícil para él juntar las piezas del puzle y saber que aquella niña a la que ayudó a escapar se trataba de Nidia. Por ese motivo ella lo dejó con vida aquella vez. Había dejado escapar a la responsable que en un futuro acabaría con la manada Luna Roja. Entonces, comprendió que los lobos hicieron su papel y los cazadores simplemente ocultaron a aquel hombre que había roto una de las reglas. Ese descubrimiento no hizo apaciguar la ira porque mientras que los lobos cumplían a pie de la letra las normas impuestas por ambos grupos, los cazadores las manipulaban a su conveniencia.


  Cuando asimiló todo buscó a Liliana que estaba alejado de él con un cuchillo en la mano. Él sonrió divertido porque se le había ocurrido una brillante idea para poder cumplir con su venganza. Liliana no sabía si podía ganarle, pero no iba a dejar de intentarlo, por lo menos conseguir que la dejara en paz. Había sido una mala idea acudir ante él sumergida por la rabia. La lucha con Axel había sido intensa y de nada le había valido clavar el cuchillo en su piel sin hacerle el suficiente daño, a pesar de que éste no quería hacérselo a ella. Al final quería inmovilizarla, la había dejado inconsciente para poder atarla a la silla. Su objetivo no era ella, era ponerla de cebo para que Nidia acudiera a su búsqueda. Le tiró unas fotos y se la envió a Darius en forma de amenaza. Quería que trajera a Nidia si no… Liliana sufriría las consecuencias.


  Axel se quedó pendiente en Liliana, observó su hermoso semblante comprándolos con los de Nidia. Estaba todavía sorprendido y decepcionado a la vez porque al final ella era su hermana. A pesar de su parecido podía ver también sus diferencias. Cuando Liliana despertó se asustó al estar atada a la silla e intentó soltarse de aquellas cintas adhesivas que le había puesto. No tenía la boca tapada, por lo que pudo hablar.


  —¿Qué es lo que pretendes? —cuestionó alarmada.


  —Tú estate quieta y no te pasará nada. Solo eres el medio para que tu hermana venga a buscarte, si es que le importas algo.


  Soltó un suspiro y dejó de moverse para soltarse ya que se estaba haciendo daño.


  —¿Y qué pasa si ignoran tu amenaza? ¿Me vas a matar?


  Él alzó ambas cejas, lo cierto es que confiaba en que su plan funcionara. Realmente él no quería hacerle daño a la costurera, pero ninguno de ellos lo sabían.


  —Entonces, pagarás los errores de tu hermana —dijo con toda seguridad como si le importara poco—. Así que ruega que para unos de ellos seas importante.


  Liliana trago saliva. Axel se levantó para observar por la ventana por si alguien acudía, pero, por el momento, no recibía noticias de ellos.


  —Necesito hacerme mi prueba —anunció Liliana.


  Él la observó dudando de sus palabras.


  —No te preocupes, te ayudaré hacerla. ¿Dónde está la máquina?


  —En mi bolso que está encima de la mesa —respondió señalando con la mirada.


  Él se acercó hasta la mesa, abrió el bolso y sacó el pequeño estuche donde se encontraba la maquinita para la prueba de glucosa.


  —Dime que tengo que hacer.


  —Saca del estuche el dispositivo que contiene la aguja, esa retírala y coloca una nueva. Luego pon una de las tiras en la máquina.


  A medida que ella le indicaba Axel lo hacía.


  —Ahora debes pincharme con el dispositivo en unos de mis dedos para que salga sangre para depositarla en la tira.


  Así lo hizo él, cogió el dispositivo y le pinchó unos de sus dedos, cuando logró pincharle hasta que saliera sangre, acercó la máquina para poner la gota en la tira. Esperó a que indicara el nivel de glucosa el cual estaba muy bajo. Liliana le dijo que en la nevera tenía zumos de los de cartón, lo buscó para luego dárselo él sin llegar a soltarla. Ella empezó a beber sorbiendo desde la pajita.


  —Deberías olvidarte de esta venganza y vivir tu vida —le aconsejó—. Sé que no quieres hacerme daño. Que cumplas venganza no va a revivir a los tuyos.


  Él dejó el cartón del zumo vacío en la mesa e ignoró su comentario.


  —Sé lo que hago.


  —No, no lo sabes. Te mueves por el dolor y la ira. No serás feliz acabando con mi hermana —replicó alzando la voz.


  —Parece ser que no le importas a ninguno de ellos dos —dijo para herirla y que se callara. Ya que no iba a convencerlo.


  Liliana se encogió de hombros. Le había dolido, no sabía si ellos acudirían en su ayuda hasta que Darius derribó la puerta. Sus ojos se iluminaron al verlo.


  —Eres un canalla, Axel. ¿Cómo te atreves a usarla de esa manera? —bramó enfadado.


  Axel sonrió poniéndose a la defensiva sin separarse de Liliana por si intentaba liberarla o en cuyo caso atacarla.


  —Déjate de preguntas, ¿dónde está ella? No es a ti a quien quiero, por el momento.


  De repente, los cristales de las ventanas del salón se rompieron dejando mostrar a la loba que ha estado buscando. En su rostro se le veía aquellos rasgos de lobos sin llegar a convertirse por completo, se lanzó hasta él hasta tirarlo al suelo.


  —Aquí estoy lobo asqueroso —gruñó para darle un golpe en su rostro que él esquivó, segundos después se la quitó de encima con un golpe.


  Darius aprovechó que estaban peleando para liberar a Liliana la cual estaba sorprendida por el destrozo que le habían hecho en su casa. Casi se le salían las lágrimas al ver cada estropicio, hasta que fue liberada. Antes de que terminaran de romper todo cogió su estuche de medir su glucosa para que no se lo rompieran.


  —Pensé que no iban a venir —comentó aliviada.


  —Te dije que me importas, a ambos nos importas —corrigió.


  Ella asintió.


  —Darius, sácala de aquí —pidió Nidia.


  —No podemos dejarla —Liliana se negó ante la idea.


  —No la dejaré, solo quiero que te pongas a salvo —aclaró llevando sus manos a los hombros de ella.


  Después de negarse y él de insistir al final le hizo caso, fue hasta arriba de la casa a esconderse.


  Nidia al ver que Darius se iba a entrometer le detuvo.


  —No te metas Darius, esto es cosa entre él y yo.


  —Eso, no te metas si no quieres morir —se burló Axel—. Por fin podré vengarme —canturreó mostrando sus garras para atacar a Nidia.


  


  
    35. Enfrentamiento con Nidia

  


  Liliana no podía quedarse quieta, además de que Axel no quería hacerle daño a ella, pensó en llamar a los cazadores, pero si lo hacía no sabía que podía ocurrir, aunque, de todas formas, tendría que explicar el destrozo de su casa. Estaba tan indecisa que solo daba vueltas por su habitación y de vez en cuando se espantaba por los ruidos que provocaban aquellos lobos.


  Darius no iba a quedarse mirando, pero cada vez que intentaba luchar al lado de Nidia ella misma se interponía para que no lo hiciera porque era un asunto que solo Axel y ella debían arreglar. Sin embargo, Darius se quedó sorprendido viendo lo bien que se defendía Nidia, era como si en todo ese tiempo que había estado desaparecida se había hecho más fuerte. Ambos estaban casi igualados en la fuerza y con varias heridas en su cuerpo.


  Después de unos minutos Darius se percató de la presencia de Liliana al bajar por las escaleras.


  —¿Qué rayos haces aquí? Vuelve arriba —mandó con voz firme. Estaba nervioso y desesperado por si Nidia no ganaba la lucha.


  —No eres quien para decirme lo que tengo que hacer, además, no dejaré que destrocen mi casa. Que hayan venido hasta aquí no significa que les haya perdonado el haberse reído de mí —dijo con desprecio.


  —Liliana, no es el momento para esto y no te hemos utilizado —se defendió.


  En ese momento un jarrón fue lanzado hasta ambos chocando contra la pared más cercana a ellos. Liliana se espantó y se refugió detrás de la pared del pasillo.


  —¡Ya basta! —pidió Liliana en un grito.


  No le hicieron caso y Darius no dudó en meterse en la lucha al ver lo agotada que se encontraba Nidia. Él impidió que Axel atacara con sus garras a Nidia cuanto esta cayó al suelo.


  —Darius, te dije que no te metieras —susurró en un hilo de voz.


  —¿Has olvidado lo que te he dicho? No voy a perderte de nuevo.


  Axel sonrió con ironía.


  —Que conmovedor —comentó con burla dándole una patada a Darius alejándolo del lugar.


  Nidia se arrastró por el suelo impulsada por sus codos y pies sin dejar de mirarlo.


  —Ya eres mía —dijo saboreando la victoria.


  Liliana no lo iba a permitir y cuando vio que quería atacar a su hermana corrió en su ayuda, así también lo hizo Darius. Ambos lo empujaron contra la pared destrozando un pequeño estante que había de decoración.


  —Necios —gruñó Axel al ver que ambos lo tenían sujetado contra la pared.


  —Para —volvió a pedir Liliana.


  Él la miró, se soltó de su agarre y la lanzó contra el otro lado de la pared dejándola inconsciente. Con Darius empezó a luchar dejándolo totalmente herido y sin fuerzas. Empezó a escupir sangre a pesar de que se estaba defendiendo bien, pero no era rival para Axel el cual le pegó una patada en la cabeza para que no se volviera a levantar.


  Darius apenas podía ver bien, solo observó cómo su atacante se dirigía hasta Nidia la cual se había puesto de pie con dificultad. Axel se limpió la sangre que le resbalaba por la boca para luego tomar el cuello de Nidia y estrangularla con sus manos.


  —Por fin vengare la muerte de mis camaradas —susurró lleno de rabia.


  Nidia intentaba todo lo posible para que él la soltara, pero sus esfuerzos eran inútiles hasta que por fin pudo recibir aire en sus pulmones cuando Darius con la poca fuerza que le quedaba atacó con sus garras la espalda de Axel. Tanto la ropa como la piel del lobo fueron rasgadas. Seguramente le quede una cicatriz. Nidia cayó desplomada al suelo tosiendo buscando aire con la respiración agitada.


  Liliana se despertó de aquel golpe y cuando observó a los tres con la vista nublada vio como Axel atravesó el abdomen de Darius con sus garras. Ambas mujeres gritaron al ver lo que había ocurrido. El dolor que sintió el lobo al sentir aquel agujero en su estómago lo había dejado sorprendido. Se llevó ambas manos a su herida cuando Axel sacó su mano viendo como éste caía al suelo con aquel dolor inmenso que lo había dejado inmóvil. Nidia se acercó arrastras hasta Darius con las lágrimas que caían a borbotones por sus mejillas. La joven costurera estaba atrapada entre la sorpresa y el miedo de que muriera Darius, porque, a pesar de que le había traicionado, no quería presenciar su muerte. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas y en ese momento un grupo invadió su casa. Se trataba de la manada de Jason Mora.


  Emma fue corriendo hasta su amiga a la cual abrazó con fuerza. Para Liliana era como si se tratara de una escena de película, donde todo parecía real pero a la vez un sueño. Su amiga la sacó del lugar y solo pudo ver como los lobos capturaban a Axel y a Nidia dejando el cuerpo de Darius en el suelo. Nidia gritaba llena de dolor intentando que la soltaran para ayudar a su amor, pero era inútil, le dieron un golpe dejándola inconsciente. En cuanto a Axel, él no se resistió, solo se quedó mirando la escena.


  Liliana se despertó en una habitación que no era la suya. Le habían dado un calmante para relajarla por lo que había sucedido.


  —Hemos ido lo más rápido que pudimos al recibir tu llamada —indicó Emma viéndola con tristeza—. Siento lo que ha pasado.


  —¿Qué ha sucedido con Darius? ¿Él ha muerto? —preguntó preocupada—. ¿Qué ha pasado con Nidia? ¿Qué le han hecho? —cuestionó rápidamente alarmada con la intención de levantarse y salir a buscarla.


  Emma la sujetó para que no se fuera e intentó tranquilizarla.


  —Ella está bien y Darius… bueno él se está recuperando de la herida.


  Escuchar esas palabras la tranquilizó.


  —Has hecho bien en llamarnos —añadió Emma.


  Se quedó pensativa, luego observó que su amiga volvió a su color de pelo natural. Su cabello corto de color rubio le quedaba muy bien. Se veía bastante hermosa, en su fiesta de cumpleaños apenas pudo notarlo.


  —No sabía a quién llamar, es decir si llamaba a Claudia o a Alejandro seguramente empezaría una cacería y no podía permitirlo. Aunque no sé cómo voy a tapar el desastre que han provocado en mi casa, eso no lo podré ocultar.


  Su amiga acarició su espalda con su mano para alentarla.


  —No te preocupes, nosotros pagaremos los daños. No nos conviene que las cosas empeoren, para ello tendrás que comunicar que han sido unos ladrones y nosotros te hemos ayudado. Así mantendremos esta tapadera.


  Liliana asintió esperando que esa mentira le salvara de una pequeña guerra.


  —Está bien, ¿qué le pasaran a ellos?


  —Ya tendrán su debido castigo. Es lo único que puedo decirte.


  Liliana se entristeció porque ahora iban a tener secretos entre ellas.


  —Nidia es mi hermana, por favor no permitas que le pase nada malo. Ella tuvo sus razones para…


  —¿Qué es tu hermana? —cuestionó con asombro interrumpiendo a su amiga.


  La costurera asintió con la cabeza. No sabía si comentarle todo lo ocurrido, pero confió en la amistad que tenían desde años y le dijo todo lo que sabía.


  —Está bien, haré todo lo posible para que no le pase nada a tu hermana.


  En ese momento la puerta de la habitación se abrió dejando entrar al alfa de la manada, el que era el mate de su amiga. Ella se levantó de la cama para susurrarle algo que Liliana no llegó a escuchar. Liliana no le daba buena espina Jason y más después de haber escuchado lo que habían dicho en la reunión de los cazadores. Si él había traicionado a los suyos, ¿por qué iba a querer ocultar lo que había ocurrido?


  —Gracias por avisarnos, me alegra haber llegado justo a tiempo.


  Liliana sonrió débilmente asintiendo con la cabeza. Poco después se fue ya que quería comprobar la situación. Posiblemente para saber si ella estaba de acuerdo con la tapadera que iban a decir.


  No dejaron que Liliana viera a ningunos de los lobos, pero si habían comunicado el incidente a los cazadores indicando la tapadera que había acordado. Alejandro al verla fue corriendo a abrazarla dejando escapar un suspiro de alivio. Se encontraban en la entrada de la gran casa en la que su amiga vivía, hasta se podía ver lo bien vigilada que estaba con algunos lobos que parecían guardias de seguridad. Él la examinó, notando aquel golpe en la cabeza en el que se había formado un chichón.


  —Estoy bien, gracias a Emma y a Jason que me ayudaron —dijo para tranquilizarlo.


  —Me alegro que estén bien —expresó Claudia cuando la vio—. Gracias por ayudarla, eso hablará muy bien de la manada.


  —Saben que siempre podrán contar con nosotros —expuso Jason.


  No duraron mucho tiempo ya que habían venido a recoger a Liliana y llevársela a su casa, por lo menos hasta que la suya estuviera reparada.


  Liliana se quedó mirando por la ventana confiando en que su amiga haría lo correcto, esperaba que esa manada no fuera tan cruel como lo había sido una vez la manada Luna roja a la que pertenecía Axel y el resto. Pudo ver a Emma como se despedía de ella con un gesto de mano.


  


  
    36. Despedida

  


  Liliana nunca pensó que volver al pueblo sería como ir al parque de atracciones y subirte en el juego más peligroso, donde la adrenalina, el miedo y todas las emociones que se pudieran sentir en ese momento se mezclaban hasta tal punto de que tus piernas temblaran al pisar el suelo y tu corazón volvía nuevamente a tu pecho. Así era como se sentía ella, como si su vida fuera una montaña rusa. Estaba tan triste, dolida y empeñada en proteger fuertemente su corazón.


  Cuando se despertó se miró al espejo, se había terminado de duchar, cambiar y ahora solo se cepillaba su cabello diciéndose a sí misma que todo era su culpa, porque Darius era un medio para un fin y acabó entregándole parte de ella al confiar en que podía quererla.


  Faltaba poco para que el verano terminara y deseaba que las cosas mejoraran después de lo ocurrido. Salió de sus pensamientos cuando escuchó el sonido de la puerta.


  —Adelante.


  La puerta se abrió dejando ver primero los rizos de Alejandro que parecía todo un David Bisbal. Era bastante atractivo, pero, a pesar de estar dentro de los cazadores y saber que tenía que elegir a alguien para el resto de su vida, no le hacía demasiada ilusión, a pesar de que esa persona fuera Alejandro, no le gustaba como futura pareja, no sabía si era por lo que acababa de pasar con Darius y su corazón estaba cerrado, sin embargo, se dijo a sí misma que tenía que concentrarse en buscar la forma de descubrir el motivo de la muerte de sus padres. Pensó en la posibilidad de que su padre podría haberse casado con su madre por la simple razón de cubrir su rastro o que podría haberse visto obligado por su padre. También consideró la idea de que podría haber tenido otro nombre porque no podían mantener el secreto de no haber sufrido las consecuencias de estar con una mujer loba y que concibiera a una hija. Por ello, consideró la idea que posiblemente sus padres no se casaron por amor, aunque, los recuerdos que tenía decían todo lo contrario. Solo eran suposiciones porque no sabía que hacían los cazadores con el que incumplía las normas. ¿Lo sabrían los padres de Alejandro?


  —¿Cómo estás?


  —Mejor que ayer, creo —respondió dubitativa. Tenía un lío de sentimientos.


  —Eso es bueno. Tu amiga Emma me ha dicho que han empezado a reparar los daños.


  Liliana asintió con la cabeza.


  —Sí, me ha enviado un mensaje.


  Durante el tiempo en el que estaba nuevamente en la casa de Alejandro empezaban siempre temprano con su entrenamiento. Ese día no había sido la excepción y así ocurrió durante toda una semana que estuvo. Quería hacerse más fuerte para que no le ocurriera lo que le pasó en su casa, donde le mandaban a esconderse para protegerse. Quería saber defenderse y eso lo iba a conseguir con su esfuerzo. Cuando pudo regresar a su casa contempló cada rincón del salón. Sonrió para sus adentros porque su amiga lo había dejado tal y como era. Sin embargo, recordó aquella pelea y como Darius había resultado herido. Respiró profundamente para alejar todo pensamiento. Lo cierto es que ahora se sentía vacía.


  Después de comer recibió una visita de su amiga Emma que se veía un poco alterada.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la costurera.


  —Han huido —respondió como si le faltara el aire.


  —¿Quiénes? —Se dio un golpe mentalmente cuando hizo la pregunta porque sabía quiénes estaban custodiados en su casa—. ¿Cómo ha ocurrido?


  Emma paso al salón para sentarse en el sofá sin dejar el nerviosismo que recorría su piel.


  —En cuanto Nidia vio que Darius estaba mejor no dudó en aprovechar cualquier descuido para salir huyendo —explicó viendo un punto fijo en el suelo sumergida en sus pensamientos.


  —¿Qué le iban hacer para que huyera? —cuestionó Liliana sin dejar de observar a su amiga.


  —Ya sabes, cortarle un dedo, o acabar con su vida si es necesario —respondió con burla.


  Liliana la miró horrorizada.


  —Es broma, no íbamos hacerle nada. Tal vez un pequeño castigo o bien que se unieran a una manada para poder ayudarles, porque si no lo están son más débiles y pueden acabar muertos.


  —Supongo que no quisieron unirse a vosotros.


  Emma asintió.


  —¿Y qué pasa con Axel?


  Emma no quería contestar hasta que Liliana le insistió.


  —Ninguno de ellos podían salir de rositas después del jaleo que han montado. —Miró de reojo a su amiga—. Axel y Nidia fueron torturados. Es decir, solo era un castigo.


  —¿Y te extrañas que ellos huyeran y no quisieran pertenecer a la manada? ¿Segura que lo de cortar dedos y esa clase de cosas no la han hecho?


  Emma se levantó del asiento.


  —Hay otras que son peores, Liliana.


  —Veo que te has vuelto una experta en ello —acusó cruzándose de brazos.


  —Solo vine a decirte que, si acuden ante ti, nos llames.


  Liliana asintió para luego despedirse de su amiga. Posteriormente se fue a coser para continuar con su trabajo, por suerte no tuvo que dejar de coser durante la semana de remodelación de su casa puesto que, se había llevado la máquina de coser a la casa de Alejandro para continuar con su trabajo.


  En el momento en el que Liliana se fue a dormir se asustó al ver a un hombre sentado en el borde de su cama, pero no era cualquier hombre, se trataba de Darius. Ella se había quedado inmóvil ante su presencia ya que no se la esperaba, y no sabía que hacer o decir.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó lo primero que se le cruzó por la mente.


  Él se levantó despacio sin dejar de mirarla y ella observó que ya estaba recuperado. Cualquiera diría que no le había pasado nada.


  —Solo quería disculparme —susurró.


  El corazón de la costurera empezó a latir deprisa.


  —No hace falta que lo hagas —replicó molesta.


  —Quiero hacerlo. Me iré del pueblo, por lo menos hasta que las cosas se calmen. Aquí ya no es seguro para mí —dijo resoplando con disgusto—. Simplemente quiero decirte que en ningún momento he querido hacerte daño.


  —Pero lo hiciste —le interrumpió cruzada de brazos a la defensiva.


  La mirada del lobo se ensombreció, poco después se acercó hasta ella.


  —Liliana no te he utilizado, pero…


  —Lo sé, a la que amas es a ella. Tranquilo yo solita he podido darme cuenta.


  —Pensé que no la iba a volver a ver, quería pasar página.


  Ella se burló con una risa.


  —Claro por ello empezaste a salir con alguien que se le parece. Sabes que, no quiero escuchar nada más.


  Él volvió a caminar hasta ella provocando que ésta diera varios pasos hacia atrás hasta chocarse contra la pared. Se sintió acorralada por el lobo. Pudo notar lo triste de su mirada, quiso creerle, pero daba igual si lo hacía porque no estaba enamorado de ella. Él la abrazo sumergiéndose en su olor, Liliana se había quedado sorprendida que ni siquiera correspondió ante aquel abrazo. Quería llorar, pero por todos los medios intentó retener esas lagrimas llevando su vista el techo como si de esa forma impediría que derramara una lagrima frente a él. Segundos después se sintió incomoda y empezó a soltarse de aquel abrazo empujándolo hasta que no supo en que momento empezó a golpearle en el pecho. Él dejó que se desahogara hasta que en un impulso besó los labios de la costurera. Los besó con ternura, ella correspondió al beso casi gruñendo hasta que en un momento le mordió el labio inferior. Rápidamente él se apartó de ella llevando su mano a sus labios.


  —No lo vuelvas hacer, ¿qué es lo que pretendes? —chilló con rabia—. No creas que me importas algo porque solo acepté salir contigo porque quería usarte para descubrir el motivo de la muerte de mis padres, así que será mejor que te vayas antes que te delate —amenazó.


  Quería herirlo con sus palabras y lo había conseguido por la expresión de confusión como de dolor reflejado en el rostro del lobo. Con aquel beso él simplemente quería aclarar sus sentimientos y lo había hecho. Liliana se grabó la cara de desconcierto que tenía el lobo cuando éste salto por su ventana para irse. Cuando estuvo sola dejó escapar las lágrimas que estaba reteniendo.


  


  
    37. Huyendo del castigo

  


  Claudia había ido a la casa de Liliana tan enojada que parecía que en cualquier momento iba a salir de su cara una gran erupción como si de un volcán se tratara.


  —Liliana, ya está bien. No puedo estar protegiéndote dentro de los cazadores. No puedo creer que nos mintieras. Ahora nadie quiere fiarse de ti porque piensa que estás jugando a dos bandos. De verdad, ya no puedo más —alegó derrotada.


  Liliana se le había quedado mirando desde que había entrado a su casa, ya que no había saludado, simplemente empezó a gritarle y no entendía el motivo.


  —¿Pero de qué hablas? —inquirió confundida.


  Claudia casi le taladraba con la mirada y la costurera se encogió de hombros.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero. De lo que ha pasado realmente en estas cuatros paredes —vociferó gesticulando con las manos.


  Liliana se sorprendió. ¿Cómo pudo saberlo? ¿Se suponía que iba a quedar entre la manada y ella? Se preguntó hasta que pensó en que posiblemente había sido Darius por lo que le dijo la otra noche o posiblemente había sido Axel, pero rechazó esa idea ya que él parecía no querer una guerra entre los dos bandos, aunque esa noche no le importó cuando la secuestro usándola de rehén para atrapar a su hermana.


  —¿Sabes en qué aprieto nos has puesto? —inquirió molesta.


  —¿Cómo lo sabes? Porque precisamente por eso no lo dije, porque se podría armar una guerra entre ambos bandos —se defendió.


  —Has actuado mal, ahora mira en que lio estamos.


  —Si no me quieren dentro de los cazadores pues bien, lo dejo —soltó enojada.


  —No lo entiendes, ¿verdad? Esto no solo se trata de ti o de tu tonto capricho por un hombre lobo.


  Lo último que había dicho le disgustó tanto que por un momento iba a gritarle, sin embargo prefirió disculparse.


  —Lo siento, ¿vale?


  —Con un lo siento no vale, Liliana. Mi hermano se la ha jugado por ti. Ha dicho a todos que se van a casar, ya que era la única forma de que siguieras con nosotros como también que no sufrieras las consecuencias —replicó.


  La costurera se quedó con la boca abierta de la sorpresa.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  Claudia se acercó hasta ella desafiándola con la mirada.


  —Sí, te vas a casar con mi hermano, sino quieres sufrir las consecuencias al considerarte como una traidora.


  Liliana se quedó callada. No podía decir nada y más cuando no sabía a donde ir. No tenía a nadie que le ayudara, pero casarse con Alejandro no estaba dentro de sus planes porque no le quería y no sabía si podía llegar a quererle. Tanto los cazadores como los lobos eran peligrosos, más cuando se trataba de incumplir sus normas. Por varios segundos se imaginó como su padre. Volvió a considerar la idea de que lo habían obligado a casarse con su madre por lo que había hecho. Su boda no se la había imaginado de esa forma, como si fuera obligada, arrastrada a un destino del que no quería pertenecer.


  —Está pasando otra vez —susurró sin fuerzas. Se sentó con la mirada perdida procesando sus opciones.


  Claudia suspiró intentando tranquilizarse ya que había sido dura con ella, pero pensaba que se lo había buscado, además, quería proteger a su hermano. Sabía que estaba enamorado de ella, pero no quería que Liliana le hiciera daño y ahora él se prestó para salvarla de un castigo.


  —No sé a qué te refieres con que está pasando otra vez, pero mi hermano te quiere y te ha ayudado apostando por ti. Posiblemente venga después de su reunión y te lo explique pero he querido venir antes para que te lo pienses. Ha arriesgado mucho por ti, y eso, no lo haría cualquiera.


  Liliana no contestó a lo que escuchaba. Claudia resopló y se fue dejando que lo procesara porque podía imaginarse lo que estaba pasando, pero aun así quería que correspondiera a su hermano y no le hiciera daño, por ese motivo había ido antes, para convencerla de que aceptara.


  Cuando por fin asimiló parte de la información se levantó del asiento para abrir la nevera y coger una cerveza sin alcohol. Necesitaba algo fresco para poder pensar en sus alternativas. Abrió la botella, bebió un poco a la vez que caminaba hasta la silla para sentarse en la mesa. Volvió a llevarse la botella a la boca para beber un trago. Las lágrimas se asomaron por su rostro y se la limpió con el reverso de su muñeca volviendo a beber un poco a media que empezaba a llorar. Pudo sentir el nudo que se le atravesaba en la garganta y cuando soltó aquel sollozo parte de la bebida se le escapó de los labios y se la retiró con la palma de una de sus manos.


  Pensó que su única opción era casarse con Alejandro a pesar de que no quería, pero Darius se había ido con su hermana y ya no tenía a nadie porque no podía volver con su tía, además, dudaba que los cazadores la dejaran ir tan fácilmente.


  El timbre de la puerta resonó por toda la casa. Ella se levantó despacio hasta llegar a la puerta, se limpió las lágrimas, miró por la perilla y vio que se trataba de Alejandro. Tal y como había dicho su hermana él acudió a ella. Apoyó con suavidad la frente en la puerta soltando un suspiro. No quería abrir, así que dejó que él se cansara. Volvió a mirar para ver si se encontraba y vio como éste se marchaba. Maldijo por lo bajo y terminó abriendo la puerta.


  Alejandro al escuchar el sonido de la puerta abrirse giró sobre sus talones y la vio. Estaba muy serio e intentó esbozar una sonrisa porque al final estaba en casa, se acercó hasta ella y le dijo:


  —Tenemos que hablar.


  Ella se encogió de hombros y lo dejó pasar. Empezó a juguetear con sus manos. Podía ver como Alejandro se veía preocupado. Dejó sus manos quietas para cruzarlas de brazos. El cazador se llevó su mano a su cabello.


  —Antes de pasar a lo importante pero no menos importante, ¿por qué no confiaste en mí? Debiste decirme lo que realmente pasó —demandó con tranquilidad intentando no alterarse. Le había dolido mucho porque pensó que a estas alturas ya podría haber ganado su confianza.


  —Lo siento, pensé que así evitaría una guerra entre ambos, pero está claro que me equivoqué —explicó resignada gesticulando con las manos ante su segunda charla. No quería discutir, así que prefirió escucharle.


  —Y lo entiendo, aunque me gustaría que confiaras más en mí y así se evitarían problemas futuros —susurró.


  Liliana volvió a encogerse de hombros abrazándose a sí misma con la mirada cabizbaja esperando la solución que tenía él debajo de las mangas.


  —Lo siento —se disculpó nuevamente.


  Él se había cruzado con el coche de su hermana y había sospechado que se lo había contado todo.


  —Sé que mi hermana estuvo por aquí, me crucé con su coche. Si no quieres hacerlo lo entenderé, pero no podré ayudarte si decides otra cosa. Le había dicho a la junta que nosotros planeamos la idea de infiltrarte con la idea de recopilar información por todo lo ocurrido y que nos íbamos a casar. Sin embargo, quieren que la boda sea en menos de quince días.


  Liliana se quedó boquiabierta, volvió a sorprenderse porque no pensó que podría ser tan rápido.


  —Pero una boda no se planea en tan poco tiempo —intentó quejarse.


  —Nada es imposible y menos si hay altos cargos de por medio.


  Liliana se sentó porque sintió un poco de vértigo por toda la información. Alejandro se puso de cuclillas y agarró su mano.


  —Sé que es todo precipitado, pero es la forma de salir de esta situación.


  Ella se soltó de su agarre.


  —Alejandro, no quiero hacerte daño.


  Él se sentó a su lado.


  —No te preocupes, estoy seguro que podrás llegar a quererme.


  Ella esbozó una sonrisa forzada, se quedó en silencio unos largos segundos hasta que decidió contestar.


  —Está bien, nos casaremos —respondió.


  Los preparativos se hicieron rápidamente. Alejandro era el que más ilusionado estaba y ella solo hacia las cosas por cumplir. Esos días fueron tan intensos y ajetreados que en ningún momento había podido descansar. Ella quería una boda sencilla, pero a él le encantaban las fiestas y quería algo más llamativo, teniendo en cuenta que tenía a mucha gente por invitar, al contrario que Liliana. Para no herir a Alejandro aceptó, además de no quería que al final se dieran cuenta de que solo era una tapadera, por lo que intentó también fingir lo contenta que estaba, como cualquier mujer que deseaba ese día.


  —Es lo correcto, es lo correcto —susurró al verse al espejo con el vestido puesto ya que estaba con Claudia eligiendo un vestido para la ocasión.


  Era un vestido de novia de princesa de encaje y un escote de corazón. Cuando Claudia entró al vestidor para verla se quedó maravillada.


  —Estás hermosa, ¿cómo te ves? ¿Este te gusta más?


  Liliana se quedó mirando en el espejo. El vestido le gustaba, pero no lo veía con la ilusión que podía verlo una novia con ese deseo ardiente de casarse. Se veía bien, le encantaba, pero el problema no era el vestido porque se había probado muchos y ninguno podía elegir, el problema era el novio. Estaba agotada y decidió elegirlo para salir de la situación. No quería probarse más vestidos.


  —Me quedó con este.


  —Estupendo —dijo entusiasmada Claudia.


  Claudia era la que le había estado ayudando en todos los preparativos, a pesar de que siempre pensó que iba a ser su amiga Emma quien la ayudaría, pero dada la situación ni siquiera estaba invitada puesto que eso empeoraría las cosas y no podía ni verla por el mismo motivo.


  Los días pasaron tan rápidos que la costurera quería que el tiempo se detuviera para que no llegara ese día. Sin embargo, era algo que no podía ocurrir, solo tenía que aceptar aquel destino.


  Tanto la ceremonia como el banquete se iban a realizar en un salón de eventos. Ese día hacia un día soleado y la ceremonia se iba a dar en el jardín, el cual estaba decorado con flores lilas y blancas, con las típicas sillas con forro blanco repartidas en dos filas dejando el pasillo por el cual tanto la novia como los que participaban en ella entrarían desfilando. Ninguno de los participantes Liliana los conocía hasta tal punto de tener una relación de amistad, eran personas que había visto en los entrenamientos, solo su tía había venido a aquel lugar, además había venido con unas amigas ya que Liliana se lo indicó, así no estaría tan sola. No tenía a más familia, por lo menos cercana a ella con los que mantuviera una relación como para invitarlos.


  Habían tenido suerte en haber conseguido un hueco en aquel salón de bodas porque la pareja que había reservado esa fecha a última hora habían cancelado. Algo que para Liliana no le había entusiasmado ya que guardaba la esperanza de que no pudieran encontrar un sitio para casarse. Ahora se encontraba nerviosa, pensó que por un momento le entraría el pánico y saldría huyendo en cualquier momento, pero aquel vestido se lo impedía ya que era uno muy pomposo y con una cola enorme. Le estaban colocando el velo en la cabeza para entrar dar inicio a su entrada, el velo no le cubría el rostro, ya que prefería colocarse hacia atrás.


  La hora había llegado, Alejandro con su hermoso traje negro la esperaba en el altar. Liliana tenía los nervios de punta que incluso sentía un tic en los labios y si no fuera porque llevaba el ramo de flores sujetándolo en sus manos posiblemente se le notaria como temblaban. Alejandro esbozó una sonrisa amplia al ver lo hermosa que estaba su futura esposa con ese lindo vestido de novia. Al llegar al altar ambos esbozaron una pequeña sonrisa. Habían contratado a un notario para la ceremonia, era uno de los miembros de los cazadores y no tuvieron problema en organizarlo, de esa manera firmarían el mismo día de la ceremonia.


  De repente, el lugar se fue llenando de humo, no era parte de la ceremonia, sino que alguien había lanzado varias bombas de gas y la gente comenzó a gritar y correr de un lado para otro. Liliana se asustó e inmediatamente Alejandro le sujeto la mano para intentar sacarla de aquel lugar. Apenas podía ver y ambos empezaron a toser.


  No sabía de dónde provenían los ataques, pero, a pesar de estar en el jardín, apenas podían ver porque cada vez el humo lo impedía.


  —No te separes de mí —dijo Alejandro pero en ese momento se la habían arrebatado.


  —¡Alejandro! —gritó Liliana, segundos después empezó a toser y a perderlo de vista.


  —¡Liliana!


  Se resistía ante aquella persona que la arrastraba con fuerza, lo peor no era eso, sino que el vestido le hacía difícil caminar y por ello uno de los hombres que se la llevaban le había arrancado el velo lanzándolo al suelo, luego le alzó la cola del vestido para que pudiera caminar más rápido mientras que la persona que la sujetaba de su muñeca la conducía hasta la salida.


  La joven costurera se preguntó quién había sido el responsable, pero esa noche no iba a obtener respuesta cuando fue arrastrada con rudeza hasta un vehículo. Ni siquiera pudo ver el rosto de los atacantes porque los tenían cubiertos con unas máscaras antigás hasta que todo se volvió negro cuando le pusieron cloroformo en un pañuelo al cubrirle su nariz y boca.


  


  
    Capítulo extra

  


  Darius


  ¿No han oído hablar que en el corazón no se manda? Me había mentido tantas veces, como si aquella mentira en algún momento pudiera convertirse en una verdad. Había sido un completo iluso. Pensé que no iba a volver a verla hasta aquella noche en la que Liliana cumplió años. No sabría explicar lo que me ocurrió, pero ver a Nidia en frente de mí era como si volviera a vivir aquel pasado que tuve con ella. Como si nunca se hubiera ido. Todo hubiese sido más fácil si no hubiéramos perdido aquel instinto con el que podíamos descubrir a nuestra mate. Estaba tan cabreado, con el destino, con la luna, con toda aquella situación. Sin embargo, no quería buscar culpable porque el único culpable era yo. Que aun sabiendo que Liliana nos había visto besándonos fui hasta el encuentro con Nidia.


  Pero, ¿qué podía haber hecho? Había esperado tanto una respuesta por parte de Nidia que cuando la tenía cerca no pude resistirme a saber el motivo. Lo que ocurrió después no fue planeado. No podía creer que la deseara tanto hasta que me fundí con ella, que aquellos sentimientos hubieran resurgido de sus cenizas.


  Cuando la razón invadió mi mente, vi aquel gran error que no podía cambiar. Nidia tenía razón, no podía estar con las dos y claramente esa no era mi intención, más aún cuando descubrí que ambas eran hermanas. No podía creerlo, pero sabía que Nidia no iba a mentirme en algo así. Ahí acabó el misterio del porque se parecían mucho.


  Me merecía cualquier cosa, Liliana era una buena chica, pero estaba claro que no había olvidado a Nidia y los tres nos habíamos hecho daño. Quería explicarle para que entendiera mi punto, no quería justificarme, pero si quería que me escuchara y aquello empeoró cuando Nidia fue al grano del asunto sin ningún paño para suavizar aquellas palabras. Ver el rostro de Liliana reflejando la peor decepción que podría tener, así como el hecho de que la hubiera engañado con su propia hermana no me dejaba dormir. Estaba dolido también por esta situación.


  Había leído por ahí que el corazón era engañoso, tal vez por eso nuestra raza podía identificar a nuestra compañera para toda la vida, evitando así ser guiado por nuestro corazón el cual podía equivocarse.


  Está claro que fui un egoísta al pensar simplemente en mis sentimientos, sabiendo que esa decisión perjudicaría a dos personas que eran importantes en mi vida. No había sido la mejor acción, pero el error ya lo había cometido.


  Cada vez que cerraba los ojos podía ver el dolor reflejado en su rostro, me hubiese gustado poder retroceder en el tiempo para actuar de otra manera explicándole, sin llegar a tener que traicionarla, evitando así aquel dolor, o, por lo menos, que fuera menos doloroso.


  Después, todo se complicó más cuando pensé que iba a morir. Creí que iba a perderla a las dos. Sin embargo, en la única persona que pensé cuando mis ojos se cerraron fue en Liliana, por esa razón fui a despedirme cuando Nidia logró escapar conmigo. Necesitaba aclararme de una vez por todas, aunque lo que quisiera no pudiera hacerse realidad, a pesar de que Liliana no me perdonara, pero tenía que intentarlo. Sin embargo, había ya elegido a Nidia cuando me había ayudado a escapar e incluso mucho antes y las cosas no estaban bien como para poner a Liliana en peligro por mi culpa, por ello preferí marcharme con mi antiguo amor.


  ¿Nunca habías querido volver con aquella persona que una vez pensaste que amabas? ¿Nunca habías dicho que no volverías a estar a su lado por todo lo que había pasado? Yo lo había dicho, lo había repetido una y otra vez cuando me acusaban por haber dejado entrar al enemigo a la manada. Había puesto la mano por ella en el fuego y me había quemado, pero hoy sabía el motivo que le había empujado hacerlo. No apoyaba lo que había hecho, pero sabía que, si me hubiera pasado a mí, hubiera hecho lo mismo y necesitaría a una persona que lo comprendiera e incluso me perdonara, eso había hecho con Nidia.


  Cuando besé a Liliana aquella noche no lo hice para hacerle daño, había comprobado que aquel sentimiento de duda hacia mis sentimientos con Nidia era real, quería volverla a besar, aunque fuera por última vez, los labios de la hermosa costurera y comprobar que era a ella a quien tenía que haber elegido. Sin embargo, una parte de mí se quebró, rompiéndose en el mismo momento en el que me dijo que realmente no me quería, que solo me utilizaba para poder vengar la muerte de sus padres. El dolor me consumió por completo, como si se tratara de parte de aquel pago por haberla hecho sufrir. Ni siquiera pude decirle nada, más con la mirada de odio que me había lanzado y yo había sido el causante de ello, así que me lo merecía.


  Mi corazón me había engañado pensando que seguía enamorado, pero solo me había aferrado a un recuerdo que nunca podría volverse realidad. Aquella persona ya no existía y ambos empezábamos a descubrirlo.


  


  
    Capítulo extra

  


  Nidia


  Desde que acabé con parte de la manada que había asesinado a toda una familia, me sentí vacía. El dolor siempre emergía cada vez que cerraba los ojos. El alcohol durante un tiempo se había convertido en mi aliado, hasta que puse fin a ello. Había culminado mi venganza, aquella por la que durante tantos años me había preparado para infiltrarme en varias manadas hasta llegar con la indicada. Sin embargo, había elegido la venganza antes que el amor que sentía por Darius. Pensar en él era como si la hemorragia que tenía en mi corazón no pudiera parar al ver su expresión al encontrarme con las manos en la masa.


  Durante ese tiempo me repuse, no le busqué por miedo a enfrentarme a su mirada de decepción, rabia e incluso odio hacia mí. Tampoco quería luchar con él y aunque sabía que por un tiempo me había buscado, permanecí oculta. Lo único que hizo que saliera de mi escondite fue mi hermana. Intenté raptarla sin ser vista, sabía que al más mínimo error Axel daría conmigo. No estaba dispuesta a dejar a la única familia que tenía con vida para que pagara por mis errores. Sabía de nuestro parecido a pesar de tener madres diferentes y tener que protegerla se había convertido en mi misión.


  Al principio no llevé bien la idea que estuviera saliendo con Darius. Llegué e incluso a odiarlo por haberse acercado a mi hermana pensando que solo lo hacía por el parecido que tenía conmigo. Sin embargo, no me interpuse hasta que llegó el momento en el que mi hermana debía saber de mi existencia. Descubrí que buscaba el motivo de la muerte de nuestro padre y tenía que darle aquella información que tenía. Había sospechado que su muerte fue planeada y era la hora de descubrir a los asesinos.


  Sin embargo, todo se complicó cuando me presenté ante Darius y lo que pasó entre los dos en aquel hotel fue lo peor que podría haberle hecho a mi hermana a pesar de decirle que no iba a meterme en su relación con él, pero, el deseo que teníamos ambos… Finalmente, nuestra carne pudo más que nuestra razón.


  Convencí a Darius para decirle la verdad, no para herirla, ni mucho menos para que ambos se dejaran, sino porque sabía lo que podía provocar aquella mentira, aquel engaño que, si en algún momento Liliana lo descubría, iba a ser mucho peor.


  Me entristecí tanto cuando fuimos hasta su casa a contarle lo que había pasado entre nosotros al contemplar su rostro. Era como si le hubieran apuñalado por la espalda, Darius y yo queríamos que entendiera que entre nosotros había un pasado tan fuerte que nos unía de una forma que, ni siquiera nosotros, pensábamos que, al vernos, desearíamos tanto unirnos en un solo cuerpo.


  Íbamos a irnos a mi escondite cuando mi hermana nos había delatado con Axel, pero sabía porque lo había hecho, había sido movida por la rabia que sintió en aquel momento. A pesar de ello, no permití que Axel le hiciera daño cuando la usó de rehén para enfrentarme a él porque, si tenía que morir aquella noche, sería salvando a mi hermana. No obstante, esa misma noche pensé que había perdido a Darius para siempre y, al ver que en la manada de Jason se había recuperado, a pesar de que estaba herida por el castigo impuesto por la manada contra mí y Axel, no dudé en aprovechar la oportunidad cuando se me presentó y escapar. Por un momento dudé en liberar también a Axel, pero, en ese momento le hice prometer que si lo ayudaba tendría que olvidar aquella venganza contra mí, porque sabía muy bien porque lo había hecho. Al final tuvo que acceder, pero nos separamos cuando él quiso averiguar algo más, así que me fui con Darius y lo dejé porque ya había hecho demasiado, teniendo en cuenta que no deseaba morir aquel día.


  Darius quiso despedirse de mi hermana, no se lo impedí, tampoco fui a despedirme de ella porque vernos a los dos no era la mejor opción tras lo ocurrido. Por lo menos quería que supiera que estábamos bien y que no debía de preocuparse. Confiaba en que no sería la última vez que vería a mi hermana y cuando nos volviéramos a encontrar no pararía de buscar su perdón. Era la única familia que me quedaba y no quería perderla.


  Cuando Darius vino hasta mí supe por la expresión de su rostro que no había ido muy bien la despedida. No quise preguntarle ya que no era el momento para entretenerse, nos estaban persiguiendo.
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